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Editorial

Ante la próxima sementera

Preocupación honda para el /^aís constituyen las con-
secuencias de la ^rolongadísíma sequía, que, además

de haber mermado considerablemente la mayor 1Jar-

te de las cosechas, im^ide la ^re^aración normal de

las f uturas sementeras.

Siem^re confiando en que el remedio venga del cie-
lo, única ^osibilidad ^or el momento, se im^one aco-
modar los planes de producción agrícola a las circuns-
tancias actuales, ^ara conseguir el mejor aprovecha-

miento de los terrenos dedicados a la próxima
siembra.

A este fin ^arece que van encaminadas las dispo-

siciones recientes, por las que se dan a conocer con

suficiente antelación tanto los ^recios de los cereales

y leguminosas de grano que interesa ^roducir en gran

cantidad, como las superficies que obligatoriamente

han de sembrarse como mínimo, a tenor de las seña-

ladas el ^asado año /^ara realizar los barbechos.

Claro está que, a pesar de la buena disposición con

que se ^rocedió a^oner en ^ráctica el incremento

de las labores de barbecho ^ara aumentar la super-

ficie destinada a esta /^roducción, tan sensiblemente
mermada en los úlfimos años, es notorio que hubo

de interrum^irse esta beneficiosa labor /^re^aratoria,

en algunas de las regiones de Es^aña, a causa de las

calamitosas condiciones meteorológicas, que dieron

lugar a un endurecimiento tan extraordinario del te-

rreno, que im/^idió materialmente realizar ninguna

labor.

No obstante, dada la imperiosa necesidad de que

no se merme la superficie destinada al cultivo de tri-

go, señalada para el año agrícola que comienza, en

relación con la cuantía que se f ijó al ordenar la rea-

»
»

lización de los 1>arbechos correspondientes, se ha es-

tablecido que, en quellos casos en que ^or las razo-

nes apuntadas dichos barbechos no hayan podido rea-

lizarse por comr^leto, la siembra de trigo no sufra dis-

minución, a^rot^echándose ^rimeramenfe las labores

efectuadas y com^letándose con siembras sobre ras-

frojos o relvas, cledicando las mejores tierras para ello.

Para nadie so^n un secreto las dificultades de todo

orden con que se tropieza en la importación de cerea-

les ^anificables, ya que las demandas internacionales

crecientes afluyen al limitado mercado donde aquéllos

^ueden adquirirse; ^or ello, ha de ^arecer natural que

se acentúe fodo lo posible la polífica iniciada de au-

mentar, a costa muchas ueces de verdaderos sacrifi-

cios, la su^erficie destinada a cultiuo de cereales pa-

nif icables.
Reiteradamente hemos señalado la necesidad de de-

dicar al cultivo de frigo las mejores fierras, evitando

^or todos los n-iedios /^osibles que se re^ita el hecho

lamentable, y,por desgracia bastante frecuente, de

que la obtención de beneficios mayores, a base de

aumentar la orientación ganadera de la explotación,

traiga consigo l,a disminución considerable de la pro-

ducción triguer^a, tanto por merma en la superficie

cultivada, como ^or baja del rendimiento unitario (in-

de^endientemente de las causas exce/^cionales de los

últimos desfavorables años).
Yd a^unta el Decreto de Organización friguera, en

su ^reámbulo, la ^osibilidad de remediar esfa situa-

ción; y creemo.s fundadamente que cuando se seña-

len las superfic:ies que obligatoriamente han de ser

barbechadas ^ara la síembra de otoño de 1946, se tra-

te de ir forzando la extensión hasta alcanzar, por lo

menos, aquella que tenía antes de la guerra.

A ello ha de contribuir fambién el convencimiento

del agricultor de que, ^roduciendo cereales panifica-
bles y legumbr<>s de consumo directo ^ara la alímen-

tación humana, no realiza un mal negocio, económi-

camente hablando.

441



DiSQUISICIONES HIPICAS
Por EMILIANO FI:RNANDEZ SALAZAR, Coronel de Caballería

Nuestro fervoroso aplauso merece la (^ámara Oficial

Agrícola de la provincia de Córdoba, que publicó re-

cientemente un volumen dedicado al estudio del ca-

ballo andaluz ; integran el texto un grtipo de memo-

rias, a cual más interesantes y amena<,^, reflejándose

en todas ellas un propósito inquisidor de tendencia

histórica.

Pero si recordamos que las dos ciencias más liga-

das a la Historia son la Geografía y!.a Cronología,

que tradicionalmente merecieron la der,.ominación de

Ojos de la Historia, tendremos idea de lo extenso del

tema, para ser tratado con detenimiento convenien-

te, aparte de que, antes que la Historia, fué la Pre-

historia, que estudió todo el desarrollo primitivo de

la Humanidad hasta la aparición del ^estimonio es-

crito.

El primer problema que se presenta a la prehis-

toria atañe a la paleantropología, cual es la aparición

del hombre ; algunos muy eminentes ctue consagra-

ron su vida al estudio de dicha cienci^^ no lograron

ponerse de acuerdo en lo relativo a la ^poca en que

este hecho tuvo lugar. Así, mientras unos, como el

abate Bourgeois, afirman que las piedras que deno-

minaron eolitos, o de la aurora de la hurnanidad, apa-

recieron en el período terciario, no f:rltan los que

aseguran que los eolitos deben su forma a la acción
de los agentes de la naturaleza (aguas, crecidas, gla-

ciares, etc.). Lo que no ofrece duda es que los su-

puestos restos humanos terciarios no re^sisten la crí-
tica científica ; y si todo esto ocurre tra.ándose de la

especie humana, calcúlese lo difícil que es determi-

nar con certeza dónde, cuándo y cómo eran los pri-

meros ejemplares de la especie caballar.
Complicaríamos a los hipistas el estudio del Penta-

teuco (Libro de los Orígenes o de la ley), con sus cin-

co tomos : Génesis, Exodo, Levítico, Nwneros y Deu-

teronomio, a más del de Josué.
La Geografía, a más de servir a la historia narra-

tiva, es auxiliar poderoso de la historia ^;enética (que

no ha de confundirse con historia de la genética) ;

aquélla la define Bernheim diciendo qi^e es la que

expone los hechos de los hombres como seres socia-

les, mostrando las causas que los han ^^ondicionado
o motivado, y da explicación a multitud de fenóme-

nos históricos como consecuencia de la e:structura del
terreno y modificaciones de que éste fué objeto.

Todo en la naturaleza es mutable ; de geografía te-

nemos, entre infinitos ejemplos, el empla.zamiento de
la misma Andalucía, puesto que convina^ntes son los

razonamientos de sabios geólogos al explicarnos que

al Sur de España y al Norte de Marruecos forman par-

te de un conjunto orográfico a base de la cordillera

Penibética, y que Andalucía estuvo unida al Rif y

separada del resto de nuestra Península por el estre-

cho Nortebético hasta que el cataclismo geológico que

se inició poco antes de la época terciaria abrió el es-

trecho de Gibraltar y cerró el estrecho nortebético y

surrifeño, con lo cual, lo que había sido tierra insular

andaluza, perdió su pedazo rifeño y se vió pegada a
la España de la Meseta ; como otra prueba de ello

aducen la identidad humana que existe y existió en-

tre los habitantes de ambas orillas del estrecho de
Gibraltar.

Nadie pretender puede que el caballo andaluz sea

lo que f ué, ni que el hombre actual vuelva a pare-

cerse al hombre de las cavernas cuando al terminar

el largo período glacial, cinco mil años antes de Jesu-

cristo, Europa y el Mediterráneo padecían bajísimas

temperaturas y los primeros iberos entraron en Es-

paña.

A los hipistas, y singularmente a los jinetes, nos
interesa más vivir de realidad que de historia, y tam-

bién usar mucho el caballo y ver muchos caballos.

A los ingleses, al hacer su P. S. no les inquietó ni

les inquieta observar en sus ejemplares caracteres

somáticos dispares (color de la piel, alzada, cráneo,

ángulo facial, nariz, ojos, porción facial, frente, ar-

cos superciliares, etc.) ; incluso subestiman la estam-

pa al mejor desempeño en la aptitud para que fue-

ron creados (velocidad).

En sus Stud-Book (Libros genealógicos) cabe el tipo

de perfil recto equus asiático de Sanson, y el proto-

tipo del berberisco o africano, orientales ambos. En

cuanto a características, recordemos sus clasificacio-

nes de stayer, flyer y middle ; de todos ellos, no obs-

tante el formidable esfuerzo a que son sotnetidos en

la prueba de aptitud, no llega al 5 por 100 el nú-

mero de los ejemplares que ulteriormente han de in-

teresar como reproductores, y aun así, no son esca-

sos los que se excluyen porque su descendencia no

les acredita. Lo que no perdonan para admitir la ins-

cripción de un animal es que dejen de estarlo sus

progenitores, que si lo fueron, demostrado habían sus

merecimientos.

Del árabe tradicional nos dicen los historiadores

que el Profeta seleccionó cinco yeguas, formando
cada una de ellas una familia, cuyos componentes

habían de ser los únicos que debían admitirse como
puros dentro de su raza ; tales familias denomináronse

Koheilan, Seglaoui, Abellan, Habdan y Handoni, y

todas ellas acusan entre sí ostensibles diferencias que
las caracterizan.
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Otra realidad es la existencia de nuestro caballo

de raza espariola, cuyo más propio nombre es el de

andaluza, por ser tal región la que desde remotos

tiempos tiene acreditada la facultad de producirlos

de tan magnífica calidad, que su fama traspasó ma-

res y fronteras.

En la especie humana coinciden geógrafos, antro-

pólogos e historiadores en afirmar la similitud de de-
nominaciones i6ero y bereber que predomina en
Andalucía, l^lurcia, Valencia y Badajoz, no obstante

lo cual en otras zonas de la península de no ibero

origen, corno en Vasconia, acúsanse conexiones be-

reberes en la lengua y raza ; mas libres de influencia

ibérica son considerados al Norte de Galicia, Norte

de Portugal y Asturias ; según ellos, vascos, cánta-

bros, astures, galaicos y lusitanos tienen su ancestral

origen en las tribus celtas, así denominadas, que, pro-
cedentes de Oriente, invadieron nuestro suelo en los

siglos x^' o hw antes de Jesucristo.

Al pacto hispano-lusitano actual, con su perfecta

solidaridad social, moral y política, Portugal prefirió

denominarle bloque peninsular en vez de bloque ibé-

rico, como le llamó España.

Los detractores del caballo de raza andaluza le acu-

san de falta de homogeneidad ; todos sabemos que

los cruzamientos y mestizages, que tanto beneficiaron

a otras especies animales, fueron perniciosos en alto

grado para el caballar, y así, bastante es que exista

algo, y eso gracias a la sabia naturaleza con sus pre-

visoras leyes atávicas, que de todos modos no se opo-

nen en absoluto a la evolución de las razas ; por lo

que se refiere a las humanas, sabido es que no fué

simultánea la evolución, o sea que las etapas prehis-

tóricas no se dan sincrónicamente en todos los países

de la tierra, sino que existen unos con civilización

rnás adelantada que otros.

Bueno y malo lo hubo y lo hay en todas las razas,

pues la prehistoria logró poner en claro que las ra-

zas humanas primitivas que poblaron la India dos mil

quinientos años antes de Jesucristo, establecieron y

conservaron formas sociales separadas por barreras in-

franqueables. Cada clase social constituía una casta :

brahrnanes o sacerdotes ; rajamas o príncipes ; rays-

yas, clase popular ; sudras, clase sometida, y^arias,

inferiores a las sudras ; y si esto ocurría entre los

hurnanos, no es de extrañar que entre los equinos de

la misma raza existan también categorías.

También es realidad que sin Stud-Book, índices ge-

nealógicos o registros-matrícula no cabe pensar en

la mejora de una raza animal, puesto que en su as-

pecto genético el grupo de factores que a la heren-
cia atañen es fundamental, sin que les vaya a la zaga

t- ^^ ^ •. ._. ^^'
P ^ .

k^
.. •

^+cr^^^

aPrinioruco IIIn, por ^r.lmericano» ^ al'riinuru^an -('ria^lur: Sei^o-
rey numfnguez, 1 ► erniani^^.

^olulio», Dor aSei^orito» 3' a^fri^^un:w--('riador: 1e^u.^d,i Jlilitar

aI'urioso», ^.'ur ^^^^uericunon }^ aFuriu.^a».-('riador: Dun Ku-
bertu O^Uurue.
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«Unaucuno» (ex Higier), por «liechicero» y «Ja^^alina».-Crta-
dor: Yeguada Militar.

en importancia los que afectan al medio ambiente y

la gimnástica funcional.

Aún así, la homogeneidad no puede ser absoluta,

porque en general los individuos que componen las

ganaderías no siempre son homogéneos en su plasma

germinal (heterocigotes), debido a refre:scamientos de

sangre hechos con cruzamientos de otra.s ganaderías ;

tal es la causa de que existan ejemplares con motivos

aparentes para ser buenos reproductores, que resul-

tan malos por inconstantes en su transtnisión heredi-

taria, aparte de que, pese a los estudi^os realizados,

no se conocen con fijeza las leyes internas del com-

ponente genético y su reacción y comp^^rtamiento en

cada asociación cromosomal, que determina la for-

mación de los nuevos.

A nuestro caballo de raza española i^isistimos cua-

«I'elamtn», por «He^chicero II» -y «Africana IIn -Criador: Ye-
guada iViílitar.

Todos ellos sementales deí Estado, de pura raza española.

dra mejor el nombre de andaluza o 6ética, puesto

que español es el nacido en Aragón y Cataluña, y las

caracteristicas que el medio le imprime han de dife-

renciarle de aquél de modo manifiesto en sucesivas

generaciones, sometido, como es obligado, a diferen-

te método de crianza y distinta gimnástica funcional

al ser su utilización más corriente como tractor o de

carga.

Existen razas, castas o sangres que bien merecie-

ron y merecen en Andalucía ser proscritas, como son

las masivas, de occidental origen, y Ia misma í^lor-

folk, con sus ejemplares de plástica tan interesante,

a propósito para lirar de un volquete, pero que tan-

to desmerecen por su psicosis y temperatnento ; el

gran duque de Newcastle decía, al ettsalzar las cua-

lidades de nuestro caballo de raza andaluza :«5oti

buenos para todo menos para tirar de un carrou. La

robustez y perfeccionamiento morfológico que para

nuestro caballo apetecemos, bien sea para el mediolí-

neo, caballo de silla, como para el sub-brevilíneo,

tiro ligero o de lujo, medios tenemos de alcanzarla

sin recurrir a dar nuestras yeguas a sementales de las

citadas razas, pues lo que ganen con ello ha de ser s

expensas de verles mermados en las bellas cualida-

des psíquicas, temperamentales y sanitarias que les

caracterizan y que le acreditaron, amén de sus pres-

tigios como raza mejoradora.

Nadie predecir puede lo que serán nuestros caba-

llos dentro de cinco siglos ; lo que sabemos hoy por

hoy es que nos son precisos, puesto que necesitamos

importarlos, y que en nuestra península podemos

producirlos en cantidad necesaria y en calidad ópti-

ma para los distintos usos y servicios que al país le

son más indispensables, por permitirlo así nuestro sue-

lo y clima, de tan variadae características.

La cría caballar en ningún país es, ni puede ser,

asunto de monopolio estatal ; que los organismos que

tutelan y dirigen esta producción en España no fue-

ron remisos en atenderla, lo demuestran sus excelen-
tes Depósitos de Sementales, perfectamente atendi-

dos ; sus yeguadas, modelo de razas puras, en que

no tiene cabida yegua alguna sin garantido certificado

de origen ; sus Centros de entrenamiento y selección

de reproductores, en el cual los productos de acredi-

tada genealogía han de demostrar que su aptitud fisio-

lógica corre parejas con sus buenos caracteres de con-

formación general ; su aportación y ayuda moral y

económica a las Sociedades de fomento hípico, etc.,

eicétera. Mas iodo ello no sería suficiente para lograr
el éxito apetecido, si el país productor en general se

desentiende de esta actividad, tan interesante para

bien de la agricultura, la industria y la defensa na-
cional.
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LA GRAN SEQUÍA
^or ^osé ^aría ^orenfe

METEORÓLOGO

De grande, de implacable y de histórica habrá que

caliñcar la sequía que hemos padecido los españoles

en el año agrícola 1944- I 945.

De grande no hay duda de que puede calificarse.

pues está agotando todos los manantiales, todos los

ríos y todos los embalses. De implacable también,

porque no cesa durante meses y meses. Y de históri-

ca, porque se lleva la palma entre las que se recuer-

dan como más agobiadoras. Pero esto merece traer a

colación algunos recuerdos de tiempos pasados.

Las crónicas de las edades en que no se formaban

todavía estadísticas meteorológicas nos hablan de al-

gunas sequías célebres en España, tales como la que

duró del año 844 al 877, en los reinados de Ramiro 1,

Ordoño I y Alfonso III, así como de la que devastó

nuestro país de 1650 a 1680, rigiéndolo Felipe IV y

Carlos 11. Pero las descripciones y relatos de lo que

entonces acontecía son generalmente tan poco cien-

tíficos y tan escasamente objetivos, que no les po-

demos conceder un crédito sino literario. Viniendo a

tiempos más recientes, recordaremos la de 1749 a 1753,

gobernando nuestros destinos Fernando VI. Y no ha-

cemos mención de otras muchas de años sueltos para

no alargar inútilmente la lista de ellas.

Más llegado ya el año 1860, comienzan en nuestra

patria a quedar registradas en estadísticas sistemáti-

cas las cantidades de lluvia recogida cada mes en

unos cuantos observatorios ; al principio sólo unos '20

en todo nuestro territorio, después cada vez más, has-

ta Ilegar o superar los 1.000. A partir, pues, de esa

fecha es cuando ya se puede establecer una compa-

ración fundamentada entre las aguas recibidas del cie-

lo un año y las recibidas otro. Y precisamente de

esa comparación es de donde deducimos que este

año agrícola se ha llevado la palma de la sequía, no

en la cantidad total de Iluvia, sino en la de la caída

en conjunto entre el invierno, la primavera y el ve-

rano.

El adjunto gráñco de las variaciones de las lluvias

de Madrid, representadas por cuatro curvas (las de

la mitad inferior), correspondientes a cada una de

las cuatro estaciones del año agrícola, y por una se-

rie de barras verticales (parte superior), que represen-

tan las cantidades totales de agua recovidas en l^s

doce meses (de septiembre de un año a agosto del
siguiente), permite demostrar claramente lo que afir-

mábamos antes, es decir, que el año agrícola que

ahora ha termin.ado no ha sido en total el peor de los
transcurridos desde 1860, pues ni el 1868, ni los de

1870, 1871, 1874, 1882, 1891, 1913, 1918 y 1939 lle-

garon a recogei^ en nuestra capital los 300 litros de

agua por metro cuadrado, siendo así que este año

hemos obtenido en Madrid unos 330. En lo que éste
ha sido, en cannbio, el más desastroso ha estado en

la suma de lluvi.as del invierno (60 litros m.=), prima-

vera (42) y verano (35), o sea, en la cantidad de 137,

que es inferior a la menor de todas las registradas,

que había sido la de 1868, en e1_ cual se recogieron,

en el conjunto de esas tres estaciones, 151. La^ sequía

cumbre de aquel famoso año del hambre. de 1868, ha
quedado, pues, superada parcialmente en el qi.ie aho-

ra ha concluído.

Se nos dirá que los datos que hemos presentado se
refieren exclusivamente a Madrid, y que en otras re-

giones pueden haber ocurrido Ias cosas de modo cli-
verso. Y, efectivamente, se dan casos de que 1^ dis-

tribución de lluvias no es homogénea ^n todo nuestro
territorio ; pero en la imposibilidad de hacer rápida-

mente una serie de mapas pluviométricas de toda la
Península, hem^os presentado los datos de nuestra ca-

pital, que, por la centricidad geográñca de ésta. pue-
den tomarse c^omo índice representativo de lo que

aproximadamernte sucede en toda el área nacional, al
menos en la p<^rte central de la misma.

Pero como el máximo interés estaba en contemplar
el panorama pluviométrico del año agrícola 1944-1945,

de él sí que damos adjuntos una serie de gráficos ex-

presivos de los excesos o de los defectos de lluvias

en cada uno de los meses y en cada una de las po-

blaciones más importantes de nuestra patria. Los da-

tos que nos han servido para trazarlos están tomados
del Boletín Mertsual Climatológico, que publica el Ser-
vicio Meteorolf^gico Nacional. Pero como de ese Bo-

letín no han parecido-por dificultades insuperables--

varios de los riúmeros correspondientes a los meses

que nos interesaban, hemos tenido que rellenar las
lagunas tomanclo datos prouisionales de los recibid;^s
por telégrafo o radio y publicados en el Resumen
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quincenal de lluuias, que, para información rápida

del público, distribuye también dicho Servicio, aun-

que sin responder de la exactitud absoluta de los cia-

tos, por los fallos inevitables en las transmisiones ur-

gentes.

En esos gráficos se han separado con curvas las zo-

nas en que la lluvia ha excedido a la normal, de aque-

llas otras en que ha caído en defecto. La sequía ge-

neral de los meses de febrero, marzo, abril y mayo
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Uno es el de las posibles causas del mal que nos ha

acaecido. Y otro, el de la previsión del tiernpo atmos-

férico que nos espera para el año agrícola ahora en-

trante.

De las causas hay, por desgracia, muy poco que de-

cir. u ^ Feliz el que puede conocer las causas de las

cosas ! u, dijo el poeta latino, y tendríamos que repetir

nosotros. Pues si tal cosa alcanzásemos, no sólo sa-

tisfaríamos una curiosidad muy excitada, con respec-
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queda bien patente en ellos. Los meses clave de la

cosecha nos han sido totalmnte adverso:>. Las espe-

ranzas que septiembre de 1944 hizo concebir para

la siembra, y las que en enero de 1945 produjeron

entre los labradores las nieves abundantes, queda-

ron defraudadas con la implacable sequía que comen-

zó en febrero, y que al escribir estas líneas-en sep-

tiembre-aún no ha concluído.

Dos puntos importantes habría que tratar después

de la exposicicín de hechos presentada hasta ahora.
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to a lo pasado, sino que estaríamos ya en condicio-

nes de pronosticar el porvenir. Sin embargo, en este

caso concreto nos es dado señalar, sir,o una causa

remota, sí una próxima. Y ésta es la de la intensifica-

ción y dilatación por el Cantábrico de la extensa área

de altas presiones, cuyo centro se halla en las Azo-

res. Esas altas presiones se vienen interponiendo en

los últimos años entre nuestra Península y las borras-

cas que circulan por el Atlántico septentrional, las

cuales, si llegasen a nosotros, nos mojarían con sus
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masas de aire marítimo copiosamente cargado de hu-

medad. También podría sospecharse que no nos han
invadido durante el año agrícola recién terminado los

vientos atlánticos, quizá porque el enfriamíento del

suelo ha sido muy profundo durante enero último-re-

cuérdense los 10" bajo cero registrados por vez prime-

ra en Madrid este año-, y ese enfriamiento no ha

permitido a las masas de aire elevarse en primavera

a modo de chimenea de aspiración sobre nuestra Pen-

ínsula y atraer hacia nosotros dichos vientos atlánti-

cos. Pero esta última explicación sólo ha de conside-

rarse como una hipótesis de estudio que no tiene una

base experimental bien establecida, ya que carecemos

de datos de temperaturas en las capas superficiales y

en las profundas de nuestro subsuelo.
Pudiera alegarse, por otra parte, que acabamos de

pasar-en 1944-por el mínimo del ciclo undecenal de

las manchas solares, y en el invierno anterior coinci-

dió matemáticamente el quedar el astro limpio en ab-

soluto de ellas con la cesación de lluvias. Pero la re-

lación entre ambos fenómenos, manchas y lluvias, no

está aún conocida ni aproximadamente.

AGRICULTURA

Decíamos antes que la causa únicamente citable

como cierta de la falta de lluvias ha sido la dilata-

ción por el Cantábrico del área de altas presiones at-

mosféricas de las Azores. Pues bien, las copiosas llu

vias recogidas en agosto en el litoral de ese mar es-

tán probando que esa muralla se ha roto, o al menos

debilitado. Y esto nos llena de una esperanza conso-

ladora : la de que puede ya empezar la llegada a

nuestra Península de dichas borrascas atlánticas y, con

ellas, de las apetecidas Iluvias.

No creemos que pase la segunda quincena de sep-

tiembre sin que tengamos ya muestra de que, efecti-

vamente, las condiciones atmosféricas van a cambiar.

Esto para un futuro inmediato. Y para uno más leja-

no, también es nuestra convicción que un invierno y

una primavera como la que acabamos de soportar no

pueden repetirse. ^ Razón ? La que nos ofrece el pri-

mer gráñco de este artículo, el de la serie de las llu-

vias de Madrid.. En él se puede observar que años

como el presente no se repiten seguidos. Por consi-

guiente...
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El motocultivo en España ha alcanzado su mayor

desarrollo en la campiña de Andalucía Occidental,

que se extiende entre las ciudades de Córdoba, Sevi-

lla y Jerez. La utilización en esta comarca de los pri-

meros tractores data del año 1920, en que comenza-

ron a usarse los tipos de ruedas de 20 caballos y los

motoarados, máquinas que en la actualidad ya no

se emplean, y que se encuentran sustituídos por los

tractores de cadenas, con potencias comprendidas
tre los 40 y los 80 caballos, más todo el equipo de

en-

co-

sechadoras, arados, gradas y escarificadores que este

sistema de labranza requiere. El cual tiene su prin-

cipal aplicación en las fincas denominadas cortijos

en Andalucía, que quiere significar predios de cam-

piña, o de tierra calma ; es decir, sin arbolado, ni pas-

tos permanentes, que se labran en su totalidad, dedi-

cándolos al cultivo de cereales y legumbres en alter-

nativa.

Tierra calma es término equivalente al de tierras
de pan llevar, que se usa en Castilla, con el fin de
sembrar panes altos (trigo y centeno), y panes ba-
jos (cebada y avena), más otros cereales y legum-
bres, si bien con alternativa distinta y aun con dis-
tintos modos de cultivo que los que se siguen en An-
dalucía.

La importancia de la labranza con tractores en esta

región meridional, puede ser deducida del número de

tractores y cosechadoras que en este año 1945 exis-

ten en funcionamiento en estas tres provincias, y que

son los siguientes:

1

.-EI Motocultivo y sus gastos de ex-
plotación en ^Andalucía.

II.-EI corte de producción del trigo.

por

^aaé ^atcía ^ez^^íH^e^

INGENIERO AGRONOMO

PROVINCIAS Trnctores Cosechudorue

Córdoba ... ... ., 160 8
Sevilla ... ... ... 280 56

285 44

Total ... ... 725 108

Se trata de: hacer un ensayo sobre los gastos de

explotación, r^eferidos a esta parte de Andalucía, cuan-

do se emplean los tractores y cosechadoras y todo el

equipo de labranza que a estas máquinas acompañan.

Para lo cual e:stimo conveniente hacer una breve des-

cripción del e:stilo de cultivo con que se utiliza dicha

maquinaria.

La alternativa seguida en este caso es de dos ho-

jas, con dos siembras. La primera hoja, llamada de

barbecho, se dedica a habas, garbanzos, maíces y

algodón, com.o plantas propiamente barbecheras, y

cebada y avena como cereales de otoño ; las cuales,

de una manera genérica, se distribuyen en la hoja en

la siguiente p^roporción :

Habas ... .. . ... ... ... ... ... hasta un 5 por 100
Garbanzos ... ... ... ... ... ... a n 50 -
Maíz ... ... ... ... ... ... ... n n I 5 -
Algodón ... ... ... ... ... ... u » 10 -
Cebada y avena ... ... ... ... » u 20 -

Tofal .. . ... 100

La segundat hoja va toda de trigo. Pero hay comar-
cas, como la de Osuna, donde se disminuye algún
tanto la extensión de dicho cereal para ampliar en esta
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hoja el cultivo de la cebada, por existir allí las mejo-

res tierras cebaderas de casi toda la región, que, como

características especiales, tienen la de no ser tan ar-

cillosas como las del trigo, y un poder ret^^ntivo atem-

perado, que no dificulta grandemente la circulación

del agua, por cuanto la cebada es planta sumamente

delicada, que no tolera grandes cantidad^°s de lluvia.

Esta alternativa es llamada de año y vez en Anda-

lucía ; yo creo que impropiamente, porque año y vez

quiere decir dos hojas : una, de año, o^^on ^produc-

ción (trigo) ; y otra hoja, de barbecho limpio, no se-

millado ; es decir, barbecho anual o completo, que es-

tá esperando su turno, o la vez, para se:r sembrado

al año siguiente.

Pero si a la alternativa descrita se le ll;^ma de año

y vez, es porque antes de utilizarse los tractores, el

barbecho era completo en su mayoría, y sólo una

pequeña parte de él se semillaba con garbanzos, ha-

bas y maíces.

Por eso he indicado con anterioridad que la alter-

nativa seguida actualmente es de dos hojas con dos

siembras. Más si los labradores dicen todavía alter-

nativa de año y vez, no se debe intentar que cambien

una expresión por otra, puesto que la de año y vez

es de las más tradicionales en el idioma ^^astellano y

de mayor casticismo agrícola.

Las labores de preparación de la primera hoja, o

de barbecho, comienzan en el rastrojo de trigo a me-

diados de julio, una vez efectuada la recolección con

cosechadura y terminados los aprovechamientos de

agostadero, dando la primera labor, o de levantar, a

30 centímetros de profundidad, con poter^tes arados,

que por el tiempo en que se efectúa, en pleno vera-

no, desde julio en adelante, cuando el terr^^no adquie-

re su mayor dureza, necesita de tractore^s de cade-

nas de gran potencia, que suelen ser de ^10, 60 y de

80 caballos, según que el arado tenga tre:s, cuatro 0

cinco vertederas.

Tras esta primera labor, de una gran originalidad,

que, por lo temprana, permite recoger las lluvias de

otoño e invierno, y constituye una medicla enérgica

contra la grama, por quedar expuestas sus raíces a los

efectos desecantes del sol, ya no se vuelve a labrar

hasta después de las primeras lluvias de otoño, en que

se da un pase, bien con las gradas canacfienses, lla-

madas aquí ^alomitas, o con la grada d^^ discos, o

bien con arados de vertedera para profundidades de

10 a 12 centímetros, y siempre a base de montar un

equipo, con toda esta variedad de elementos, de sufi-

ciente anchura para engancharlo a un tract:or por me-

dio de un balancín o anterén ; teniendo corno fin prin-

cipal estas segundas labores el desterrona^3o, el alla-

nar el suelo y el de matar la otoñada. Y más tarde,
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como última labor preparatoria a las siembras de

garbanzos, maíces y algodón que van en esta hoja, se

dan uno o dos pases con el escarificador, con lo que

el terreno queda suficientemente allanado y limpio de

vegetación para efectuar la siembra de estas tres plan-

tas, que siempre se hace en líneas, bien con máquina

o a chorrillo para garbanzos y algodón, o a golpe,

para el maíz, que queda a marco real.

Las labores de cultivo entre líneas a estas siembras

de primavera se están dando ya con tractores. Pero

aquí es donde tienen una de sus ocupaciones las yun-

tas de mulos que son necesarias en estas explota-

ciones.

La recolección de garbanzos, maíces y algodón se

hace a mano, pero la trilla de las dos primeras se

efectúa con máquina, bien con la cosechadora o con

trilladora movida con un tractor, y para el maíz, me-

diante desgranadoras especiales.

Las labores preparatorias para la siembra del trigo

comienzan en esta hoja de barbecho tan pronto como

se pueda al terminar la recolección, labrándola con

vertedera, incluso en seco en el verano, antes de las

lluvias, pero en labor superficial, llamada de cohe-

cho ; y con posterioridad se le da un segundo cohe-

cho con los mismos arados de vertedera, dependien-

do todo ello de la forma de sucederse las lluvias de

otoño.

Realizada la siembra del trigo a máquina, la labor

de cubrir se da con el mismo sistema de labranza

utilizado en los cohechos, y tras ella se gradea para

borrar las desigualdades y asurcados que dejan las

vertederas. El terreno queda perfectamente allanado,

a fin de facilitar en recolección el paso de la cosecha-

dora. Esta labor de grada se efectúa con el ganado de

trabajo, en la forma que aparece en las fotos.

El trigo, que queda sembrado a manta, recibe como

labores de cultivo uno o dos gradeos después de las
lluvias, en la misma forma que se acaba de descri-

bir, como labor complementaria de siembra, y una

escarda, en marzo o abril.

Tanto el trigo como la cebada y avena, se recogen

con cosechadora, que si bien deja la paja en el terre-

ne (1), no por eso queda sin aprovecltar, puesto que

queda amontonada, y es consumida por el ganado

vacuno que utiliza el agostadero. No obstante, una

parte de estos cereales se siegan con atadora, y son

trillados con máquinas fijas, con el fin de recolectar y

almiarar paja para el consumo del ganado.

(I) Recientemente hay algunas cosechadoras que llevan un su-

plemento para retrillar la paja y empacarla al mismo tiempo qu.^

haee la recolección, debiéndose este elemento auxiliar al Ing<•-

niero Agrónomo don Alberto Candau.
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Siembra de trigo a manta con
máquina. Esta es una de las
operaciones del motocultiuo en ^
que interuiene ei ganado ^Ic

trabajo.

En la realización de todas las operaciones

descritas, la maquinaria de tractoración ne ^

cesita combinarse con una determinada can-

tidad de ganado de trabajo, generalmente

mular, para la más perfecta terminación de

Rasheo dcl terrenu recién sembrado de

trigu, que hace desa/^arecer cI asurcado

y deja el sue/o j^erfectamente llano j^ara

la mejor utilización de la cosechadura en

reco(ección.

Ias labores agrícolas, como ^ra-

deos. cultivo entre líneas, remol-

que de las segadoras, transpor-

AGRICULTURA

tes, etc., proporción que viene a ser de

siete yuntas por cada tractor de 50 ca-

ballos.

Este sistema de labranza, cuya breve re-

seña ha quedado expuesta, está montado

en los cortijos andaluces con todo el per-

feccionamiento que el mísmo requiere,

Labor de siembra de trigo, cubriendo la simiente

con un equipo de ocho arados cuafrisurcos, balan-

cín y tractor de 50 caballus. Este mismo en^anche

se utili^a también para hacer /os cohechos, o Ia-

bores (^re/^arotorias de siembra.

Siembra de garbanzos en línea con tres máquinas

de dos surcos cada una, enganchadas mediante un

^ balancín a un tractor de 35 caba(los.
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siendo corriente en ellos la existencia de talleres para

la reparación de esta clase de maquinaria, con sus

dependencias de fragua, carpintería, instalación para

el filtrado de gas-oil y almacenes debid^tmente esta-

blecidos con toda clase de piezas de repuesto.

Las fincas andaluzas, labradas a este e^ctilo, pueden

considerarse como verdaderas ciudades industriales,

que son modelo de cuanto se relaciona con el gran

maquinismo agrícola.

Este estudio económico sobre los gastos de explo-

tación en una agricultura mecanizada, no se va a re-

ferir, en principio, a la hectárea, sino que vamos a

comenzar por considerar un tipo de finca de 700 hec-

táreas, que, como más tarde se verá, pue:de ser aten-

dida con dos tractores de 50 caballos, una cosechadora

grande, de cinco metros de corte, más toda la ma-

quinaria que este sistema requiere de trilladora, ara-

dos, ganado de labor, etc. Para esta finca de 700 hec-

táreas, con las construcciones que le son propias, co-

mo viviendas, talleres, cobertizos, almacenes, grane-

ros, pajares, heniles, caballerizas, gañanías y otras de-

pendencias, se determinarán los gastos anuales que

corresponden a la totalidad de la explot.3ción, y por

división entre las 700 hectáreas de esta finca se de-

ducirán los que corresponden a la hectárea tipo ; es

decir, a la hectárea dividida en dos hojas, sembradas

con toda la variedad de plantas que se }lan indicado

al describir la alternativa ; y con la cifra que así re-

sulte es hará una equivalencia en trigo, con arreglo

al precio de este cereal, que nos dará en especie el

coste de producción unitario.

^.ste método, en el que partimos de una extensión

de 700 hectáreas, es más rápido y exacto que el apli-

cado directamente a la hectárea, valorando una a una

todas las labores que en esta superficie se desarrollan,

: que evita el empleo de coeficientes horarios de tra-

bajo para cada una de las labores, las cuales, por ser

muy variables según las diversas condiciones m.^teoro-

:ógicas que sucedan, necesitan estar muy aquil^3tadas

en sus valores medios.

Uno de los puntos que es base dt: este estudio se

refiere a la superficie elegida como tipo, que se ha

seríslado en 700 hectáreas, cifra que se deduce tíe una

estadística efectuada con diez fineas de la prctvincia

de Sevilla, escogidas entre aquellas que representan

lo más característico del maquinismo al;rícola, para

las cuales se han considerado su extensi:ón y el nú-

mero de tractores y cosechadoras que poseen,

Estas fincas son las siguientes :

FINCAS
Eateneión

tta.

N.° de trac-

tores

N! de cose-

chadoran

Núm. I ... 580 Z I
D Z ... 1.566 4 3
n 1.566 3 3
D 464 1 1
b 2.000 5 3
n 1.200 4 2
b / ... 2.610 7 4
n 8 ... 2.200 4 Z
n 9 ... 1.000 6 2
b IO ... Z.000 7 Z

Totales ... ... 15.186 43 23

De aquí se deducen, como cifras medias, que a cada

tractor corresponden 361 hectáreas, y a cada cosecha-

dora 660. Es decir, que la cosechadora comprende

extensión casi doble que el tractor, lo cual no varía

sensiblemente en los cálculos que van a seguir si fi-

jamos en 350 hectáreas la extensión que corresponde

a un tractor, y en 700 hectáreas la de una cosechadora.

Pero hago aquí la advertencia de que realmente no

son 700 hectáreas la superficie cuya recolección pue-

de atender una cosechadora, porque en el sistema a

dos hojas que se describe, esta máquina no se ocupa

más que de recoger el trigo, la cebada y avena, que

no comprenden la totalidad de las 700 hectáreas de

la explotación, sino algo más de la mitad, y aun den-

tro de ello, una parte se deja para ser segada con las
atadoras.

Estas cifras de 350 hectáreas para cada tractor y

de 700 para una cosechadora, por ser una doble que

otra, permiten establecer el sistema de explotación an-

tes mencionado de 700 hectáreas, con dos tractores y
una cosechadora, como elementos fundamentales de

la gran maquinaria agrícola. Explotación a la que va-

mos a determinar sus gastos anuales, comenzando por

hacer un inventario y valoración del capital necesario

para la misma, al que seguirá el cálculo de los gas-

tos anuales de explotación.

CAPITAL DOMINIO
i'ese :`as

a) Tierra.-700 hectáreas, a 5.000 pesetas ... ,.. ... 3.50U.OOlI
b) Mejoras.-Camino-carretera de un kilómetro, para

unir el cortijo con la carretera principal .. ... 10^7.000
c) Cerramiento.-7.000 metros de cerca de alambre

espino con hincos de acebuche, a 8 pesetas el
56.000

d) Construcciones.

DENOMINACION

I.-Vivienda del dueño...
2.-Casa y dependencias

para el personal de
la explotación ... ...

3.-Casa de máquinas ...
4.-Cobertizos para arados

y material pequeño.

9uperficie

m2

Prr,cío mz

Ptae.

Vnlornción

Ptan.

400 "l50 IOU.OOU

800 200 160.000
500 200 100.00U

400 ISU 60.ODU

452
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5.-Almacén para depósi-
to de combustibles
y grasas ... ... ... ... 100 'L00

6.-Cocheras para carros y
galeras ... ... ... ... 200 200

7.- l aller de reparaciones
con maquinaria y

fragua ... ... ... ... 200 350
8.-Carpintería ... ... ... ... 200 200
9.-Almacén de piezas de

repuesto ... ... ... ... IOO 200
10.-Granero con capacidad

para I.000 toneladas 600 Z50

II.-Pajares y heniles ... 400 200

12.-Caballerizas y corrales. 350 Z00

13.-Pozo y abrevadero ...

/mporte total de las construcciones ... ...

RESUMEN DEL CAPITAL DOMINIO

Pesetas

Tierra ... ... . .. ... ... ... ... 3.500.000
Mejoras ... ... ... ... ... ... ... 100.000
Cerramiento ... ... ... ... . .. ... 56.000
C^onstrucciones ... ... ... ... . .. 960.000

l'o tal . . . . . . 4.6 I 6 .000

CAPITAL DE EXPLO'['ACION
Pesetas

a) Ganado de trabajo:

Catorce parejas de mulos, a 15.000 pe-

b) 7 ractores, máquinas e instrumentos:

Dos tractores, de 50 caballos ... ... ... ... ... 200.000
Una cosechadora, de 5 metros de corte ... 80.OOU
Una máquina trilladora ... ... ... . .. ... ... 30.000
Dos segadoras atadoras ... ... ... ... ... 16.000
Dos arados de profundidad para tractor. 30.000
Dos arados de vertedera de cohecho . .. 25.000
Dos escarificadores ... ... ... ... ... ... '15.000
Dos gradas de discos ... ... ... ... ... ... 25.000
Dos balancines ... .. . ... ... ... ... ... ... 10.000
Diez sembradoras en líneas de dos sur-

cos para garbanzos ... ... ... ... ... ... 40.000
Seis sembradoras para trigo ... ... ... .. . 4ZA00
Desgranadora de maíz, carros, galeras y

elementos de trabajo para 14 yuntas de
50 000

Envases y ma[erial pequeño de era y
.

10.000

c) Capital circulante:

Superficie Precio m2
mz Ptao.

VuluraciGn
Ptae.

Z0.000

40.000

70.000
40.000

20.000

I50.000
so.ouo
7U.000
50.000

960.000

Pesetas

GA5T05 ANUALES DE LA EXPLOTACION

Peaetas Pesetas

a) Gastos de dirección y contabilidad ... ... 36.000

b) Personal operario:

Un aperador ... ... ... ... ... ... ... ... 6.000

Seis mecánicos, a 6.000 pesetas ... ... ... 36.000
Un carpintero y su ayudante ... ... ... 10.000
Dieciocho gañanes, a 4.OOU pesetas ... ... 7"1.000
Escarda, 10 jornales por hectárea en 490
de trigo, cebada y avena, a 5 pesetas. 24.500

Siega y recogi.da en la hoja de barbecho,
considerado como garbanzos, en Z 10
hectáreas, a 70 pesetas hectárea . ... 14.700

Personal eventual para gradeos y labores
de cultivo c:n plantas de verano, equi-
valentes a c:inco obreros hjos en el año,

c) R i e s g o, conservación, sostenimiento y
amortización de capitales:

De las mejor+is, 5 por 100 de su valor,

20.000 183.200

5.000
De los cerrarnientos, 10 por 100 de su

valor, 56.000 pesetas ... ... ... ... ... ... 5.600
De las constr'ucciones, b por 100 de su

valor, 960.000 pesetas ... ... ... ... ... 57.600
Del ganado de trabajo, 30 por 100 de su

valor, 210.000 pesetas ... ... ... ... ... 63.000
Gasoil para dos tractores, 54.000 litros, a

una peseta ... ... ... ... ... ... ... ... ... 54.000
Aceite para los tractores, a 2,5 por 100

del combustible, 1.350 litros, a 8 pesetas. 10.80U
Valvolina, 600 kilos, a 8 pesetas ... ... ... 4.800
Riesgo, reparaciones y amortización de los

tractores, 17 por 100 de su valor, 200.000

pesetas ... ... ... ... ... ... ... ... ... .., 34.000
210.000 Gasolina para la cosechadora en 50 días

de campañe^, a 90 litros diarios, 4.500
likros, a 2 p^esetas ... ... ... ... ... ... ... 9.000

Aceite para l^s cosechadora, 2,5 por 100
del combustible, 112,5 litros, a 8 pe-

Grasa y valvolina, 40 kilos, a 8 pesetas.
Riesgo, reparaciones y amortización de la

cosechadora, 15 por 100 de su valor,
80.000 pesetas ... ... ... ... ... ... ... ...

Riesgos, conse:rvación y amortización del
resto de la maquinaria y utensilios, 15

583.000

Se valora en tres cuartas partes de los
gastos de explotación, una vez descon-
tados los intereses de los capitales agrí-
oclas y renta de la d.^rra, 785.122 pesetas 588.841

Capifal de explotación ... ... ... 1.381.841

900
320

12.000

por 100 de su valor, 303.000 pesetas. 45.450 302.470

d) Riesgo del personal ... ... ... ... ... ... ... 2.500
e) Riesgo de incendios de los cereales de

otoño, I por 100 de su valor, referido a
trigo en 490 hectáreas a 12 Qm./hectá-
rea, a 165 p^^setas Qm., 19,80 pesetas de
riesgo por l^ectárea ... ... ... ... ... ...

f) Simientes y abonos:

RESUMEN DEL CAPITAL DE EXPLO"I'ACION S)

Pesefas h)

Ganado de trabajo ... ... ... ...
Tractores, máquinas e instru-

210.000 i)

mentos ... ... ... ... ... ... ... 583.000
Capital circulante ... ... ... ... 588.841

"/ "ofal . . . . . . 1. 381. 84 I

Simientes para 700 hectáreas teferidas a
trigo, a 150 Kgs./Ha., a 165 ptas. Qm.,
247,50 pesetas de simientes por hec-

9.702

tárea ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 173.250
Abonos, 300 kilos de superfosfato por hec-

tárea en 351) hectáreas de trigo, a 30

pesetas Qm., importan 90 pesetas por

hectárea ... ... ... ... ... ... ... ... ... 31.500 204.750
Hilo sisal par,a 100 hectáreas, 25 fardos,

a 180 peset<is fardo ... ... ... ... ... ... 4.500

Contribuciones. e impuestos, 60 pesetas por

hectárea ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 42.000

Rédifos de los capifales:

Renta de 700 hectáreas de tierra, 3,5 por
100 de su vttlor, a 5.000 pesetas la hec-
tárea, 175 pesetas hectárea ... ... ... 122.500

Intereses de las mejoras, 5 por 100 de
su valor, 100.000 pesetas ... ... ... ... 5.000
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`-L;spléndido aspecto de una recolección con cuatro míiquinos

cosechadoras: /^rouistas todas ellas del amonlonador de /^aja

/^ara la mejor utilízación de este aprouechomicnlo por ei ga-

nado oacuno que hace el agostadero.

Arado de levantar de cuafro uertedcras. ^ara 30 centímeiros
^ de ^rofundidad, en su traslado a la finca de destino.

.-Taller de re/^araciones /^ara (a gran maquinaria agrícola cn
un cortijo de Seuilla.

^ Espigadoras de Utrera en la recolección de eslc

ano 1945.

^ Fragua de una ► inca mecanizada dc Andalucía.

(Fotos drl .^utor.)
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Pesefas Pesetas

Intereses de los cerramientos, 5 por 100
de ^u valor, 56.000 pesetas ... ... ... ... 2.800

Intereses de las construcciones, 5 por 100
de su valor, 960.000 pesetas ... ... ... 42.000

Interés del capital de explotación, 5 por
100 de su valor, 1.448.841 pesetas ... 72.442 255.^^:

/m/^orte úe Ios gastos anuales ... ... ... 1.040.364

RESUMEN DE LOS GASTOS ANUALES

DE LA EXPLOTACION

Nesetas

De dirección y contabilidad ... 36.000

Del personal operario ... ... ... 183.200
Kiesgo, conservación, sosteni-

miento y amortización de ca-

pitales ... ... ... ... ... ... ... 302.470

Riesgo del personal ... ... ... 2.500

Kiesgo de cosechas ... ... ... ... 9.702
Simientes y abonos ... ... ... ... 204.750
Hilo sisal ... ... ... ... ... ... ... 4.500

Contribuciones e impuestos ... 42.000

Réditos de los capitales ... ... 255.242

/ otal ... ... I .040.364

Haciendo la división de estos gastos entre las 700
hectáreas de la explotación, resulta un gasto unitario

de 1.480 pesetas, que valorado en trigo, al precio de

165 pesetas quintal métrico (cifra intermedia entre los

precios máximo y mínimo de este cereal), da un equi-
valente de 8,96 quintales, número que nos da un ín-

dice sobre las características de fertilidad que ha de
tener una tierra para utilizar en ella la gran maquina-

ria agrícola. Porque esta cifra de 896 kilos de trigo

como gasto anual constante por hectárea tipo es so-
bremanera elevada y requiere tierras de calidad.

Ahora bien, este resultado obtenido no signífica que
el motocultivo sea aplicable solamente a aquellas tie-
rras cuya producción anterior al maquinismo sea su-

perior en valor a esta cifra de 1.480 pesetas en con-
cepto de gastos por hectárea. Porque si así fuera, mu-

chas fincas, de las que hoy se labran con tractores,

estarían todavía con sus yuntas de bueyes o de mulos,

y no se hubiera dado en ellas el gran paso de aumento

de producción que ha sido posible con el motocultivo.

En Andalucía se ha dado este paso precisamente,
porque los rendimientos son ahora superiores a los

antiguos ; y ha entrado en producción efectiva todo el

terreno que antes quedaba de barbecho, en una ex-

tensión casi igual a la que se sembraba. De tal ma-

nera, que se puede decir con exactitud que ambos in-

crementos han duplicado la producción, con eviden-

te aumento también de los gastos de explotación, que
se traduce en mayor número de salarios, transportes,

transacciones, etc., de aquí que tal sistema no dismi-

nuye el número de operarios de una explotación, sino

que los aumenta.

Como parte final de este estudio económico se pue-
de hacer un ititento para determinar el coste de pro-

ducción del trigo, dentro del cuadro agrícola descrito.

Todo consiste en dividir en dos partes los gastos de-

terminados por hectárea tipo, correspondiendo dichas

partes a cada una de las hojas de la alternativa, una

de las cuales está sembrada de trigo en su totalidad.

Pudiéndose seguir dos criterios : Uno consiste en

revisar los ga:;tos totales y dividirlos a su vez en dos

partes, con arreglo a la importancia que cada uno

tenga en las clos hojas de la alternativa ; y el segun-

do tiene por base el distribuir los gastos en partes

proporcionale:> a los valores de la producción media

anual de cada^ hoja.
El primer método parece el más exacto, porque ca-

da cultivo ab;>orbería la fracción de gastos que real-

mente le son beneficiosos. Pero prácticamente es de

difícil interpretación, porque hay que fundarse en pos-

tulados, siendo los más característicos los que se re-

fieren a la participación que la labor profunda tiene

en la producción del trigo, y a la intervención de las

mejoras, construcciones y maquinaria en la producli-

vidad de cada planta.

Por esta ca^.tsa no lo vamos a utilizar, siguiendo, en

cambio, el se;^undo, que es más real, pt.^esto que nos

da la cuantía con que cada planta remunera los gas-

tos totales de la explotación.
A1 aplicar e^ste segundo procedimiento voy a hacer

una simplifice^ción, suponiendo reducida la alternati-

va a dos únicas plantas, una para cada hoja de cul-

tivo, que son el trigo y los garbanzos, con lo que no
se comete error sensible al valorar las cosechas en

sustitución de las demás plantas. Y considerar sus

producciones medias y su valoración.
El trigo tiene en todas estas fincas un rendimiento

medio de 12 quintales métricos por hectárea, y los
garbanzos de: 4,5. EI valor de ambas cantidades,

a I65 y 25O pesetas el quintal métrico, respectivamen-

te, es de 1.980 y 1.125 pesetas, números que están

en la relaciórt de 44 y 25. Dividiendo, pues, los gas-

tos por hectárea, 1.480 pesetas, en partes proporcio-

nales a ambas cifras, resulta para el trigo la de 943,77

pesetas, y para los garbanzos 536,23, que se refieren

a la media hectárea para cada una de las plantas. Du-

plicándolas se: obtiene 1.887,54 y 1.072,46 pesetas, que

valoradas en trigo y garbanzos, respectivamente, a los

precios conocidos de 165 y 250 pesetas, se obtienen

1 I,45 quintales métricos de trigo y 4,29 de garban-

zos ; cifras que nos dan en especie los precios de

coste por hectárea cultivada de trigo y de garbanzos.
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ii
POSIBILIDAD DE PRODUCCIÓN.

Para obtener las citadas cantidades de ácido acé-

tico (1) que consideramos necesarias para nuestras

presentes necesidades y empezar la nueva era quími-

ca industrial española, así como las de formol y al-

cohol metílico que se ha expuesto necesita^nos, no es

posible fijemos nuestra atención en la obt<:nción sin-

tética de los mismos.

Para esta producción sintética son precis^as, en pri-

mer lugar, algunas patentes extranjeras, y, aun cuan-

do se adquieran dichas patentes, se necesita igualmen-

te importar toda la maquinaria, por cuanto que al ser

necesario trabajar a grandes presiones, no tenemos

la industria siderúrgica en condiciones d^^ producir

autoclaves que resistan tan elevadas presiortes, ni aun

construir aquellos aparatos registradores qu.e constan-

temente indiquen dichas presiones y temperaturas.

Aun cuando vendiesen las patentes, cosa. muy pro-

(I) Véase el número 160, correspondiente al mes de a^oato.
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blemática, queda la cuestión de la maquinaria, que
haría estuviésemos siempre pendientes y a merced

de lo que quieran realizar o hacer en el extranjero, y

no solamente en los momentos actuales, en que no

es posible adquirir ninguna cantidad de maquina^ia,

sino aun bastante después de acabada la guerra, pues

al llegar la lucha industrial y comercíal vendrán las

dificultades y pretextos para no servirnos aquello que
más falta nos haga. Díganlo en los momentos actua-

les aquellas sociedades que solicitaron en el año 1940

la instalación de nuevas industrias para obtener ácido

acético sintético, alcohol metílico sintético y formol,

obtenido del anterior, y ésta es la fecha que ningu-

no ha empezado la fabricación, bien porque han de-

sistido de ello, por no querer el extranjero suminis-
trar nada, o porque, sin negarlo, tarda mucho en en-

viar todo lo preciso.

Es necesario, para independizarnos por completo,

que procuremos valernos de nuestros propios medios

y estudiemos si es posible que esto pueda realizarse.
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Estos propios medios no son otros sino el de obtener

tales productos partiendo de la madera, es decir, uti-

lizando el clásico procedimiento de la destilación seca

de maderas y productos vegetales, y de ella obtener

el ácido acético, alcohol metílico, acetona y formol.

Claro que para ello es necesario estudiemos si

existe posibilidad de primera materia capaz de pro-

ducirnos las cantidades que de dichos productos se'
necesitan.

Vamos a considerar únicamente la cantidad de ma-

dera que se necesita para el ácido acético, y veremos
si ésta nos proporciona el alcohol metílico y formol

que se precisa.

teres de dicho alcohol, quedarían 3.138 toneladas de

dicho alcohol para transformarlo en formol, que nos

produciría, admitiendo un rendimiento de un 80 por

100, la cantidad de 2.353 toneladas de formol puro ;

es decir, 5.882 toneladas de solución de formol al

4,47 por 100.
Como para las necesidades actuales se necesitan

1.768 toneladas de solución de formal al 40 por 100, y

vemos que destilando esa cantidad de madera pode-

mos obtener 5.882 toneladas, nos queda para el in-
cremento de estas mismas industrias todo lo relativo

a las resinas sintéticas a base de este producto, ne-

cesidades farmacéuticas y explosivos, la cantidad de

Un as¢ecto de la fábrica «El /ratin.

Hemos dicho que la cantidad mínima que se con-
sumirá de ácido acétíco para las diversas industrias

que se han señalado, bien utilizando directamente,

bien en anhídrido acético o acetona, es de 26 tone-

ladas diarias.
Admitiendo un rendimiento de la madera en ácido

acético de un 3 por 100, resulta que se tendrán que

destilar 860 toneladas de madera al día, y como esta

industria tiene que funcionar los trescientos sesenta y

cinco días del año, se necesita destilar anualmente

313.900 toneladas de madera seca.
Esta cantidad de madera nos daría, admitiendo un

rendimiento de un l,5 por 100, una cantidad de al-

cohol metílico de 4.708 toneladas.

Dejando 1.569 toneladas para utilizarlo como tal

alcohol metílico, para metilaciones y obtención de és-

4.1 14 toneladas, cantidad que pódemos considerar su-
ficiente para todas estas necesidades.

Vemos, por tanto, que con la cantidad de madera

que se ha calculado como necesaria para obtener el

ácido acético que consumirán todas las industrias enu-

meradas, quedan también satisfechas las necesidades
del formol y alcohol metílico.

Nos queda que estudiar si el suelo español dispone

de riqueza arbórea suficiente para proporcionarnos di-

cha cantidad de leña, contando también, si fuera pre-

ciso, con la que puedan proporcionarnos nuestras po-

sesiones de Guinea, y en el caso que se demuestre la

posibilidad de disponer de la cantidad de primera

materia necesaria, estudiar el modo de llevarla a la

'^`práctica y medios para poder realizarlo.

Se ha deducido que la cantidad de madera que es
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necesario destilar para obtener ácido acético, aceto-

na, formol y alcohol metílico, en las cantidades que

se ha demostrado son necesarias, es de 313.900 to-

neladas. Pero para destilar esta madera es necesario

consumir también madera para producir la tempera-

tura de destilación, y aun cuando en el momento ►
que este asunto y proyecto pueda llevarse a la prác-
tica existirá carbón suficiente para este cometido, su-

pongamos que se consumiría para esta calefacción

una mitad de la leña a destilar, más otro tahto que

será necesario disponer para aquellas necesidades en

que no existe otro remedio que quemar leña, resulta

que es necesario disponer de 670.000 toneladas anua-
^ les de leña seca.

Ahora bien, como los rendimientos de la madera

en ácido acético y alcohol metílico, con lo cual se ha

calculado la cantidad de leña que se precisa, es cuan-

do está seca, es necesario determinar ^a cantidad

de leña verde que es preciso cortar o adquirir para

que se transforme en leña seca, resultando que para

obtener las 670.000 toneladas anuales de leña seca es

necesario adquirir una cantidad de leña verde de

800.000 toneladas, de las cuales la mitad, es decir,

400.000 toneladas, serán para su pirogenación en va-
sos cerrados.

Vamos a considerar todas las procedencias de leña

y, si es posible, llegar a adquirir anualmente esta can-

tidad que se precisa.

La leña puede proceder de la leña de árboles, del

ramaje o copa de los árboles que se cortan para su
utilización maderera, de árboles viejos que se cortan,

como olivos, naranjos, etc. ; cepas, las leñas proce-

dentes de la encina y roble para carboneo y los resi-

duos que quedan de la elaboración de la madera. De
toda esta procedencia, sólo vamos a tener en cuenta

lo que esté autorizado por la Dirección General de

Montes, al objeto de que no se destruya la riqueza

maderera, ni tampoco se destruyan los encinares y
robledales que periódicamente se carbonean.

Según datos de la provincia de Segovia, todos lo:

años, entre la leña de carboneo, poda, ramaje y co-

pas de los pinos laborables, madera de los pinos resi-

nables muertos, etc., se dispone de 2.000.000 de arro-

bas de leña ; es decir, de 23.000 tonealdas.

Prescindiendo de este dato, anotado como curio-

sidad, sabemos, según datos adquiridos de la Direc-

ción General de Montes, que las disponibilidades de
leña anual es de 4.000.000 de estéreos, que admitien-

do que el peso medio de cada estéreo, por ser muy

diversas las calidades de la leña, sean 400 kilogramos;

nos da una cantidad de 1.600 millones de kilogramos ;
es decir, 1.600.000 toneladas.

En estas disponibilidades de leña, dadas por la Di-

rección General de Montes, no está incluída, segura-

mente, la leña de poda de olivos, naranjos, cepas,

etcétera. Así es que la cantidad tiene que ser mayor,

y tampoco entran en esta cifra los residuos vegetales

también utilizables, como son ^os orujos de uva y acei-

tuna, cáscaras de almendras, piñones, etc., así como

de los residuos de las fábricas de muebles y carpin-

tería, que hacen que las disponibi_lidades sean mu-

cho más elevadas.

P^oduccio^ Necesióodes P^oo'ucc.o^ 9u¢
crcfua/ ocfua/es se^ouede y dsbs

oGfi¢^,s.

Pero supongamos que se dispone únicamente de
las 1.600.000 toneladas, y si con éstas tenemos bas-

tante, las otras quedarán como reserva, por si las am-

pliaciones fueran tales, que precisásemos de ellas.

Como la leña es precisa para otras industrias, va-
mos a ceder para ellas la mitad de las disponibilida-

des, con lo que quedan para destilar 800.000 tonela-

das ; y como se ha demostrado que para satisfacer
todas las necesidades de las industrias establecidas y

las que es necesario instalar en plazo breve (si que-

remos que nuestra Patria se engrandezca como le co-

n•esponde) es la citada cantidad, resulta que existe po-

sibilidad de suministrar primeras materias a las indus-

trias existentes y a las que, como se ha dicho, deben

implantarse, pudiendo disponer, además, del carbón

^egetal necesario para el consumo habitual, así como

para fabricar el carburo de calcio que se precisa para

obtener todo el.acetileno que se consuma en la fa-

bricación de todas las resinas sintéticas a base de
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los compuestos polivinílicos (caso de que no se con-

tare con carbón mineral en exceso), y con el que se

obtendría un carburo de calcio con buen rendimien-

to de acetileno y de gran pureza.

Si en lugar de tener en cuenta los informes adqui-

ridos de la Dirección General de Montes, y que, se-

gún acabamos de indicar, se cifran en 1.600.000 to-

neladas anuales de leña, consideramos el dato dado

por el Excmo. Sr. Ministro de Agricultura en su dis-

curso pronunciado en las Cortes, respecto a la rique-

za de leña, que indicó era de 2.000.000 de toneladas ;

si dejamos la mitad para otras necesidades de la leña,

quedan I.000.000 de toneladas, de las que, como he-

mos dicho, se necesitan para la pirogenación 800.000

toneladas, quedando, por tanto, un remanente para in-

crementar esta industria y otras necesidades la can-

tidad de 200.000 toneladas ; es decir, un resultado más

favorable que con los datos anteriores.

ESTUDlO GENERAL DE LA INDUSTRIA.

Desde luego, y puesto que, según los datos expues-

tos anteriormente, se puede y debe instalar esta in-

dustria en toda su amplitud, y con ella la de todas

aquellas que, como se ha dicho, es imprescindible

establecer en España, pues no sólo se cuenta con ma-
teria prima suficiente, sino que todavía queda mucho

sobrante para obtener la celulosa que se precisa para
la fabricación de pólvoras y fibras textiles, nece-

saria tanto en caso de guerra como de paz, al no dis-

poner de todo el algodón que estas industrias requie-

ren, aunque no es muy necesaria dicha leña por exis-

tir, como existe en España, una cantidad grande de

vegetales que, no sirviendo para pirogenarlos, son uti-
lísimos para extraer su celulosa, de primera calidad

para estas últimas industrias y en cantidades supe-
riores a 180 toneladas diarias.

Para establecer estas magnas industrias de piroge-

nación y las correspondientes de materias plásticas,

etcétera, así como las de obtención de celulosa, es

imprescindible contar en primer lugar con la inter-

vención del Estado ; es decir, que éste sea parte in-

tegrante de la Empresa, en la forma que se considere

más conveniente.

Se precisa esta intervención a causa de que perte-

neciendo la mayor parte de la riqueza maderera a

particulares, pues aun cuando sean del Estado, los

arrendatarios son empresas particulares, se venden las

leñas por el procedimiento de subasta, con lo cual pue-

de suceder que la leña adquiera un valor tan grande

que hiciese imposible efectuar su pirogenación, pues

para ser productiva no puede pasar el precio de la

tonelada de leña de 100 pesetas en fábrica, y única-
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mente el Estado es el que puede ordenar que el pre-
cio de la leña no alcance límites superiores a dicha
cantidad, teniendo en cuenta el transporte de la mis-
ma desde los centros forestales a las industrias, y cuya

distancia será necesario conseguir sea la menor posi-
ble, mediante un estudio detenido de sus lugares de
instalación.

^omo se ha dicho que se puede disponer de 800.000
toneladas anuales de leña, de las cuales 400.000 tone-
ladas son las que han de sufrir la pirogenación, y el
resto para calefacción, y como las 400.000 toneladas
son de leña verde, y una vez seca queda reducida a
313.900 toneladas, que es lo que en realidad se ha de
pirogenar anualmente, el consumo diario es de 860
toneladas.

Para efectuar la pirogenación de esta cantidad dia-
ria de leña, es necesario efectuar la instalación de va-
rias fábricas, cuyo número y situación dependerá de
la riqueza en leña de cada provincia.

Para ello es necesario efectuar el estudio de la

cantidad de leña de que _ dispone cada provincia o

localidad y, con areglo a ella, determinar la fábrica

o fábricas que se deban montar, contando siempre

con que el tipo mínimo de instalación, para pirogenar,

serán 25 toneladas diarias de leña.

Desde luego, habrá alguna provincia que no dis-
ponga de suficiente cantidad de leña para dicha ins-

talación, y en este caso deberá enviar toda la que
produzca a la factoría más próxima, para que en ella
la pirogenen.

Existen muchas provincias que, al mismo tiempo
de no ser muy excesiva la cantidad de leña de que
disponen, la que tienen la dedican, hoy por hoy, para
efectuar el carboneo in situ, empleando el antiguo
procedimiento, todavía utilizado por los carboneros.

Podía ►onsiderarse que para estos casos sería con-
veniente efectuar la pirogenación de la leña en el mis-
mo sitio, utilizando hornos portátiles, con dispositivo
para recoger los productos de la destilación, y de
esta manera, en lugar de efectuar el transporte de la
leña, realizar el de los productos de la destilación, ya
que, además de representar menor volumen, su peso
es mucho menor, y, por tanto, más económico el trans-

porte.
Sin querer opinar en contra de este procedimiento,

sí es conveniente indicar que con dichos hornos por-

tátiles, pcr muy bien construídos que estén, no es po-

sible que su rendimiento sea muy elevado, por mu-

chas razones, juntamente con que siempre se encon-

trarán dificultades para la refrigeración de los apara-

tos que necesitan refrigerantes, y aun cuando al pa-

recer tienen la ventaja de facilitaz y abaratar los por-

tes, pues en vez de transportar la leña, sólo es nece-
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sario hacerlo con los productos de la destilación, que

al propio tiempo que menos peso, ocup^in menos vo-
lumen q►e la leña ; no es exacto, pues sería necesa-

rio transportar a fábrica, para su purificación, el al-

quitrán y las aguas conteniendo el alcohol metílico

y el ácido piroleñoso, para lo cual será necesario dis-

poner de gran número de depósitos de hierro, que

son caros y además de gran volumen, pues se trans-

porta gran cantidad de agua que no sirve para nada,

además de que habría que transportar el carbón ob-

tenido. Si se quiere disminúir más el volumen y peso

a transportar, habrá que hacer más complicada la

instalación, montando aparatos para neutralizar el áci-

do piroleñoso, transformándolo en acetato de cal y

evaporándolo a sequedad, así como concentrando .y

rectificando el alcohol metílico, operaciones largas y

complicadas para efectuarlas en el campo.

Por ello, consideramos más factible y económico

efectuar el transporte de la leña a la fábrica instalada

en la provincia o a las de la inmediata. Conocida la

producción de leña de cada provincia, se efectuará

el estudio del número de fábricas que conviene ins-

talar en cada una, así como la capacidad de produc-

ción que la corresponda, instalando en ellas el nú-

mero_ de hornos que se precisan para la pirogena-

ción de^toda la leña que tengan asignada.

Sería conveniente efectuar una ligera exposición del

estudio económico del problema de que tratamos, sin

tener en cuenta las fábricas ya establecidas y en plena

actividad de producción, pues éstas se agruparían a

las instalaciones o fábricas que se establezcan.
El costo de instalación de todas las factorías, admi-

tiendo sea de 500 pesetas por tonelada de leña piro-

genada, será de 156.950.000 pesetas. A1 destilar

313.900 toneladas anuales, se obtendrán, aproximada-

mente :

Carbón, 78.475 toneladas, a 300 pesetas

Acido acético, 9.417 toneladas, a 800
pesetas tonelada ... ... ... ... ... ...

Alcohol metílico, 4.703,5 toneladas, a
10.000 pesetas tonelada ... ... ... ... ...

Alquitrán, 12.551 toneladas, a 500 pese-
tas tonelada ... ... ... ... ... ... ... ...

Pesetas

23.542.500

75.336.000

47.035.000

6.125.500

Resultando un total de ... ... 152.039.000

Los gastos que, de un modo aproximado, son ne-

cesarios realizar para destilar las cantidades de leña

dichas, son los siguientes:

Leña, 818,140 toneladas, a I 00 pesetas

Pesetas

tonelada ... ... ... ... ... ... ... ... ... 81.814.000
Carbonato de cal, ácido sulfúrico, etc. 5.000.000

Mano de obra ... ... ... ... ... ... ... 10.000.000

Gastos generales ... ... ... ... ... ... ... 10.000.000

Amortización ... ... ... ... ... ... ... ... 15.00O.OOU

Total gastos ... ... ... ... ... ... ... 121.814.000
Benef icios ... ... ... ... ... ... ... 30.425.000

Tanto por ciento de interés ... ... 20 por 100

Este ligero estudio económico expresa claramente

la posibilidad económica de llevar adelante tan impor-

tante industria, que lleva consigo, no sólo la revalo-

rización de un producto como es la leña, sino la ob-

tención de gran número de ellos, que son base y ma-

teria prima para la implantación del gran número de

industrias que es absolutamente necesario establecer

para que nuestra Patria empiece a ser grande e im-
perial.
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Como siempre que un año agrícola ha sido casti-

gado por una calamidad, más o menos general, voces

plañideras, desde luego interesadas y no siempre ecuá-

nimes, propugnan el remedio heroico, el simplista por

excelencia, de que, o no se paguen, o se reduzcan

las rentas de las tierras.

Muchas, muchísimas veces hemos dicho ya que el

contrato civil de arrendamiento ha sido^ arrancado del

Código Civil, con notorio error, salvando todos los

respetos, porque el problema que entraña es, total

y absolutamente (valga la redundancia), artificial.

Para encuadrarlo en la legislación social, desde el

año 1929 (R. D. de 21 de noviembre), fecha de la

primera y honda modificación, se partió de la base

equivocada de que en estos contratos siempre la par-

te más débil, a la que es preciso proteger por un

imperativo social, es el colono, el cultivador.

Ya en el año 1931, cuando se decretaron las reba-

jas de rentas con un fin exclusivamente político y de

persecución, demostramos que la reducción, efectua-

da además por un tanto por ciento fijo en cada co-

marca, y a ojo de buen cubero (malo en este caso},

benefició y enriqueció a los arrendatarios de las gran-

des fincas, no mejorando la situación de los peque-

ños. Hubo rentero de grandes pastizales en Extrema-

dura, que se ahorró en aquel año 300.000 pesetas,

siendo poseedor a su vez de buenas dehesas y nume-

rosa ganadería. Cualquiera que fuese, una disposición

de carácter general conducirá al mismo resultado.

Por tal motivo, la Ley básica de Arrendamientos

de 15 de marzo de 1935 abordó el tema de lá reduc-

ción de rentas por causa de calamidad con bastante

ecuanimidad, aunque siempre cabe preguntar :

Si el colono paga la renta convenida y nada más

que la convenida, cuando recoge una cosecha ópti-

ma y vende los productos a buen precio, ^ és justo

que cuando el año es malo exista condonación de

todo o parte de la merced arrendaticia ?

^ Se debe tener en cuenta el conjunto del ciclo

arrendaticio para calificar la utilidad del colono, o ésta

se calibrará año por año, y siempre en perjuicio del
arrendador, que ha de pagar

suponérsele rico ?
los vidrios rotos por

Precisamente en ello estriba el error, al enjuiciar

esta matexia por quienes no poseen un conocimien-

to perfecto de la cuestión que se plantea. En un ar-

tículo que publicamos en esta misma revista, con el

título de «En España no hay ricosn, 'quedó demos-

trado cuán engañado está el demagogo, de buena o

de mala fe, que cree y propala la absurda especie de

que es preciso que desaparezca la propiedad, em-

pleando cualquier procedimiento, incluso el de ab-
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sorber la renta por medio del impuesto, dejándola sin
3

contenido útil y, por tanto, sin valor.

La tierra es tan respetable como cualquiera otra
forma de propiedad, como las acciones industriales,
bancarias, la urbana, e^ papel del Estado, las mi-
nas, etc. No hay razón alguna para darle trato distin-
to, a no ser que con ello se quiera brindar al tendido
de sol, y conste que lamento no disponer de espacio
para extenderme en tan sugestivo tema.

Lo cierto es que en la Ley de .15 de marzo de 1935

existe la regulación de la renta en los años de casos

fortuitos extraordinarios y ordinarios no asegurables.

Poco importa que en el año anterior el colono hicie-

se un espléndido negocio en la finca, conservando lá

casi totalidad del beneficio logrado, que debe fun-

cionar, como en cualquiera otro, en forma de capital

de resistencia, incluso para pagar la renta en año,

como éste, corto ; nada significa que a una ` ►iuda

de profesional liberal, ahorrador de unos miles de du-

ros invertidos en unas finquitas, parte de regadío,

con renta antigua de 5.000 pesetas (único seguro que

dejó el espoco para aquélla y cuatro hijos) se le dis-

cuta la modesta merced, en este año de sequía, por

colono que en el año pasado y anteriores obtuvo be-

neficios cuantiosos (varios miles de duros), que guar-

dó para sí y los está disfrutando. La Ley, al preci-

sar esta espinosa materia, a todos los mide por el

mismo rasero, como veremos después, no impidiendo

que regímenes de excepción amparen a arrendata-

rios que no lo necesitan, condenando, por el contra-

rio, al hambre a modestos terratenientes de tercera ca-

tegoria.

El hecho es que nos encontramos ante una sequía

pertinaz ; que la cosecha es calami#osa, aunque muy

desigual, no sólo en cada provincia, sino también en

muchos términos municipales, y se nos pregunta rei-

teradamente : ^ Qué debemos pagar como renta al pro-

pietario ?

Prescindiendo de los casos fortuitos extraordina-
rios, como langosta, guerra, inundación insólita, terre-

moto y otros semejantes, que no afectan (al menos
en general) al año agrícola en curso, el artículo 8.° de

la Ley precitada faculta la reducción de la renta has-

ta el límite del 50 por 100 cuando por casos fortuitos

ordinarios, no asegurables, de sequía o helada, se

produzca la pérdída total de todas las cosechas

del año.

Es de notar que la Ley emplea conceptos distintos

al tratar de los casos fortuitos extraordinarios y ordi-

narios no asegurables ; en los primeros diçe el artícu-

l0 8.° que la renta deberá ser reducida ; si el caso es.

de sequía o helada, la palabra escogida deliberada-

mertte por el legislador es la de que la renta podrá

ser reducida hasta el límite del 50 por 100, con lo que

pretendió significar que, si se llega en la discrepancia

. a plantear la cuestión ante los Tribunalea, éstos tie-

nen facultad para declarar o no la reducción pedida,
aun concurriendo todos los requisitos, a cuyo efecto

se les _concede la oportuna facultad discrecional.

No es suficiente la existencia comprobada de se-

quía o helada para que surja la acción, a favor del

colono, de ]a reducción de renta. Para interpretar el

artículo 8.° de la Ley de 1935 es útil acudir al Regla-

mento de 27 de abril del mismo año, aunque casi

todos los comentaristas y el Tribunal Supremo (Sen-

tencia de 27 de octubre de 1943) lo consideran dero-

gado en sus artículos 8.° y 9.°, ya que la única Sen-

tencia-7 de agosto de 1939-, por referirse a lluuias

excesivas, nada resuelve en este caso.

Con estos antecedentes se precisan los requisitos in-

dispensables para que prospere la pretensión del cul-

tivador. Para ello, es preciso :

l.° Que a consecuencia de la sequía o helada, se
hayan perdido todas las cosechas del año.

Si es han recogido garbanzos, centeno o algarrobas,
pero no trigo, o si se recolecta algo de todo, entonces
la reducción, ni aun con el tope del 50 por 100, no
procede.

Resultará inútil, como se ha pretenclido, paliar la

rotundidez del artículo 8.°, que requiere la pérdida

total de todas las cosechas del año, aduciendo que
si se recoge algo, pero su valor no costea la explota-

ción, también procede, en justicia, la reducción, y el

juez debe acordarla. Esto es modificar la Ley ; es le-
gislar, retorcerla y desconocer el espíritu que motivó

la redacción del indicado artículo, espíritu que no
f ué otro que el considerar la frecuencia con que en
la mayor parte de España se padece la sequía, o he-

lada tardía, y como lo previsible se tiene ya en cuen-
ta al fijar la renta contractual, cotizando el riesgo, es

ecuánime condicionar la excepción para que no se

preste a abusos.

2.° La comprueba que el derecho para su efecti-

vidad requiere que los frutos no hayan salido de la
finca arrendada, ni hayan transcurrido quince días

desde que fueron recolectados. Recordamos a los que

interpretan las leyes como si fueran crucigramas, que

el párrafo cuarto del artículo 8.°, al que nos referimos,
abarca todos los casos fortuitos, ordinarios y extraor-

dinarios, y por ello habla de f rutos, lo que no haría

si afectase sólo al caso de sequía o helada en que la

pérdida de la cosecha ha de ser total. La Ley quie-

re que se pueda hacer la comprobación de los fru-
tos, o su ausencia, sin mixtificación posible, y que se

justifique al ejercitarse la aceión, y practicarse la prue-
ba estando los frutos en la finca y sin haber transcu-
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rrido más de quince días desde que fueron recolec-

tados ; si en este tiempo el colono no pide la reduc-

ción, y no ha notificado el caso fortuito al arrenda-

dor, dentro de ocho días siguientes al en que haya

acaecido, como exige la Ley, se supone que al colono

no le afectará la calamidad muy en lo vivo, ya que

de lo contrario emplearía mayor diligencia. A más,

naturalmente, de que el propietario tiene derecho a

conocer su situación referente al colono, y tomar sus

decisiones sin una espera indefinida y caprichosa.

El artículo 8.° del Reglamento indicado precisa có-

mo debe hacerse la notificación : al arrendador o a

la persona designada en el contrato para oír notifica-

ciones, dentro de los ocho días en que el caso for-

tuito se produzca, y por escrito, recogiendo el colono

uno de los ejemplares firma^o. Si el notificado se ne-
gare a firmar, podrán hacerlo dos testigos presencia-

les de la notificación.
El cómputo de ese plazo de ocho días, cuando se

trate de una helada tardía, no ofrece dificultad ; pero

si la calamidad obedece a sequía, que supone una

abstinencia continuada y pertinaz de Iluvia, Z cuán-

do habrá de efectuar la notificación ? A1 conocerse los

efectos, sin remedio posterior posible, o sea al co-
mienzo de la recolección, que varia en las distintas

regiones, y hasta de un año a otro, según se adelante

o retrase la sazón de los frutos. En términos genera-

les, puede asegurarse que el 15 de julio último todos

conocíamos exactamente, en cada explotación, el re-
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sultado de la cosecha, y entonces procedió el trámi-
te de que venimos tratando.

Es de advertir que, según el artículo 9.° del Regla-

mento, se aclara el concepto de los casos fortuitos,

tanto ordinarios como extraordinarios, en el sentido

de que se consideran no asegurables a los efectos de

la ley los enumerados-sequía y helada-, aunque

hubiese Compañías que los aseguren.

En el terreno de la realidad, sabemos que en mu-

chas comarcas colonos y propietarios, dando de lado

a la ley, vuelven a las prácticas patriarcales en uso,

antes de que el campo fuese envenenado con la pro-

paganda de protección social que se prodigó duran-

te los años 1931 y siguientes, pactando aplazamientos

y condonaciones limitadas, según los casos, que armo-

nizan en lo posible los derechos de todos.

Porque no debemos olvidar que en el año 1946
comenzará a pngarse el recargo en la contribución

rústica del i0 por 100 d^ la riqueza imponible para

seguros sociales en el campo, y que la nueva Ley de

Administraci5n Local trae otro recargo, que es el 20

por 100 de la contribución actual ; como el de seguros

supone un 60 por 100, el año próximo la contribu-

ción aumentará un 80 por 100 sobre la cuota actual,

y yo, ingenuamente, me pregunto :

Si no se cobran las rentas o se merman, ^ con qué

van a pagar muchos modestos propietarios ?

^ Inventaremos un subsidio para ellos?



c7n^rm^eiones

f^ ^^,v^^ ^ya^
Plazo para vender determinados

En el Boletín Oficial del Estado
del día 30 de julio de 1945 se pu-
blica la Circular número 534 de la
Comisaría General de Abasteci-
mientos y Transportes. Según ella,
como a pesar de la prohibición
que establece la Circular número
528 de la Comisaria General de
Abastecimientos y Transport e s,
(B. O, de 30 de julio de 1945), de
presentar en el mercado determi-
nados tipos de queso, éstos podían
encontrarse ya fabricados con an-
terioridad a dicha disposición, y en

tipos de quesos

poder de industriales y comercian-
tes, que verian lesionados sus in-
tere►es caso de no existir un pla-
zo dentro del cual pudieran darle
salida, se concede un plazo, que
finalizará el día 1.° de octubre pró-
ximo, para que los industriales y
comercíantes del ramo puedan dar
salida a aquellos tipos de queso
que la Circular mencionada prohi-
be presentar en el mercado, y que
estuvieran en su podér por haber
sido fabricados con anterioridad a
la referida disposición.

Normas sobre el comercio de la carne e industrialización
de la de cerdo

En el Boletín Oficial del Estado
del día l.° de agosto de 1945 se
publica la Circular número 533 de
la Comisaría General de Abasteci-
mientos y Transportes, fecha 28
de julio del mismo año, por la
que se dictan normas sobre el co-
mercio de la carne e industriali-
zación de la de cerdo.

Se mantiene ^ la libertad de cir-
culación, contratación y precio del
ganado de abasto y vida de los
especies vacuno, lanar, cabrío y
de cerda.

Como consecuencj,3 de dicha li-
bertad, no se exigirá para la cir-
culación y transporte del ganado
vacuno, lanar y cabrío ninguna
clase de guía o conduce, excepto
las de carácter sanitario para la
circulación provincial e interpro-
vincial.

Con objeto de poder garantizar
la intervención de las grasas pro-
cedentes de la industrialización del
cerdo, se mantiene la intervención

en la ciraulación de esta clase de
ganado, siendo necesario, además
de la guía sanitaria, la guía com-
plementaria de tipo único, que se
expedirá p o r las Delegaciones
Provinciales de Abastecimientos a
favor de todo el que lo solicite,
cualquiera que sea su origen y des-
tino, salvo que el traslado se efec-
túe dentro de la misma provincia
y que el transporte no sea por fe-
rrocarril, en cuyo caso bastará con
un conduce o documento análogo,
además de la citada guía sanitaria.

Cuando se trate de cerdos ad-
quiridos para industrias chacineras
y Laboratorios de Biología Animal
será necesario para la expedición
de las guías de circulación que se
cumplimenten previamente los trá-
mites que se señalan en esta Cir-
cular.

Se autoriza el sacrificio de cer-
dos en las provincias productoras
para el consumo en fresco de sus
carnes a partir de la fecha de vi-

geñcia de esta Circular, y en las
restantes, cuando determine la Co-
misaría General.

Los días de sacrificio en los Ma-
taderos municipales serán los que
determine la Comisaría General.

Todos los industriales chacine-
ros, debidamente autorizados por
la Dirección General de Sanidad
para trabajar como Mataderos in-
dustriales o fábricas de embutidos,
así como los Laboratorios de Bio-
logía Animal dedicados a la ex-
tracción de suero y virus, podrán
adquirir sin limitación de cupos el
ganado de cerda que consideren
conveniente.

A cada industrial chacinero 0
Laboratorio de Biología Animal
cuya situación se encuentre lega-
lizada para trabajar les serán ex-
pedidas autorizaciones de compra
por la Comisaría General (Delega-
ción con el Sindicato Vertical de
Ganadería), c u y o s documentos
acreditarán el nombre o títulos de
aquéllos, y en ellos han de conta-
bilizarse y señalarse las partidas
de ganado porcino que vayan ad-
quiriendo, así como cualquier in-
cidencia que surja en las adquisi-
ciones registradas.

Dichos documentos tan pronto
obren en poder de sus titulares se-
rán presentados en las Delegacio-
nes de Abastecimientos de la pro-
vincia en que esté enclavada la fá-
brica, para que sean visados, se-
llados y registrados. ^

Los industriales podrán solicitar
de la Comisaría General sucesivas
autorizaciones para nuevas com-
pras.

Cada adquisición de ganado se
consignará en ' el encasillado que
figura en el interior de las Autori-
zaciones de compra, dando cuen-
ta debidamente de las adquisicio-
nes a la Delegación de Abasteci-
mientos de la provincia en donde
se encuentre el ganado.

Dichas adquisiciones podrán ve-
riñcarse por el propio induatrial o
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por tercera persona en representa-
ción de aquél, siempre que justi-
fique dicha representación y que
sea portador de la autorización de
compra.

Para trasladar las reses a las fá-
bricas deberá presentarse la auto-
rización de compra en la Delega-
ción de Abastecimientos 'de la
provincia donde se encuentre el
ganado, para que, a la vista de
las anotaciones de compra y re-
gistro de las mismas, se expidan
por dicho Organismo las oportu-
nas guías de circulación.

Dichas guías deberán ser formu-
ladas para el lugar en que esté es-
tablecida la fábrica, salvo el caso
en que se autorice el traslado pa-
ra aprovechamiento de montanera.

En este último caso, el traslado
del ganado de cerda de montane-
ra a fábrica deberá ser objeto de
expedición de guía de circulación
o conduce, y del diligenciamiento
o formalización correspondiente
en el encasillado de la autoriza-
ción de compra.

No podrá anularse ninguna ad-
quisición de ganado porcino regis-
trada en las autorizaciones de com-
pra, según lo dispuesto anter.ior-
mente, si no es por enfermedad o
muerte del ganado.

Para poder anularse una com-
pra de ganado de cerda por cau-
sas distíntas a las señaladas ante-
riormente, será necesaria la expre-
sa autorización de la Comisaría
General. •

Los cerdos destinados al trata-
miento y extracción de virus anti-
pestoso deberán tener un peso en
vivo en el acto del sacrificio infe-
rior a ochenta kilos si se trata de
los dedicados a la producción, y
de veinticinco kilos como máximo
los destinados a la titulación.

Se mantiene la suspensión del
sistema del racionamiento por car:
tilla en la expendición al público
de las carnes y despojos de las es-
pecies de ganado de abasto seña-
ladas en la presente Circular.

Por ello, tanto los Organismos
civiles y militares como el público
consumidor podrán adquirir la car-
ne y despojos comestibles sin su-
jeción a racionamiento alguno,
pero con las limitaciones que a
continuación se determínan.

Las carnes y despojos comesti-
bles procedentes del ganado de
abasto se expenderán al público

los días que determine la Comisa-
ría General, sin que puedan, por
ningún concepto ni a pretexto de
sobrante, venderse en días distin-
tos a los autorizados.

Los establecimientos colectivos,
tanto el Sindicato de Hostelería
como los restantes, se sujetarán a
los efectos de consumo de dichos
artículos a los días autorizados pa-
ra la venta al público, con la úni-
ca excepción de los Ejércitos de
Tierra, 1\9ar y Aire.

La carne estará sujeta igualmen-
te a los precios máximos de ven-
ta que resulten de aplicar lo esta-
blecido en la Circular de la Co-
misaría General número 520, de
fecha 25 de mayo de 1945 (Bole-
fín Oficial del Estado de 31 de
mayo).

Quedan intervenidos por la Co-
misaría General el tocino y la man-
teca procedentes del ganado por-
cino que se sacrifique, cuyos ar-
tículos en ningún caso podrán ser
objeto de libré comercio, estando
sujetos a precios de tasa, y su ex-
pedición, al sistema de raciona-
miento.

A este respecto todas las par-
tidas de tocino y manteca necesi-
tarán para su transporte de la guía
única de circulación expedida por
las Delegaciones Provinciales de
Abastecimientos y Transportes,
cualquiera que sea su proceden-
cia y destino, además de la corres-
pondiente guía de sanidad veteri-
naria, regulándose su comercio por
las disposiciones de la presente
Circular.

Los precios que han de regir pa-
ra el tocino y la manteca, tanto
fundida como en rama, serán los
siguientes :

Tocino : En fábrica, para cupo
forzoso, 8 pesetas kilogramo neto,
pudiendo cargar en factura el fa-
bricante en cada kilogramo 0,20
pesetas por el envase que facilite
y el importe del impuesto de Usos
y Consumos ; de mayor a detall.
10,36 pesetas kilogramo neto, in-
cluídos todos los gastos, envase e
impuestos ; de detall a público,
11,55 pesetas kilogramo neto, in-
cluídos todos los gastos, envases
e impuestos ; en fábricá, para cu-
po excedente (para suministrar a
Economatos, colectividades, etc.),
ÍO pesetas kilogramo neto, pu-
diendo cargar en factura el fabri-
cente en cada kilogramo 0,20 pe-

setas por el envase que facilite y
el importe del impuesto de Usos y
Consumos.

Manteca fundida : En fábrica,
10,50 pesetas kilogramo bruto por
neto, incluído envase de hojalata
usada o chapa, pudiendo cargar
en factura el fabricante el impor-
te del impuesto de Usos y Con-
sumos ; en mayor a detall, 12,95
pesetas kilogramo bruto por neto,
incluídos todos los gastos, envases,
mermas e impuestos ; de detall a
público, 15,30 pesetas kilogramo
neto, incluídos todos los gastos e
impuestos.

Manteca en rama : En fábrica,
8,40 pesetas kilogramo neto, pu-
diendo cargar en factura el fabri-
cante en cada gilogramo 0,20 pe-
setas por el envase que facilite y
el importe del impuesto de Usos y
Consumos ; de mayor a detall,
10,80 pesetas kilogramo neto, in-
cluídos todos los gastos e impues-
tos.

Se considerarán cupos forzosos
los correspondientes a las canti-
dades de grasas que resulten de
aplicar las proporciones de entre-
ga señaladas más adelante en la
presente Circular ; y cupos exce-
dentes, las cantidades sobrantes
de dichos cupos forzosos que se
pongan a disposición de la Comi-
saría GeneraI o de sus Delegacio-
nes Provinciales de Abastecimien-
tos, según los casos. A1 formular-
se las declaraciones de estos cu-
pos excedentes se hará constar su
carácter de sobrantes.

La entrega de manteca por los
industriales chacineros se efectua-
rá fundida, pudiendo admitirse en
rama cuando procede, de ]os cu-
pos excedentes; y de los cupos
forzosos, cuando se autorice ex-
presamente y en cada caso por la
Comisaría General, previa petición
de los interesados.

Los industriales tablaieros, Eco-
nomatos, -Cooperativas y demás
Organismos e Instituciones que sa-
crifiquen cerdos con destino al
^abasto en fresco de sus carnes.
pondrán a disposición de la De-
legación Provincial de Abasteci-
mientos y Transportes de quien
aquéllos dependen las grasas del
ganado de referencia en las si-
guientes proporciones : ^

Tocino, 20 kilos por cerdo que
sacrifiquen.
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Manteca, cuatro kilos por cerdo
yue sacrifiquen.

Queda autorizada la industriali-
zación de productos del cerdo a
todos los Mataderos industriales y
Fábricas de embutidos que reunan
1 o s requisitos establecidos, de
acuerdo con Io dispuesto en el Re-
glamento General de 5 de diciem-
bre de 1918 del Ministerio de la
Gobernación y Decreto-Ley de 7
de diciembre de 1931 del Minis-
terio de Fomento, así como aque-
llas condiciones sanitarias que de-
termine la Dirección General de
Sanidad.

No industrializarán aquellas fá-
bricas que estuvieran comprendi-
das en cualesquiera de los casos
si guientes :

a) Las que hubiesen sido clau-
suradas anteriormente p o r no
reunir las mínimas condiciones
mencionadas.

b) Todas aquellas que la Di-
rección General de Sanidad no
autorice directamente para tra-
bajar.

c) Aquellas que pueda esti-
marlo conveniente la Comisaría
General para el mejor desarrollo
de la campaña chacinera.

Los industriales chacineros pon-
drán a disposición de la Comisa-
ría General las siguientes cantida-
des mínimas de grasas que obten-
gan del ganado de cerda que sa-
crifiquen :

Tocino, 20 kilos por cerdo sa-
crificado.

Manteca fundida, 4 kilos por
cerdo sacrificado.

Los jamones traseros y delan-
teros se recortarán de tocino por
su parte inferior al límite del te-

jido muscular que los forma y en
sentido semicircular.

Las cabezas se recortarán de
tocino por sus partes laterales, se-
parando la carrillada que forma
éste, de tal modo que deje al des-
cubierto la parte muscular y ósea
de la quijada.

Los Laboratorios de Biología
Animal, en lo que afecta al gana-
do de suero que industrialicen.
pondrán a disposición de la Co-
misaría General las grasas que ob-
tengan de las reses qeu sacrifiquen
en las siguientes proporciones:

Tocino, 35 por 100 del peso de
la canal del cerdo.

Manteca fundida, S por 100 del
peso de la canal del cerdo.

Todos los productos del cerdo,
con excepción del tocino, mante-
ca fundida y en rama, podrán cir-
►ular libremente, no precisando
más que la guía de sanidad vete-
rinaria.

Además de dicha guía, los pro-
ductos del cerdo irán acondicio-
nados de acuerdo con lo dispues-
to en la C•rden del Ministerio de
la Gobernación de 29 de mayo
de 1945 (Boletín Oficial del Esta-
do de 2 de junio).

Se autoriza a los industriales
chacineros para celebrar contra-
tos de suministro directo de toci-
no y manteca fundida con las In-
tendencias de los Ejércitos y Eco^^
nomatos preferentes, cuyos con-
tratos deberán ser aprobados por
la Comisaría General, para su va-
lidez.

El plazo para la aprobación de
dichos contratos terminará el l.°
de enero de 1946, a cuyo efecto,
a partir de dicha fecha, no serán
tramitadas las solicitudes para su
autorización.

No podrán ser objeto del con-
trato, salvo autorización previa de
la Comisaría General, las cantida-
des de tocino y manteca declara-
das por los industriales con ante-
rioridad a su celebración.

EI cumplimiento de los contra-
tos autorizados, de acuerdo con
lo dispuesto precedentemente, se
efectuará siguiendo lo establecido
en las Instrucciones dictadas por
esta Comisaría General, con fecha
1 de agosto de 1944, para la rea-
lización de dicha clase de sumi-
nistro, que se adaptarán a la cam-
paña regida por la presente Cir-
cular. La vigencia de los mismos
dará comienzo en 1.° de octubre
de 1945, y terminará en 30 de sep-
tiembre de 1946, como máximo.

En 30 de septiembre del corrien-
te año se considerarán caducados,
a efectos de su cumplimiento, los
contratos de suministro directo
efectuados al amparo del artículo
29 de la Circular número 481 de
la Comisaría General, pudiendo
continuar hasta dicho día, por con-
siguiente, el abastecimiento de la
citada clase de suministro.

Se mantiene la prohibición de
fabricar y expender los artículos
denominad.os d e acharcuterían,
considerándose como tales todos
aquellos que se elaboren a base

de mezcla de carnes de vacuno y
cerda con aves.

Dicha prohibición afectará igual-
mente a las conservas elaboradas
a ba‚e de aves, cualquiera que sea
su preparación.

Cuando un industrial chacinero
considere terminado su sacrificio 0
industrialización en su estableci-
miento, formulará y remitirá una
declaración, "que se denominará
«Declaración jurada de fin de cam-
pañan, la cual será independiente
de la última declaración mensual.

Se autoriza libremente la matan-
za particular domiciliaria de ga-
nado de cerda, a partir de la fe-
cha de vigencia de la presente Cir-
cular, en las provincias produc-
toras.

EI tocino y manteca proceden-
te de dicha clase de mantanza se
sujetará a lo dispuesto en el ar-
tículo 19, en lo que afecta a su
circulación y a la prohibición de
su comercio, la cual se extenderá
a los demás productos del cerdo,
con excepción de los jamones.

Se mantiene la libertad de cir-
culación tanto de la tripa de pro-
cedencia extranjera como la de
producción nacional.

Los habituales importadores de
tripa integrados en el Sindicato
Naci9nal de Ganadería (Sector de
Industnas Cárnicas), efectuarán las
financiaciones y demás gestiones
comerciales necesarias para Ilevar
a cabo las importaciones de la tri-
pa ^de procedencia extranjera.

El precio máximo a que podrá
ser vendida dicha clase de tripa
por los habituales importadores en
sus almacenes será el de 0,60 pe-
setas metro. Caso de que la Se-
cretaría General Técnica del Mi-
nisterio de Industria y Comercio
señale un precio inferior al indica-
do para las partidas que se impor-
ten, dicho precio será el que los
importadores deberán percibir de
los beneficiarios que determine el
Sindicato Nacional de Ganadería,
y no el máximo señalado anterior-
mente.

Los preceptos contenidos en es-
ta Circulah comenzarán a regir a
partir del día 16 de agosto de 1945
para aquellas industrias que dis-
pongan de instalaciones frigorí-
ficas.

Las industrias que no reúnan es-
tas condiciones, iniciarán su cam-
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paña el día 1.° de septiembre pró-
ximo.

Las matanzas particulares y el
sacrificio de cerdos para el consu-
mo en fresco de sus carnes po-
drán dar comienzo el día 16 de
agosto próximo, siempre que se
verifiquen en las provincias pro-
ductoras precisamente.

Reservas

En el número 159 de AcR1cUL-
TURA, correspondiente al pasado
mes de julio, publicamos la Cir-
cular número 535 de la Comisaría
General de Abastecimientos y
Transportes, en la que se daban
normas para la campaña triguera
1945-46. En el Boletín Oficial del
Esfado del día 3 de agosto de 1945
se publica una nueva Circular,
número 535, de dicha Comisaria,

Intervención

En el Boletín Oficial del Estado
del día 6 de agosto de 1945 se pu-
blica la Circular número 536 de la
Comisaría General de Abasteci-
mientos y Transportes, fecha 3 deI
mismo mes, por la que se dictan
normas para la intervención de
la garrofa durante la campaña
1945-46.

Las apremiantes necesidades de
piensos de cereales y leguminosas
en la actual cosecha, hace preci-
so intervenir parte de la produc-
ción de garrofa, especialmente pa-
ra atender las necesidades del ga-
nado del Ejército, bien para su
consumo directo o para la elabo-
ración de piensos compuestos que
suplan la escasez de granos.

Por lo expuesto, los productores
de garrofa de las provincias de
Valencia del Cid, Castellón, Ali-
cante, Tarragona e Islas Baleares
quedan obligados a entregar, por
el procedimiento de cupos forzo-
sos, parte de su cosecha.

Los cupos forzosos provinciales
que se fijan son los siguientes :

En las demás provincias, dicha
clase de sacrificio dará comienzo
cuando lo determine esta Comisa-
ría General.

Los contratos que se autoricen al
amparo de la presente Circular po-
drán comenzar a regir a partir del
día l.° de octubre próximo.

de trigo

fecha 1.° del mismo mes, por la
que se modifica lo indicado en
aquélla en el sentido de que la
reserva de trigo para el productor,
familiares y servidumbre domés-
tica, cuando dicho productor no
reside en el mismo lugar donde
están enclavadas sus fincas, será
de cien kilogramos de trigo por
persona y año.

de la garrofa

Recursos de Levante y el Delega-
do de Abastecimientos de Balea-
res fijarán, dentro de su jurisdic-
ción, los cupos forzosos municipa-
les, y, seguidamente, las Juntas
Locales los distribuirán entre los
productores de acuerdo con sus co-
sechas.

Los productores entregarán el
cupo forzoso que se les fije dentro
de un plazo máximo de dos me-
ses, a partir de la fecha en que
comience la recolección, la que
será fijáda en las provincias de Le-

, cante por el Comisario de Recur-
sos de la Zona y por el Delegado

de Abastecimientos en las Islas
Baleares.

Para garantizar la entrega en
tiempo oportuno de los cupos se-
ñalados en el artículo segundo, no
se autoriza la circulación y venta
de la parte de cosecha que queda
a disposición del productor hasta
que esté entregado el cupo forzo-
so municipal fijado, según dispone
el referido artículo.

Queda intervenida la circulación
de la garrofa en las provincias se-
ñaladas, necesitando para su trans-
porte la guía iínica de circulación
de modelo oficial, que será expe-
dida por la Comisaría de Recur-
sos de Levante o por la Delegación
de Abastecimientos de Baleares,
las cuales tendrán en cuenta para
expedirlas lo que se dispone en
el artículo precedente.

Quedan autorizados el Comisa-
rio de Recursos de la Zona de Le-
vante y el Delegado de Abastecí-
mientos de Baleares para enco-
mendar la recogida, almacena-
miento y puesta sobre vagón o
bordo de los cupos forzosos de
cada provincia a la Unión Territo-
rial de Cooperativas del Campo
respectiva.

El precio a que las Uniones Te-
rritoriales de Cooperativas d e 1
Campo situarán la garrofa sobre
vagón, será el de 125 pesetas quin-
tal métrico sin envase ; cuando la
mercancía deba ser situada sobre
bordo cobrarán a 130 pesetas quin-
tal métrico, igualmente sin en-
vases.

Qm,

Provincia de Valencia . 42.500
» de Castellón .. 106.300
u de Alicante ... 15.900
n de Tarragona.. 85. T00

Islas Baleares ... ... ... ... 90.000

Partiendo de estos cupos forzo-
sos provinciales, el Comisario de

Regulación de la

En el Boletín Oficial del Estado
del día 6 de agosto de 1945 se pu-
blica una Orden de la Presiden-
cia del Gobierno, fecha 4 del mis-
mo mes, por la que se fijan los
precios del arroz y se regula la
campaña arrocera de 1945-46 ; y
en el Boletín del 20 del mismo
mes se inserta la Circular número
537 de la Comisaría General de
Abastecimientos y Transportes, fe-
cha 14 del indicado mes, en la
que se dan normas para el cum-
plimiento de la Orden anterior.

Según a m b a s disposiciones,
queda la Comisaría de Recursos
de la Zona de Levante encarga-
da de ejercer la intervención de
la cosecha de arroz cáscara, de

campaña arrocera

ordenar la elaboración del mismo
en arroz blanco y de ejecutar la
distribución de éste y de los sub-
productos correspondientes, con
arreglo a cuanto se establece a
continuación.

Como auxiliar de dicha Comi-
saría de Recursos, y para efectuar
las operaciones comerciales y ma-
teriales de adquisición, elabora-
ción y distribución, se utilizará a
la Cooperativa Nacional del Arroz.

Todo productor de arroz cásca-
ra queda obligado a entregar la
totalidad de la cosecha que obten-
ga a la Comisaría de Recursos de
la Zona de Levante, excepción he-
cha de las cantidades que corres-
pondan a la reserva legal que pa-
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ra las necesidades de siembra se
determina en esta Circular, no pu-
diendo, por tanto, realizar venta
alguna de dicho producto a perso-
na u Organismo distinto de dicha
Comisaria de Recursos. o de la
Cooperativa Nacional del Arroz, a
través de la Federación Sindical
de Agricultores Arroceros de Es-
paña.

La Cooperativa Nacional del
Arroz eefctuará, con sujeción a las
normas que dicte la Comisaría de
Recursos de Levante, la adquisi-
ción y retirada del arroz cáscara
desde la era o granero del produc-
tor hasta .los molinos que designe
dicha Comisaría de Recursos, la
cual dispondrá, asimismo, los al-
macenamientos que estime preci-
sos para regular las entregas de
dicho producto a los referidos mo-
linos, previa propuesta al efecto
de la citada Cooperativa.

La Cooperativa Nacional del
Arroz, por intermedio de la Fede-
ración Sindical de Agricultores
Arroceros de España, realizará
cuantas gestiones sean neceáarias
para la más perfecta recolección
del arroz, interviniendo las máqui-
nas trilladoras, los transportes y
almacenes particulares, ya que la
cosecha se considera en depósito
en poder del agricultor.

Todo productor de arroz cásca-
ra queda obligado a presentar la
correspondiente declaración de su
cosecha ante la Comisaría de Re-
cursos de la Zona de Levante, por
intermedio del Sindicato Arrocero
Local a que pertenezca, y en la
forma y plazo que al efecto se fi-
jen por aquélla.

Cuando la declaración jurada a
que se refiere el párrafo anterior
no alcance la cifra que la Comisa-
ría de Recursos haya considerado

como cosecha probabel para el
agricultor arrocero y no se justifi-
quen ►umplidamente, a juicio de
dicha Comisaría, las diferencias_
observadas, se estimará en princi-
pio la existencia de un delito de

• ocultación a los efectos de que,
por la Fiscalía Provincial de Ta-
sas, se instruya el correspondien-
te expediente.

Si algún agricultor dejase de en-
tregar la totalidad de la cantidad
consignada en su declaración de
cosecha y la diferencia se consi-
dera como inadmisible por la Co-
misaría de Recursos de la Zona
de Levante, se estimará el hecho,
asimismo, como un supuesto de-
lito de ocultación, a los efectos del
oportuno procedimiento. Por el
contrario, no s e r á sancionable
cualquier entrega de arroz cásca-
ra que rebase la cantidad consig-
nada en dicha declaración, salvo
que la diferencia sea consecuen-
cia de haberse redactado con de-
fecto consciente ésta, en cuyo ca-
so se intervendrá y pondrá a dis-
posición de la Fiscalía de Tasas
dicho exceso y, el agricultor,
quedará sujeto a las resultas del
oportuno expediente.

La elaboración del arroz cásca-
ra y de los medianos de arroz se
realizará por la Cooperativa Na-
cional del Arroz de acuerdo con
el plan general que al efecto esta-
blezca la Comisaría de Recursos
de I:.evante, previa propuesta de
dicha Cooperativa, y que garan-
tice los más perfectos almacena-
miento, elaboración y distribución,
teniendo en cuenta para ello la si-
tuación estratégica de las indus-
trias y sus capacidades de alma-
cenamiento y elaboración.

Dicho plan determinará, no so-
lamente los molinos que deban

funcionar, si que también las can-
tidades de cáscara y medianos que
cada uno de ecos ha de elaborar.

Los industriales se atendrán en
la elaboración del arroz a los si-
guientes cuadros de industrializa-
ción :

Tipo corriente uBenllochn.

Arroz blanco .. . ... 71 por 100
Medianos ... ... ... 2 -
Morret .,. ... ... ... I ,5 -
Salvado ... ... .. . ... 8 -
Cascarilla ... ... ... 17,5 -

Ti^o variedades especiales.

Arroz blanco ... ... 63 por 100
Medianos ... ... ... ... 4 -
Morret ... ... ... ... ..: 2 -
Salvado . .. ... ... ... 10 -
Cascarilla ... ... ... ... 21 -

Las cifras de los precedentes
cuadros se considerarán como mí-
nimas, por lo cual la industria
arrocera viene obligada a poner
a disposición de la Comisaría de
Recursos de Levante, por interme-
dio de la Cooperativa Nacional del
Arroz, la totalidad del arroz blan-
co, subproductos y derivados que
obtenga de la elaboración del
arroz cáscara, así como la de los
subproductos de limpia o de cual-
quier otra naturaleza.

En la transformación de media-
nos de arroz en harina se atendrá
la industria a los preceptos que
señale dicha Comisaría de Re-
cursos.

De interesar a la Comisaría• Ge-
neral de Abastecimientos la ob-
tención de cualquier otro produc-
to no incluído en los cuadros pre-
cedentes, bien sea por al elabo-
ración del arroz cáscara o por

ACADEMIA BENÍTEZ-BENEYTO
Preparación para las O P O S 1 C 1 O N E S a

Peritos Agrícolas del Estado
a cargo de INGENIEROS AGRONOMOS

VEINTICINCO plazas convocadas en el Boletin Oficial del Estado, del dia 20 de junio de 1945
Exámenes en E N E R O de 1946 -

Las clases comenzarán el día 1.° de septiembre en VALGAME DIOS, 8(esquina a Gravina) - M A D R I D
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transformación mecánica de loa
consignados, dictará las disposicio-
nes oportunas.

a La industria arrocera designada
para elaborar el arroz cáscaza o
medianos se atendrá a cuantas dis-
posiciones complementarias dicte
la Comisaría de Recursos de la
Zona de Levante.

Cada industrial arrocero forma-
lizará los oportunos partes de ela-
boración, a fin de que dicha Co-
misaria de Recursos conozca las
disponibilidades de su industria.

Los precios que regirán para el
arroz cáscara procedente de la ac-
tual cosecha serán los síguientes:

Variedades corrientes.

En las Zonas productoras de
Valencia, Castellón, Ali c a n t e,
Murcia, Albacete y Gerona : cien-
to cincuenta pesetas.

En las Zonas productoras de
Andalucía, Ebro, Barcelona y Ba-
leares : ciento cuarenta y nueve
pesetas.

Variedades especiales.

En toda España : doscientas
quince pesetas.

Los precios anteriormente indi-
cados se entenderán por 100 ki-
los de mercancía seca, sana y lim-
pia, puesta en los graneros del
productor.

Cuando el arroz cáscara sea re-
cogido de las eras o secadero, du-
rante el período de novellada, es-
tos precios vendrán disminuídos en
una peseta cincuenta r_éntimos por
cada. 100 kilos. El período de no-
vellada termina para los Sindica-
tos en las provincias de Valencia,
Castellón, Alicante y Sevilla el 14
de octubre, y para los restantes,
el I 1 de noviembre. El arroz que
se retire de los graneros de los
agricultores hasta el 9 de diciem-
bre se pagará por la Cooperativa
a los agricultores, a través de la
Federación Sindical de Agriculto-
res Arroceros, a los precios seña-
lados por la Orden de la Presi-
dencia del Gobierno de 4 de agos-
to corriente.

A partir de esta fecha se incre-
mentará por la Cooperativa el
précio señalado con diez céntimos
por 100 kilos cada semana, de for-
ma que lo que se retire la prime-
ra aemana de julio, en que debe-
rá estar toda la cosecha retirada,

cobrará tres pesetas de aumento
por 100 kilos sobre el arroz entre-
gado antes del 9 de diciembre,
fuera del período de novellada.
Este aumento progresivo del va-
lor del arroz se cubrirá con las
cantidades obtenidas por bajas en
el arroz retirado en las eras, con-
cediéndose el mencionado aumen-
to de precios como compensación
a las mermas sufridas por el arroz
en los graneros de los agricultores
y a los perjuicios sufridos por los
mismos por el retraso en la reti-
rada de la mercancía.

Si el arroz cáscara no reuniese
las condiciones de seco, sano y
limpio, a juicio de la Cooperati-
va Nacional del Arroz, o, en su
representación, del Sin d i c a t o
Arrocero Local o del industrial re-
ceptor, se procederá a la adqui-
sición de la mercancía y a estimar
el demérito que pudiera corres-
ponderle, de acuerdo con las nor-
mas que a este respecto dicte la
Comisaría de Recursos de la Zo-
na de Levante.

Si el demérito afectase al ren-
dimiento, será tenido en cuenta
al realizar los escandallos de com-
probación de la elaboración co-
rrespondiente a esta partida, pu-
diendo ser motivo, en tales casos,
de alteración justificada del cua-
dro de rendimientos mínimos fi-
jados.

Igualmente podrán pasar a dic-
tamen de mérito laa partidas que,
a juicio de la Inspección de la
Comisaría de Recursos de Levan-
te> no pre►enten las condiciones
exigidas.

Los precios de venta por la
Cooperativa Nacional del Arroz
del quintal métrico, peso neto de
las mercancías que a continuación
se indican, serán, de acuerdo con
lo dispuesto en el artículo 5.° de
la C•rden de la Presidencia cita-
da anteriormente, los siguientes :

Peeetae

Arroz blanco corriente . 219,90
Arroz blanco especial... 357,40
Harina de arroz... ... ... 250,00
Medianos de arroz ... ... 200,00
Morret ... ... ... ... ... 125,00
Salvado ... ... ... ... ... 100,00
Subproductos de limpia. 70,00

Los precios fijados para el arroz
corriente, especial y hazina se en-
tienden para mercancía situada so-

bre bordo o vagón origen, y para
los medianos de arroz, morret,
salvado y subproductos de limpia,
a pie de fábrica, todos ellos sin
envases, a excepción del arroz
blanco especial, en cuyo precio
está incluído el valor de los 10 sa-
quitos de a 10 kilos o el del en-
vase de 100 kilos.

La Cooperativa Nacional del
Arroz cargará sobre los anterio-
res precios de arroz blanco corrien-
te, medianos, morret, salvados y
subproductos y harina los de los
envases correspondientes, c o n
arreglo a los que hayan regido pa-
ra su adquisición en ^el mercado
y previa aprobación de dichos pre-
cips por la Comisaría de Recur-
sos de Levante.

Los precios de venta en con-
sumo serán propuestos por las
Juntas Provinciales de Precios con
arreglo a lo previsto en la Circu-
lar número 51 1, de esta Comisa-
ría General de Abastecimientos y
Transportes, debiendo, en aque-
llos casos que sea posible, supri-
mir el almacenista para que el
precio al público resulte lo más
bajo posible.

Corresponde a la Dirección Téc-
nica de Abastecimientos y Trans-
portes ordenar las adjudicaciones
de arroz balnco corriente y espe-
cial, harina de arroz, medianos,
morret, salvado o cualquier otro
subproducto o derivados produci-
dos de la industria arrocera, y a
la Comisaría de Recursos de la
Zona de Levante, transmitir di-
chas órdenes a la Cooperativa Na-
cional del Arroz, con petición de
propuesta de la Zona arrocera que
haya de cumplimentarlas, así co-
mo de la provisión del medio de
transporte a utilizar en Ios envíos,
propuesta que formulará dicha
Cooperativa a la vista de las dis-
ponibilidades de mercancías a ad-
judicar.

Las adjudicaciones ordenadas
no podrán realizarse sin la apro-
bación expresa de la Comisaría de
Recursos citada.

Los productores de arroz cásca-
ra podrán disponer, con destino a
la siembra del próximo año, de
120 kilos como máximo por hec-
tárea a plantar de dicho produc-
to, quedando obligados a entregar
a la Comisaria de Recursos de la
zona de Levante la parte que no
utilicen al fin indicador.

R
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Excepcionalmente, la Federa-
ción Sindical de Agricultores Arro-
ceros de España podrá adquirir di-
rectamente de los productores>
previa autorización expresa de la
Comisaria de Recursos de Levan-
te, las cantidades de arroz cásca-
ra necesarias para suministrar se-
milla seleccionada a todos aque-
llos cultivadores que no se la hu-
biesen reservado.

La Comisaría de Recursos de la
Zona de Levante queda autoriza-
da para adjudicar a la Federación
Sindical de Agricultores Arroce-
ros de España o a la Federación
de Industriales Elaboradores de
Arroz de España, en los plazos y
fechas que estime oportunos, las
cantidades de arroz blanco corrien-
te o especial que sean necesarias
para suministrar a cada produc-
tor arrocero o industrial y familia-
res que convivan con el titular,
la cantidad de 36 ó 18 kilos por
persona y año, según que la resi-
dencia habitual del titular sea den-
tro o fuera del término municipal
donde radiquen las fincas o moli-
nos arroceros. A estos efectos,
ambas Federaciones formularán
los correspondientes pedidos a la
Comisaría de Recursos de la Zona
de Levante, basadas en el número
de agricultores o de industriales y
familiares que han de ser benefi-
ciarios de estas adjudicaciones,
debiendo tomar las oportunas me-
didas p a r a comprobar dichos
datos.

Estas adjudicaciones se conside-
rarán como complementarias de
las que les correspondan por las
cartillas de racionamiento y serán
servidas por al Cooperativa Na-
cional del Arroz.

La Comisaría de Recursos dé
Levante elevará propuesta opor-
tunamente a esta Comisaría Gene-
ral de las cantidades de arroz
blanco necesarias para la alimen-
tación de los obreros agricultores
de arroz en las épocas de planta-
da y siega o para el personal que
por intervenir directamente en las
operaciones del arroz sea acree-
dor a estos cupos especiales.

Se autoriza a la Comisaría de
Recursos de Levante para adjudi-
car a la Federación Sindical de
Agricultores Arroceros de España
y a la Federación de Industriales
Elaboradores de Arroz de Espa-
ña, en los plazos y fechas que es-

time oportunos, la cantidad de
piensos (morret y salvado) necesa-
rios para suministrar, respectiva-
mente, a cada agricultor o indus-
trial arrocero un cupo de ésta
mercancía, proporcionada a su
declaración de cosecha o a la ca-
pacidad de elaboración de su in-
dustria, de acuerdo con las si-
guientes escalas:

l.` Para agricultores.

ZONA DE VALENCIA, CON

PEGO Y CASTELLÓN
Kilogrnm oe

1.° De 1 a 2.00Ó a 100
2.° De 2.001 a 5.000 a 200
3.° De 5.001 a 10.000 a 300
4.° De 10.001 a 20.000 a 400
5.° De 20.001 a 40.000 a 500
6.° De 40.001 en ade-

lante a ... ... ... ... 1.000

ZONA DEL EBRO, CON PALS

Y PRAT DE LLOBREGAT
Kilogramoe

1.° De 1 a 2.000 a 200
2.° De 2.001 a 5.000 a 400
3.° De 5.001 a 10.000 a 600
4.° De 10.001 a 20.000 a 800
5.° De 20.001 a 40.000 a 1.000
6.° De 40.001 en ade-

lante a ... ... ... ... 2.000

ZONA DE ALBACETE, MURCIA Y SEVI-

LLA-CÁDlZ

Se entregará hasta cifra que no
exceda la totalidad de las existen-
cias Froducidas en dichas Zonas
a los agricultores arroceros de las
mismas, conforme al pedido de
necesidades que los respectivos
Sindicatos cursarán por intermedio
de la Federación Sindical de Agri-
cultores Arroceros de España an-
tes del 30 de septiembre, con ín-
forme acreditativo de que poseen
suficiente ganado para c o n s u-
mirlo .

2.` Para industriales.

A razón de 1.200 kilogramos de
piensos por aparato (descascara-
dora o blanqueadora) que consti-
tuya su industria.

A los obreros de la industria ac-
tiva les corresponderá un kilogra-
mo de pienso por jornada efecti-.
va de trabajo durante el tiempo
que presten sus servicios en el
molino.

La proporción en que el morret
y Asalvado entrarán en estos cupos
será, en lo posible, la de 2 a?,
respectivamente.

Habiendo de destinarse las ad-
judicaciones de piensos a la ali-
mentación del ganado, de propie-
dad o en alquiler, que utilicen loa
beneficiarios para las operaciones
del cultivo, transporte, etc., del
arroz, deberá quedar plenamente
justificada la tenencia del ganado
en cantidad suficiente para absor-
ber el cupo correspondiente. Que-
da, por tanto, prohibido dedicar
a la venta, total o parcialmente,
estas adjudicaciones de piensos.

La Federación Sindical de Agri-
cultores Arroceros de España y la
Federación de Industriales Elabo-
radores de Arroz de España, de
acuerdo con las instrucciones que
a estos fines dicte la Comisaría de
Recursos de Levante, realizarán
la venta de las adjudicacíones re-
cibidas entre los agricultores e in-
dustriales, respectivamente, car-
gando sobre el precio, a pie de
molino únicamente, los gastos es-
trictos que ocasione la distribución
hasta los beneficiarios y cinco pe-
setas por cada cien kilos, en con-
cepto de gastos generales de ad-
ministración.

La circulación de la cosecha
desde los campos a la era o tri-
lladora se realizará de acuerdo con
las instrucciones que a este efecto
dicte la Comisaría de Recursos de
la Zona de Levante, y la del arroz
cáscara, desde la era o granero 0
almacén, con el «conduce» que
determine dicha Comisaría.

Para la circulación del arroz
balnco, medianos, harina, piensos
y subproductos de limpia, se re-
quiere que la mercancía vaya
acompañada de la guía única pre-
venida en la Circular 437 y dispo-
siciones complementarias, la cual
será expedida por la Comisaría de
Recursos de Levante.

Recolección, circulación y comercio de plantas medicinales

En el Boletín Oficial del Estado Artículo l.° La recolección de
del día 21 de agosto de 1945 se cualquier especie medicinal, aro-
publica una Orden del Ministerio mática o de perfumeria de carác-
de Agricultura que dice así : ter espontáneo deberá ser hecha
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por aquellas personas que estén
provistas de la correspondiente tar-
jeta de recolector.

Art. 2.° La concesión de la
tarjeta de recolector deberá soli-
citarse de la correspondiente De-
legación Provincial de Plantas Me-
dicinales en los impresos redacta-
dos y suministrados por ésta a tal
efecto.

Art. 3.° La Delegación Provin-
cial de Plantas Medicinales con-
cederá o no la tarjeta de recolec-
tor, prevío sencillo examen del pe-
ticionario, que habrá de demos-
trar que conoce y distingue las es-
pecies o variedades cuya recolec-
ción solicita.

Art. 4.° La tarjeta de recolec-
tor será. personal e intransferible
y tendrá el plazo de validez de un
año, a contar del l.° de enero del
año en que se concede, prorroga-
ble, a solicitud del beneficiario,
siempre que haya cumplido las
obligaciones que dimanen de la
presente Orden y que no desee
recolectar nuevas especies o va-
riedades.

Art. 5.° Queda prohibida la cir-
culación sin guía de cualquier es-
pecie medicinal, aromática o de
perfumería, bien espontánea o cul-
tivada.

Art. 6:° En virtud de lo dis-
puesto por la Ley de 24 de junio
de 1941, la guía única de circula-
ción será expedida por la Comi-
saría General de Abastecimientos
y Transportes, que delegará dicha
función, en lo que respecta a plan-
tas medicinales, aromáticas y de
perfumería, en las Delegaciones
Provinciales de la Comisión de
Plantas Medicinales.

Art. 7.° Los que ejerzan al por
mayor el comercio de plantas me-
dicinales, aromáticas o de perfu-
mería deberán llevar un libro re-
gistro foliado y encuadernado, en
el que se anote diariametite a tin-
ta, de forma clara y sin enmien-
das ni raspaduras, los siguientes
datos : fecha de entrada de parti-
da ; nombre de la especie ; canti-
dad en kilogramos ; sitio de pro-
cedencia ; nombre del suministra-
dor, con indicación de si es reco-
lector, cultivador o revendedor ;
fechas de salida de las fracciones
o total de cada partida, nombre
de la especie, cantidad en kilo-
gramos y nombre y señas del ad-
quirente.
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Este libro estará siempre a dis-
posición de cualquier inspector.

Art. 8.° Con objeto de evitar
el esquilmo de las especies más
escasas u objeto de intensa reco-
lección, el Ministerio de Agricul-
tura, a propuesta de la Comisión
de Plantas Medicinales, publicará
anualmente una lista de especies
protegidas y se especificará bajo
qué condiciones se permite su re-
colección.

Art. 9.° En las tarjetas de reco-
lector que se refieran a especies
protegidas se indicarán la época
en que se permite su recolección
y demás requisitos a los que ésta
debe someterse.

Art. 10. Cuando la escasez^ de
una especie lo aconsejara, la Co-
misión de Plantns Medicinales po-
drá proponer al Ministerio de Agri-
cultvra la prohibición absoluta de
su recolección, durante el período
de tiempo que se estime oportu-
no, en parte o en la totalidad de
su zona vegetativa.

Art. 1 I. La Comisión de Plan-
tas Medicinales cuidará de divul-
gar, mediante reproducciones en
color, acompañadas de descripcio-
nes concretas y claras,las caracte-
rísticas de las especies protegidas.

Art. 12. Además de los requi-
sitos exigidos actualmente por el
Ministerio de Industria y Comer-
cio para la concesión de las opor-
tunas autorizaciones de exporta-
ción; toda partida de planta medi-
cinal espontánea o cultivada des-

tinada al extranjero, precisará pa-
ra su salida el oportuno certificado
de garantía.

Art. 13. Dicho certificado de
garantía será expedido por las au-
toridades farmacéuticas d e 1 a
Aduana correspondiente, previo el
examen de muestras recogidas pre-
cisamente de la partida destinada
a la exportación.

A este certificado de garantía se
unirá siempre el certificado fitosa-
nitario expedido por el Servicio
Fitopatológico.

Art. I 4. En las f efaturas Agro-
nómicas de las provincias que se
estimen necesarias p la Comi-
sión de Plantas Me^cinales se
constituirá la Delegación Provin-
cial de Plantas Medicinales.

Art. 15. En la disposición a
que alude el artículo 8.° se indi-
carán anualmente, además de las
especies protegidas, las Delegacio-
nes Provinciales cuya constitu-
ción se vaya considerando conve-
niente.

Art. 16. Esta Orden entrará en
vigor a los tres meses de la publi-
cación en el Boletín Oficial del Es-
tado de la primera de las disposi-
ciones a que se refiere el artículo
anterior.

Art. 17. Queda facultado el Di-
rector general de Agricultura, co-
mo Presidente de la Comisión de
Plantas Medicinales, para dictar
las disposiciones necesarias para el
cumplimiento de la presente Or-
den.

Derechos de reserva en fincas de primera producción

En ^el Boletín Oficial del Esta-
do del día 21 de agosto de 1945
se publica la Circular número 538
de la Comisaría General de Abas-
tecimientos y Transportes, en la
que cumpliendo lo dispuesto sobre
refundición en una sola Circular
de todas las vigentes relativas a
la misma materia, se dicta la pre-
sente en la que, con ciertas inno-
vaciones aconsejadas por la prác-
tica, se establecen normas relati-
vas a derecho de Reserva en fin-
cas en primera explotación.

El cultivo de fincas en primera
explotación permitirá hacer uso
del derecho de reserva de produc-
tor a las Entidades y Organismos
siguientes :

a) Empresas, individuales o co-
lectivas, que tengan habitualmen-

te a su servicio empleados u obre-
ros.

b) Obra Sindical de Coopera-
ci©n para empleados y obreros de
sus Cooperativas Agrícolas.

c) Hospitales y Sanatorios.
d) Comunidades Religi o s a s,

Asilos y Colegios.
e) Cuerpos o Unidades perte-

necientes a los Ejércitos de Tierra,
Mar y Aire.

f) Industrias legalmente esta-
blecidas que transformen materias
primas intervenidas.

A estos efectos se consideran
fincas cultivables en primera ex-
plotación las que en fecha de so-
licitud hubieran permanecido in-
cultas como mínimo cinco años.
Para los Organismos militares este
plazo se reduce a dos años.
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Estos extremos se acreditarán
mediante una certificación expe-
dida por la Alcaldía correspon-
diente, así como otro certificado de
la Jefatura Agronómica en el que,
además, se haga constar la super-
ficie cultivable y probable produc-
ción.

La petición de reservas habrá de
efectuarse a través de las Comisa•-
rías de Recursos o Delegaciones
Provinciales que tengan a su car-
go la recogida del producto me-
diante instancia razonada a la que
deberá acompañarse, además de
las dos certificaciones a que se re-
fiere el art^^ lo anterior, los docu-

• mentos q^^a continuación se in-
dican :

a) Para Entidades comprendi-
das en los apartados a) y b) del pá-
rrafo 1.° :

Relación nominal de empleados
u obreros con indicación del nú-
mero de familiares de cada uno
de ellos, así como referencia de
las tarjetas de abastecimiento de
que sean titulares o certificación
expedida por la Delegación de
Abastecimientos de número d e
personas inscritas en los Padrones
de Clientes para el caso de que
dispongan de esta clase de docu-
mento.

_ b) Para Entidades comprendi-

das en el apartado c) del párra-
fo 2.°:

Certificado acreditativo de la ca-
pacidad de plaza expedido por la
Jefatura Provincial de Sanidad o
Dirección General en su casó.

c) Para Entidades comprendi-
das en el apartado a) del párra-
fo 1.° :

Certificación expedida por los
Servicios de Abastecimientos, en
la que se haga constar el número
de las personas que figuren inscri-
tas en el Censo de Consumidores
de la colectividad de que se trate.

d) Para Organismos militares
comprendidos en el apartado e)
del párrafo 1.° :

Certificado de la Jef^tura de In-
tendencia respectiva acreditativo
del número de raciones que corres-
ponde mensualmente al Cuerpo 0
Unidad solicitante.

e) Para industrias comprendi-
das en el apartado f) del párra-
fo 1.° :

Certificación de la Jefatura de
Industria acreditativa de la capa-
cidad de producción en 300 jor-
nadas de ocho horas.

La concesión de esta ►lase de
reservas a las industrias a que se
refiere dicho apartado f), est,ará
condicionada a que los beneficia-
rios dispongan de los demás artícu-

los o materias primas necesarias
para la fabricación del producto
de que se trate, y que éste inte-
rese a los fines del abastecimien-
to, apreciación que compete efec-
tuar a esta Comisaría General.

Las reservas para consumo de
boca se concederán en proporción
al número de personas que existie-
ran en el momento de su consti-
tución como primera concesión,
pudiéndose modificar al comien-
zo de cada año agrícola, sin posí-
bilidad de aumentar las reservas
durante el transcurso del mismo,
aun cuando se produzcan altas en
la Entidad.

La cuantía de la reserva se com-
putará teniendo en cuenta que no
podrá exceder en cada artículo
del límite fijado con carácter ge-
neral para productores.

Cuando se trate de reservas des-
tinadas a usos industriales, se limi-
tará su cuantía por la capacidad
de producción determinada en el
certificado de la Delegación de In-
dustria que acompañe a la soli-
citud.

Aun cuando la reserva no al-
cance a cubrir el cupo normal de
materias primas que tengan asig-
nado industrias similares a las re-
servistas, éstas no podrán obtener
otras asignaciones, debieñdo ate-
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nerse, por tanto, únicamente a la
producción propia.

Una vez determinada la reser-
va en la forma establecida, si
existieren sobrentes se pondrán a
disposición de la Comisaría de
Recursos o Delegación Provincial
de Abastecimientos que tenga a
su cargo la recogida del artículo
de que se trate.

Lo dispuesto en el artículo an-
terior no será de aplicación para
los Organismos militares, de cuyos
sobrantes se harán cargo la Inten-
dencia Militar, que a su vez lo
pondrá en conocimiento de la Co-
misaría General a efectos de de-
ducción en los cupos globales que
se le asignen.

Las Entidades civiles que ten-
gan concedidos este derecho de
reserva, vendrán obligadas a re-
flejar en libros adecuados las can-

tidades sembradas, recogidas y
distribuídas, así como los sobran-
tes puestos a disposición de las
Comisarías de Recursos o Delega-
ciones Provinciales, concesiona-
rias de dicha reesrva ; los asientos
consignados en estos libros se jus-
tificarán documentalmente.

Los libros que se utilicen para
estos fines habrán de estar foliados
y encuadernados, debiendo dili-
genciarlos previamente las Comi-
sarías de Recursos.

Cualquier otro derecho de reser-
va sobre el mismo artículo será in-
compatible con los beneficios de
esta Circular, sin que los que se
acojan a ella queden por esto
exentos de efectuar las declara-
ciones de cosecha y de cumplir
las demás obligaciones que en ca-
da caso se prevengan.

automatismo del anterior sistema
por una asignación de cupos lle-
vada a cabo en virtud de disposi-
ciones legislativas que, dentro de
unos límites previamente fijados,
permitan la regulación del mer-
cado.

Fundándose en los anteriores ar-
gumentos, la Presidencia del Go-
bierno ha dispuesto que a partir
de l.° de septiembre del año en
curso y hasta 31 de agosto de 1946
se establece la exclusividad del
empleo de alcoholes vínicos para
uso de boca y de bebida con las
salvedades que se establecen en
el punto siguiente.

A1 objeto de regular el merca-
do, la Presidencia del Gobierno,
a propuesta de la Junta Superior
de Precios, podrá decretar el em-
pleo de alcohol industrial en usos
de boca y bebidas hasta una can-
tidad máxima de 3.000 hectolitros
mensuales acumulables, pero no
anticipables.

Las existencias de alcohol in-
dustrial procedentes de la anterior
campaña que se hallen en poder
de las destilerías después del 10
de septiembre quedarán sometidas
al régimen que se establece en di-
cha disposición.

Regulación del empleo de alcoholes vínicos e industriales

En el Boletín Oficial del Estado
del día 23 de agosto de 1945 se
publica una Orden de la Presiden-
cia del Gobierno fecha 21 del mis-
mo mes, sobre regulación del em-
pleo de alcoholes vínicos e indus-
triales para usos de boca y be-
bidas.

Extinguido ya el plazo de vigen-
cia de la Orden de 16 de agosto
de 1944 regulando el mercado de
alcoholes, y encontrándose próxi-
mo el comienzo de la actual cam-
paña vitivinícola, se hace necesa-
rio dictar las normas para la uti-
lización de las diversas clases de
alcoholes en sus distintos usos.

La contracción que las adversas
circunstancias meteorológicas han
causado en la cosecha de remola-
cha, cuyas melazas constituyen la
principal materia prima para la fa-
bricación en España de alcohol
industrial, plantea el problema ba-
jo un nuevo aspecto. Una razona-
ble previsión permite admitir que
la mayor parte de al producción
de melazas y de alcohol industrial
será absorbida por las necesidades
de las diversas industrias y, por
tanto, quedará un excedente mu-
cho menor que en años anteriores
para su utilización conjuntamente
con la producción de alcohol víni-
co en usos de boca y bebida. Es,
pues, necesario que la regulación
del mercado de alcohol vínico por

entrada en el mismo del alcohol
industrial se realice cuidadosamen-
te al objeto de évitar el alza ex-
cesiva del precio de este último
debida a la detracción del mismo
de sus aplicaciones industriales.
Por ello, conviene suprimir el

Intervención de tortas oleaginosas

En el Baletín Oficial del Estado
del día 1 de septiembre de 1945
se publica la Circular número 539
de la Comisaría General de Abas-
tecimientos y Transportes, fecha
28 de agosto de 1945, por la que
se dispone la intervención de tor-
tas de semillas oleaginosas que se
produzcan y sean aptas para ali-
mentación de ganado, y quedarán
a disposición de esta Comisaría
General. Dichos productos no po-
drán transportarse si no van acom-
pañados de la ..correspondiente
guía de circulación.

Los Comisarios de Recursos co-
rrespondientes en las provincias
de Barcelona, Lérida, Tarragona,
Teruel y Valencia, Vizcaya, Gui-
púzcoa y Santander, Córdoba, Se-
villa, Jaén, Málaga, Granada, Ciu-
dad Real, Toledo, Cáceres y Ba-
dajoz, y los Gobernadores civiles
en las provincias restantes proce-
derán a la expedición de las guías
para la circulación de las tortas.

Todos los productores de tortas
expresadas presentarán del día 1
al 5 de cada mes, ante la Comisa-
ría de Recursos de su Zona o la
Delegación provincial de Abaste-
cimientos, según corresponda, una
declaración jurada del movimien-
to habido en el mes anterior, exis-
tenclas al finalizar el mismo y pre-
visión de producción durante el
mes, datos que se referirán por se-
parado a cada clase de torta.

EI precio de venta por sus pro-
ductores de las tortas de algodón,
coco, palmiste y linaza, será de 90
pesetas por 100 kilogramos en fá-
brica y sin envase, 0 110 pesetas
por 100 kilogramos sobre vagón
origen, con envases ; las tortas de
cacahuete, avellana y almendra
tendrán un precio de 175 pesetas
por 100 kilogramos en fábrica y
sin envase, 0 195 pesetas por 100
kilogramos sobre vagón origen con
envase.
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^x a^►ciá^ a zícala
^ ^

En la Villa de Padrón (La Co-
ruña) se ha celebrado el «Día de

ca^c^^^a ^e ^ar^a^o^
Entre las instalaciones que des-

tacaron por su conjunto, las de
los RR. PP. Franciscanos de Her-
bón y del Coto Escolar de Negrei-
ra, que merecieron el primer pre-
mio ; así también la de la Her-
mandad de Labradores de Carca-
cia, segundo premio, y las de los
Ayuntamientos de Padrón, Puen-

^LOY2

sos, vinos, jamones y chacinería
varia, y la célebre empanada de tedeume, Carballo, Vedra y una

instalación de flores coruñesas, to-
das las cuales merecieron terceros
premios.

La instalación de los Campos de
Demostración Agrícola de La Co-
ruña, dependientes de la Granja
regional Agrícola, fué muy elogia-
da, aunque estuvo fuera de con-
curso por depender del Ministerio
de Agricultura.

A más de tales premios, se otor-
garon otros cincuenta a los pro-
ductores por sus diversos frutos de
la tierra, y a los que no obtuvie-
ron premio se les concedió una
remuneración por asistencia.

El Jefe del Estado, a quien fué
presentado el Jurado calificador,
después de presenciar la bendi-
ción de la Exposición recorrió de-
tenidamente cada una de las ins-
talaciones, examinando los diver-
sos productos y conversando con
los expositores sobre temas relati-
vos a la producción, a más de de-
gustar algunos productos que se le

Una de las instalaciones de la Exposición de productos agrícolas gallegos, que visiti^
e inaugurá S. E. el 7efe del Estado. («Foto» E. Morales y Fraile.)

Galician, constituyendo diversos
actos agrícolas, a los que asistie-
ron varios miles de campesinos
gallegos, que manifestaron al Jefe
del Estado su fervoroso homenaje.

En el paseo principal, y bajo un
túnel formado por hermosos plá-
tanos, se montó la Exposición
agrícola en instalaciones inspira-

das en arquitectura típica gallega.
Las 32 instalaciones contenían los
variadísimos productos que se ob-
tienen en el suelo gallego, como
son desde las más diversas frutas :
manzanas, peras, naranjas, limo-

nes, pavías, peladillos, nueces,
castañas y avellanas, a la multitud
de hortalizas, patatas, coles, judías
verdes, pimientos verdes, con los
famosos de Herbón, las célebres

judías de Carballo, zanahorias, pe-
pinos, remolacha, cebollas, ajos,
calabazas, tomates, calabacines,
etcétera ; las plantas industriales,

como lúpulo, tabaco, lino, cáña-
mo, yuca, alazor, y los diversos
cereales, especialmente maíz. Así
como múltiples mantequilla, que-

lamprea del río Ulla, que ya era ofrecieron.
elogiada por los emperadores ro- En el centro de la Exposición,
manos. un grupo de paisanos efectuó du-

Uno de los sementales de raza gallega premiado ert el Cortcu.rso de Padrón.
(«Foto» E. Morales y Fraile.)
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rante la visita del Caudillo la trilla
de un montón de mies según el
sistema primitivo del látigo.

Seguidamente el Caudillo pasó a
recorrer las instalaciones de arte-
sanía rural, admirando los telares
manuales de Padrón, la orfebrería
antigua de este pueblo, la cerá-
mica de Catoira, el cardado del
lino, las gaitas, tejedoras de capas
de junco, así como una excelente
instalación de rurales del Frente
de Juventudes de La Coruña.

Por la mañana se había cele-
brado el concurso de raza vacu-
na del país, al que se presentaron
un centenar de cabezas, y se dis-
tribuyeron premios a los mejores
ejemplares de terneros, becerros,
toros, becerras, terneras y vacas.
Obtuvieron bastantes premios los
Ayuntamientos donde se han ce-
lebrado otros concursos de gana-
dos, los cuales tienen costumbre
en la presentación y elección del
ganado de mayor mérito.

En t o t a 1 fueron distribuídas
40.000 pesetas en premios a agri-
cultores y ganaderos.

El «Día de Galicia», como con-
junto de manifestaciones agrarias
gallegas fué completado con con-
cursos de bandas de música, coros
de cantos regionales, acompaña-
dos de los típicos gaiteros y la-
bradores vestidos con sus trajes
del país.

A1 Caudillo le fueron ofrecidos
los frutos de la tierra^entre los me-
jores expuestos.

El Jurado calificador de la Ex-
posición Agrícola estuvo constí-
tuído bajo la presidencia del In-
geniero Agrónomo don Eladio Mo-
rales y Fraile, en representación
del Ministro de Agricultura ; co-
mo vocales, don Ricardo de Es-
cauriaza, Director de la Granja
Agrícola y Presidente de la Cá-
mara Agrícola de La Coruña ; don
Juan Sanz de Andino, Jefe de la
Jefatura Agronómica de La Co-
ruña, y don Pedro Urquijo Lan-
daluce, Director de la Estación de
Fitopatología Agrícola, que actuó
como secretario.

En el Concurso de Ganados ac-
tuaron los mismos citados, a más
de los veterinarios municipales de
Pontevedra ,y Padrón, señores Ro-
dríguez y Ríos.

El Jefe del Estado pronunció un
breve discurso, que fué interrum-
pido continuamente por los víto-

res de los apaisanos», a más de
aplaudirle durante su detenido re-
corrido por la Exposición y en el
Ferial de ganados.

Ha constituído, pues, el «Día de
Galiciau una sobria jornada rural,
donde los campesinos gallegos
m a n i f estaron su entusiasmo y
adhesión al Jefe del Estado, a más
de demostrar gran interés en Ia
presentación de productos del stxe-
lo y ganado, acudiendo de las di-
versas provincias de la región.

^G COl2CGL ^LáO

^afa^ ^e u^a a^icictzada

Es muy hermoso el marco de
esta Exposición avilesina. En se-
senta y seis años de perfecciona-
miento constante, el Ayuntamien-
to de Avilés ha sabido crear para

inaugural, celebrado en la tarde
del día 24.

A la entrada, unos empleados
de la Exposición nos entregan unos
folletos. Seguramente divulgacio-

Las praderas nsturiattas, frescas y jn.gosas, constituyen el medio idea^ para estas
vacas, cle raza holandesa.

su famoso certamen ganadero un
escenario magnífi►o...

Sea poco o mucho, bueno 0
malo, lo que en él se exhibe, se
entra siempre con agrado en este
recinto delicioso. Un brillante sol
de agosto, músicas alegres, fla-
mear de banderas y mugidos des-
acordes de asustados bovinos,
completan el encanto del acto

nes agrícolas y ganaderas. Miel so-
bre hojuelas, porque la literatura
vulgarizadora puede ser de gran
provecho para un buen aficio-
nado.

Abrimos al azar uno de los fo-
lletos, y... ^ nuestro gozo en un
pozo ! Tropezamos con frases in-
comprensibles y extrañas : «Lo
pide una profesión incomprendi-

Día de fiesta, de regocijo popu-
lar y además de enseñanza y emu-
lación para los labradores, ya que
al admirar los selectos frutos exhi-
bidos preguntaban en qué lugares
se habían obtenido, con qué se-
milla, cuáles abonos se emplea-
ron, etc., etc., demostrando el in-
terés en ellos suscitado, así como
examinaron los ejemplares pre-
miados de ganado vacuno para
tratar de conseguir premios en los
futuros concursos.

r
6LKCG^e'LCf ^e VL^E^

475



AGRICULmURA

da» ; «la ganadería nos pertene-
ce» ; uotros tienen nombre bri-
Ilante e historia legendaria»... Pe-
ro, ^ qué es esto ?^ Luchas de pro-
fesiones ?^ Y en un acto oficial ?
^ Y en publicaciones costeadas por
orgairismos del Estado ?

Deplorable. De muy mal gusto.
Demostración de poco respeto ha-
cia los expositores y hacia los vi-

programas se le asignen los pre-
mios más cuantiosos. Y si convie-
ne, hay que emprender urgente-
mente una acción oficial con esa
finalidad, ya que los esfuerzos par-
ticulares son siempre limitados, y
muchas veces carecen de acertadá
orientación. Pero una acción ofi-
cial que se caracterice por la má-
xima seriedad y la más elevada

Aspecto parcial del ganado presentado por la D^putación Provinçia^ de Oviedo.

sitantes, interesados todos en la
mejora ganadera, pero al margen
de esas mezquinas rivalidades...

Y que conste : La ganadería
pertenece a los ganaderos. Y, por
encima de todo, a España.

^ Por qué se llama ganado «de
Carreño» al vacuno asturiano de
los Valles? Del concejo de Carre-
ño, nada o casi nada - un solo
ejemplar-se presentó a este Con-
curso. Y las cuatro quintas partes
del ganado inscrito en este grupo
eran del concejo de Gozón.

Sigue marcándose la baja en
esta raza, que era, hace años, lo
más destacado del Concurso de
Avilés. No hay sementales. Y sin
sementales, esta raza irá desapa-
reciendo, como casi ha desapare-
cido ya del concejo de Carreño.

Debe estudiarse, por organis-
mos autorizados y competentes, si
conviene o no conviene el conser-
var y fomentar esta raza. Si no
conviene, es absurdo que en los

eficiencia. Y que haga poca y bue-
na literatura...

Había en Avilés muy pocos se-
mentales de ganado asturiano de
los Valles. Y hemos visto pagar
cifras muy elevadas por verdade-
ras «maulas» ; pero maulas en sus
dos aspectos : fenotípico y geno-
típico.

Estas dos palabras, tan bonitas,
no parece que estén al alcance de
cualquier aficionado ; pero nos-
otros las aprendimos en uno de
los folletos que repartían a la en-
trada...

Otra pregunta como la de an-
tes :^ Por qué se llama «casino»
al vacuno asturiano de Montaña ?
EI concejo de Caso hace tiempo
que no da señales de vida en es-
tos concursos, y sólo el concejo
de Aller hizo acto de presencia
en Avilés, con varios ejemplares

aceptables, presentados por esos
beneméritos ganaderos que se lla-
man Faustino Truñón, Antonio
Hevia, José María Díaz, Benjamín
Fernández, etc.

Poco ganado suizo, y no de
mucho mérito. Numerosos ejem-
plores holandeses, y entre ellos
algunos muy notables.

Lo mejor en estas dos razas, lo
presentado por la Diputación Pro-
vincial de Oviedo : un lote de se-
mentales suizos, recientemente im-
portado, y otro lote de becerras
holandesas, hijas de sementales
importados, también expuestos.
Fué, sin duda, lo más destacado
de este Concurso.

En la sección de Industrias
agro-pecuarias, las tres que expu-
sieron sus productos-abonos quí-
micos, maquinaria agrícola y si-
dra-merecen un premio especial
por su constancia. Son un ejem-
plo, aunque hasta ahora poco efi-
caz, para las numerosas industrias
asturianas que no se dedicaron a
concurrir con sus productos a. es-
ta Exposición, clausurada en la
tarde del día 28 entre fuertes agua-
ceros.

En el Concurso de Avilés, que
se denomina provincial, sólo estu-
vo representada una parte peque-
ña, aunque mtty importante, de la
provincia. Y no había representa-
ción alguna de zonas de tanto
prestigio ganadero como Llanes,
Caso, Arriondas, Ribadesella, Vi-
llaviciosa, Luarca, Infiesto, etc.

Observamos también, y nos pa-
rece un gran error, que se sigue
supeditando la cantidad a la cali-
dad. Y que, para hacer bulto, al-
gunos ganaderos mandan la casi
totalidad de sus ganados a pasar
unos días en la Exposición, como
si los enviasen de veraneo.

Resumiendo : Que el Certamen
de Avilés sigue acusando el des-
censo observadó en los años úl-
timos.
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.

Estudiar con serenidad y eleva- te interesante y patriótica, que de-
ción de miras las causas de ese be emprenderse sin demora, y en
descenso, para deducir los réme- la que todos los organismos inte-
dios eficaces que deberán aplicar- resados han de colaborar.-F.
se, nos parece una labor altamen-

Cursillos de Viticultura y Enología, en Jerez
y Requena

Durante el mes de septiembre
se dará en la Estación de Viticul-
tura y Enología de Jerez de la
Frontera un cursillo de Viticultu-
ra y Enología.

El número de plazas de alumnos
es limitado, prefiriéndose p a r a
ellas a familiares u operarios de
viticultores o bodegueros y a los
que tengan alguna preparación
científica. La matrícula es gra-
tuita, y para solicitarla hay que
dirigirse al Ingeniero Director de
la Estación de Viticultura y Eno-
logía de Jerez de la Frontera.

La Estación de Viticultura y
Enología de Requena ha organi-
zado un curso breve de tres me-
ses de duración para formar ca-
pataces de Viticultura y Enología,
que dará comienzo el día 24 de
septiembre próximo y terminará
el 20 de diciembre.

Podrán tomar parte en él las
personas que lo deseen, mayores
de dieciséis años y menores de
cuarenta, demostrando en 1 a s
pruebas de ingreso que saben leer
y escribir y que conocen las cua-

tro réglas fundamentales de Arit-
mética.

El número de alumnos oficiales
se limita a 25, prefiriéndose los
que antes lo soliciten ; pero pue-
den asistir a las clases teóricas co-
mo oyentes los que obtengan per-
miso del director de dicho Centro.

L a s solicitudes, conveniente-
mente reintegradas, deben dirigir-
es al Ingeniero Director de la re-
ferida Estación hasta el día 22 del
mes de septiembre, acompañadas
de 1 o s siguientes documentos,
también debidamente reintegra-
dos : partida de nacimiento, cer-
tificado facultativo y certificado de
buena conducta de la Alcaldía co-
rrespondiente.

Los aspirantes, sin previo aviso,
acudirán el día 24 de septiembre
por la mañana a la indicada Es-
tación para ser examinados.

Los alumnos que sigan con apro-
vechamiento este curso tendrán
derecho a que el Ministerio de
Agricultura les expida el título de
capataz de Viticultura y Enología.

Las personas que deseen más
detalles pueden dirigirse al referi-
do Centro.

Catalu^ia

Riegos y entrecavas a los mai-
zales en Gerona ; los de secano lo
han pasado tan mal, que muchas
parcelas se han levantado al ver
que la planta no formaba las pa-
nojas. En cambio, los arrozales
han espigado bien y están muy
adelantados, recibíendo escardas
y abonados. Las judías se riegan
y escardan; su cosecha en rega-
^dío será aceptable, pero muy ma-
la en secano. En Lérida se escar-

dan maíces y judías, esperándose
una buena cosecha de ambos. Co-
menzó la siega de arroz en Tarra-
gona, contándose con una buena
cosecha.

Del viñedo hay noticias muy di-
ferentes, pues si bien en Barcelo-
na la cosecha es deficiente, en Ge-
rona es buena y la uva está muy
sana. En Tarragona la cosecha es
inferior a la normal en la zona de
Gandesa y en la Conca del Bar-
berá, pero en el resto de la pro-
vincia la producción va a ser bue-

na. En Lérida la uva de mesa dió
resultado mediano.

El olivar ha empeorado en Ta-
rragona, pero en Gerona y Léri-
da esperan buena cosecha. En la
primera de estas provincias la co-
secha de avellana es mediana en
secano y casi normal en regadío.
La de almendra es buena en ge-
neral, excepto en Gandesa y
Montblanch, en donde está flo-
jilla.

Levante

En Albacete se realiza activa-
mente la c rozan y el alomeo» de
las barbecheras, así como la la-
bor de alzar el rastrojo de las le-
gumbres. Se sembró la judía en
agosto en la zona de la Sierra y
en las vegas se dan labores super-
ficiales, realces y riegos. Judías,
maíces y arroces presentan un
buen aspecto.

Los arrozales de Alicante reci-
ben riegos, presentando buena ca-
ra. Los maíces de regadío fueron
aporcados, pero están medianos.
No digamos nada de los de se ►a-
no, que están francamente mal,
hasta el punto de que darán una
tercera parte de lo debido.

En Castellón el aspecto de los
maizales es deficiente ; se han cor-
tado los penachos. Empezó la sie-
ga del arroz, cuya cosecha no se-
rá tan buena como se esperaba.
En Murcia se dió la tercera reja a
los barbechos ; parece que la co-
secha de arroz será buena, y nor-
mal la de maíz.

En Valencia empezó la siega del
arroz, y aunque la cosecha se pre-
senta bien, la disminución del agua
empleada en el cultivo sobre la
corriente determinará un menor
rendimiento. Por de pronto se han
puesto en arrozal unas 1.500 hec-
táreas menos.

La cosecha de almendra es bue-
na en Albacete. En Alicante se
tropieza con, la dificultad de que
se abre malamente por la sequía
y el ataque de las orugas. En Cas-
tellón, Murcia y Valencia se re-
coge con buen rendimiento. La ga-
rrofa se recolecta en Alicante ; en
Castellón hay buena cosecha de
los algarrobos de variedad roja y
mala de los de negra. En Valen-
cia y Murc,^a, buena cosecha de
este árbol.

E1 resto de los frutales de A1-
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bacete trajo cosecha mediana, sal-
vo en Hellín, Tobarra y Alcaraz.
Manzanas y melocotones con de-
ficiente estado sanitario, en Ali-
cante. En esta provincia se reco-
gen los últimos limones, y el as-
pecto de los agrios no es nada
bueno. La cosecha de agrios en
Castellón será inferior a la pasa-
da ; en el momento presente, se
registran en las huertas riegos y
labores preparatorias. En \/alencia
se repartió el cianuro para fumi-
gar los agrios.

En Albacete los patatares están
desiguales, y se recolecta la pata-
ta de primera cosecsa. En la ve-
ga del Segura se planta la «ver-
deten con dificultad, por falta de
agua. Terminó la plantación en
Castellón, y las plantas han nacido
bien. En Murcia terminaron de
recoger la de primera cosecha, con
resultado escaso.

Andalucía oriental

Empezó en Almería, Jaén y Má-
laga la recolección del maíz, con
resultado mediano ; los más tar-
díos reciben algunos riegos con
apuros. En Granada el garbanzo
salió mal. Se están le•vantando los
rastrojos en Jaén. Los barbechos

blancos están muy limpios y en
buenas condiciones de ser sembra-
dos, pero en espera de las llu-
vias. Muchos agricultores carecen
de semilla, sin embargo.

En Almería, a fines del mes pa-
sado empezó la recolección de la
uva llamada «molinera», que- se
consume dentro de la provincia,
y la cual saca un rendimiento ba-
jo. Se dan a la Ohanes los riegos
llamados de cchinche». En Málaga'
se vendimia con presteza, siendo
bajos los resultados.

Los olivos de Almería no dan
mala cara, especialmente los de
vega, que reciben algún riegueci-
llo. En Granada, mala cosecha.
Se desvareta en Jaén y Málaga. La
falta de piensos en la primer pro-
vincia dificulta el laboreo, y ya no
solamente se cae el fruto, sino la
hoja. En Málaga parece. hacerse
contenido el aaterrizaje» de la
aceituna.

Se está arrancando la patata,
con resultado bajo en general, y
los agricultores andan remisos en
poner la tardía, por la escasez de
agua de riego. En Málaga empezó
el arranque del boniato, con ren-
dimiento regular. Las plantaciones
tardías de batata y boniato reci-
ben binas.

La fruta de Málaga, escasa, de
tamaño pequeño y no muy sana.
En Jaén abundante cosecha, pero
de mala calidad.

Andalucía occidental

A fines de agosto comenzó la
recolección del maíz en Cádiz,
Huelva y Sevilla. El rendimiento
es escaso. Se efectúan las labores
preparatorias de la siembra ; en
Córdoba, muchos labradores ca-
recen de semilla en condiciones.

La cosecha de uva es mejor en.
Cádiz y Sevilla que en Córdoba y
Huelva. El calor y la sequía preci-
pitaron la madurez, y el grano se
ha quedado pequeño y poco ju-
goso. En cambio, el mosto obte-
nido es de una gran riqueza, co-
mo es lógico. La vendimia empe-
zó en la última decena de agosto.

En el olivar se practican labo-
res superficiales, desvareto y tra-
tamientos con sulfato de cobre. La
sequía sigue mermando la cose-
cha, ya corta de por sí. La acei-
tuna de verdeo se cogió bajo me-
dianos auspicios.

Empezó en Sevilla la recolección
de algodón, que se presenta me-
diana, Igual puede decirse de la
remolacha. En la misma provin-
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cia reciben riegos los naranjales,
cuya cosecha será fioja.

En Huelva todas las cosechas
frutales son buenas, exceptuando
la de higos. Los «peros» sacan
mediana calidad. Hay mucho des-
prendimiento de naranja y conti-
núa la recolección de almendras
y melocotón.

Estremadura

En Cáceres se inician las labo-
res preparatorias de la semente-
ra. El transporte de abonos tro-
pieza con grandes dificultades, ha-
biéndose encarecido el porte mu-
cho.

En Badajoz, finalmente, fueron
especialmente malos los rendi-
mientos de habas y garbanzos.

Se espera en Cáceres una cose-
cha de uva regular, aunque la se-
quía ha introducido gran merma
en la magnífica muestra que ha-
bía. La madurez vino con gran
adelanto. En Badajoz, a fines de
agosto, se dieron a las viñas labo-
res de rodo. La cosecha será re-
gular, aunque los racimos tienen
poco peso.

Del olivar, hay en Cáceres muy
malas impresiones, hasta el pun-
to de que en muchas fincas es ra-
ro encontrar un árbol que todavía
conserve fruto. De frutales puede
decirse únicamente que liubo mu-
cha fruta y de madurez adelanta-
da, pero de tamaño muy mengua-
do. En Badajoz se ha efectuado
en el olivar labores de rodo y de
cultivador, así como supresión de
chupones. La cosecha es mala y
puede empeorar.

En Cáceres se recolecta la pata-
ta de segunda época, con resulta-
do maligno en secano y mediano
en regadío. De no ]lover pronto,
la tardía dará un resultado fatal.
Apenas hay en esta provincia cul-
tivos de vega, y el riego se da con
grandes dificultades, habiéndose
llegado a abrir cauces en los are-
nales secos por donde antes dis-
currían los ríos.

Castilla la Nueva

Se realizan con dificultad las la-
bores preparatorias de la semen-
tera. En Ciudad Real tiene un her-
moso aspecto el panizo, cuya zo-
na se ha visto triplicada. En esta
provincia las judías están retrasa-

das, por falta de agua de riego.
En Madrid hubo finalmente mala
cosecha de garbanzos.

La cosecha de uva va a ser muy
variable de únas a otras provin-
cias. En Ciudad Real resultará una
producción corriente, a pesar de
la merma imputable a la sequía.
Hay mucha desigualdad en el vi-
ñedo de Cuenca y se espera ma-
la cosecha en Guadalajara. En To-
ledo habrá un resultado normal,
salvo en las zonas dañadas por las
heladas y el pedrisco, en las que
la cosecha, naturalmente, será cor-
ta. Se ha practicado el despam-
panado en Cuenca y algún labo-
reo superficial, a fin de agosto, en
las otras provincias. En Madrid
hay mucho corrimiento del fruto.

Continúa desprendiéndose acei-
tuna en Ciudad Real ; la cosecha
es mala. Muy mediana en Cuen-
ca, en donde se da al olivar cavas,
binas y tratamientos. Se practicó
el desvareto en Guadalajara, en
donde se espera cosecha corta. En
Toledo no pasará de mediana. En
Madrid, cavas y labores cruzadas
al olivo ; también aquí se cae la
aceituna.

Finalizó en Ciudad Real el
arranque de la patata temprana y
ha comenzado el de la semitardía.
En Toledo continúa el arranque
de la primera, con rendimiento
mediano. Empezó en Guadalaja-
ra, con resultado francamente des-
ilusionante, pues no corresponde
la producción con el aspecto de
las matas. En Madrid la tempra-
na dió cosecha regular, y la tardía
está bien. Las remolachas de To-
ledo están muy desiguales y la co-
secha frutal de Cuenca es corta y
no muy sana.

Castilla la Vieja

Terminadas totalmente las fae-
nas de recolección, se han confir-
mado anteriores pronósticos con
realción a la cosecha en todos los
gremios, que ha sido mala de ver-
dad. Respecto a las judías, de no
llover pronto se perderán en gran
parte ; hasta ahora aguantan inve-
rosímilmente.

Se está en plena recolección del
exquisito «albillo» de Avila, y en
la zona Sur de la provincia hace
bastantes días que se come de pos-
tre la uva negra. EI fruto está casi
pasificado. En Burgos y Segovia

las cepas no darán casi nada. En
Palencia, el 10 por 100 de una co-
secha normal. En Valladolid, en
algunos términos se cogerá el 50
por 100, y en otros casi nada.

En Avila y Segovia, la falta de
agua está causando grandes da-
ños en los patatares, y si no llue-
ve en seguida,la pérdida va a ser
considerable. En cambio, en Bur-
gos presentan buen aspecto, sobre
todo al Norte de la provincia. En
Soria han mejorado, gracias a las
Iluvias, así como en Valladolid.
En Avila y Segovia continúa el
arranque de la de primera época.

En Burgos y Palencia puede de-
cirse que no hubo cosecha de fru-
ta. En Avila, las producciones de
melocotones y peras son media-
nas.

Las lluvias veraniegas han me-
jorado la remolacha de Palencia
y Soria ; en Segovia dicha raíz es-
tá mediana, y en Valladolid se
evalúa la cosecha en un tercio de
lo que fué la anterior.

Persiste la mala impresión so-
bre la producción aceitera de
Avila.

Re^ión Leonesa

En León terminó la trilla de gar-
banzos y lentejas, con resultado
malo. En la zona típica de alubias
no presentan éstas buen aspecto,
por la sequía. En Salamanca se
limpiaron garbanzos y guisantes,
con resultado desigual y granazón
deficiente.

La uva de mesa se cogió en Za-
mora con escaso rendimiento. A
primeros de este mes empezó la
vendimia ; la cosecha será me-
diana.

Los patatares de la zona mon-
tañesa de León han mejorado con
las lluvias, pero los restantes es-
tán medianos. En Salamanca ter-
minaron de arrancar la temprana
y va adelantado el arranque de la
semitardía. A la propiamente tar-
día se le dan riegos y aporques.
Las dos últimas presentan un as-
pecto regular. En Zamora el re-
sultado de la de media estación
ha dejado un poco fríos a los la-
óradores; pero la tardía presenta
buen aspecto, sobre todo en la
zona fría de la provincia, ya que
en las demás partes se resiente de
falta de humedad. La remolacha

479



AGR^CO^:TURA

de León recibe riegos y está bien,
incluso lo resembrado.

Mala cosecha de peras y man-
zanas en León. En Salamanca, lo
propio nos dicen de la producción
frutal en conjunto.

Galicia

Los frecuentes aguaceros han
retrasado el final de la recolección
de cereales de invierno. En La Co-
ruña dichas lluvias favorecieron al
cultivo asociado de maíz con alu-
bias, que presenta buen aspecto.
En Pontevedra empezó la recolec-
ción del maíz de secano, con pro-
ducción regular ; del de regadío
se espera mejor resultado. Las ju-
días de verdeo dieron en Lugo po-
co rendimiento. En esta provincia
empeoró el maíz, que recibe des-
puntes y aclareos y ha de dar pro-
ducción mediana. En Orense los
maizales tienen por ahora buen
aspecto y son objeto de.despuntes
y aun riegos.

EI viñedo ha recibido los últi-r
mos tratamientos anticriptogámi-
cos. Tanto es así, que en Lugo ha
empezado la recolección en los si-
tios más cálidos, cuando se nos
transmitén estas noticias ; la cose-
^ha es francamente mala. Media-
na en La Coruña y Pontevedra.
Bastante buena en Orense, sobre
todo donde no llegaron el pedris- ,
co ni la helada.

Continúa el arranque de la pa-
tata. La cosecha es buena en La
Coruña y en el regadío de Ponte-
vedra. En el secano, no pasará de
medianilla. En Lugo, el tiempo,
últimamente seco, ha agostado las
plantas y el resultado es flojo, así
como en las zonas de altitud me-
dia de Orense.

Los sembrados tempranos de
nabos están bien por ahora en
Lugo. El rendimiento de arbolado
frutal fué bueno en La Coruña.
mediano en Pontevedra y malo en
Lugo.

Asturias y Santander

En Asturias, las Iluvias estivales
han causado retrasos en los fina-
les de recolección, a lo cual ha
contribuído la escasez de carbu-
rantes. Los maizales reciben escar-
das, presintiéndose que será bue-
na la cosecha, pues, especialmen-
te las tardías, se han beneficiado

de las abundantes aguas. Las ju-
días en cultivo asociado presentan
también buena vista.

En Santander, el garbanzo y la
almorta han dado buen resultado.
Rara auis. Los maizales presentan
buen aspecto y peor las judías.

El viñedo recibe tratamientos
an#icriptogámicos y se separan en
Asturias los racimos del suelo. En
Santander habrá buena cosecha,
pero en Asturias ha sufrido el per-
juicio de las lluvias excesivas.
(^ Quién las pillara !)

Con rendimiento entre bueno y
regular se recolectan en Asturias
las patatas tempranas. Las de-
más reciben aporques y escardas.
En la zona alta de Santander-que
es la más importante-, los pata-
tares tienen buen aspecto.

Provincias Vascongadas

Eñ las zonas de Alava en don-
de hubo ataque de roya, los tri-
gos han salido con mala calidad.
EI régimen de lluvias ha retrasa-
do en esta provincia y en Vizca-
ya el fin de las labores de reco-
lección. En Guipúzcoa y Vizcaya
se recortan los maíces por encima
de las mazorcas, para dar forraje
al ganado. En algunos maizales se
ha sembrado alfalfa o trébol. De
alubias y maíz se espera una co-
secha mejor que la pasada, dado
el buen aspecto que ofrecen. En
Vizcaya, por las alternativas de
fuerte calor y gran lluvia, ha des-
merecido el aspecto del cultivo de
maíz y alubias, aunque siga sien-
do bueno.

En los viñedos de la Rioja ala-
vesa han menudeado los pedris-
cos. En Vizcaya el aspecto de las
cepas, después de los últimos tra-
tamientos antiparasitarios, es muy
bueno.

Las patatas tardías de Alava y
Guipúzcoa han mejorado con las
lluvias, que han afectado en me-
nor grado a las tempranas. En la
segunda de las citadas provincias
continúa con gran intensidad el
arranque de la patata semitempro-
na, con rendimiento mediano. En
Vizcaya se dan re^:alces y los pa-
tatares presentan buen aspecto.

Las pocas remolachas supervi-
vientes de Alava han mejorado
con las lluvias. En Guipúzcoa se
recolectan manzanas y peras; la

primera cosecha es igual, y la se-
gunda, buena.

Rioja ,y Navarra

También en estas provincias han
tenido la suerte de que las lluvias
agosteñas hayan estorbado las fae-
nas de trilla. Se han dado lige-
ros riegos a los cultivos de vera-
no, por la propia causa, y labores
superficiales a las alubias y capa-
rrones, más alguna que otra es-
carda. El maíz y las alubias han
mejorado con las lluvias,

Ha empezado en Rioja, antes de
concluir agosto, la recolección de
la uva más temprana. El viñedo
mejoró mucho al disfrutar las ca-
pas de humedad. En Navarra las
viñas están bien de aspecto y sa-
nas, e incluso algunas de las da-
ñadas por la helada de mayo ofre-
cen sus racimitos.

EI olivo también ha mejorado
y es objeto de labores superficia-
les y riegos. En Navarra habrá
mejor cosecha en Estella que en
Tudela.

En la Rioja se arrancan las va-
riedades semitempranas de pata-
ta. En la parte septentrional de
Navarra dan al patatar escardas
y aporcados, y en la meridional se
arranca la temprana bajo buenos
auspicios.

En Rioja hay buena cosecha de
almendras y frutas de hueso y só-
lo mediana en las de pepita.

Aragcín

En Teruel y Huesca, el final de
la trilla se vió estorbado por los
aguaceros. En Zaragoza los maíces
y judías han recibido riegos y la-
bores superficiales, presentando
ambos buen aspecto.

La vid ha mejorado en Zarago-
za gracias a las lluvias del mes pa-
sado. En Huesca también acusa
mejoría ; sin embargo, la sequía
se ha Ilevado por delante un 30
por 100 de la producción. Las ce-
pas son actualmente objeto de ca-
vas, para que los racimos no to-
quen el suelo. En Teruel se es-
cardan los viñedos, que son ob-
jeto de más esmerado cultivo. Las
tormentas han ocasionado daños
en algunos pueblos de la vega del
Jiloca. Se espera un resultado nor-
mal, excepto en los pueblos que
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sufrieron la helada, en los cuales
no se pasará de media cosecha.

Aunque el tiempo algo lluvioso
y fresco de la última quincena de
agosto ha rrLejorado el estado del
olivar, se cuenta en Huesca con
una cosecha mala, y mediana en
Zaragoza. El desarrollo de la acei-
tuna en Teruel es normal, pero en
muchos sitios los olivos precisan
más agua ; se les ha laboreado su-
perficialmente. '

Los patatares están desiguales

en Huesca, resistiéndose de las

Andalucía

En Cádiz se ha observado poca
concurrencia en los mercados, con
cotizaciones en alza, salvo en la
especie equina, en que quedaron
sostenidas. El censo también per-
manece invariable en esta clase de
ganado y en baja en las restantes.
Regular estado sanitario. En Cór-
doba tuvieron lugar, entre otras,
las ferias de Aguilar, Belalcázar,
Puente Genil y La Ranlbla, con
escasa animación y precios flojos
en general. Debido a 1a pertinaz
sequía, disminuyen las respectivas
poblaciones pecuarias ; en el ga-
nado de cerda, las crías se sacri-
fican casi en su totalidad. En Gra-
nada se han celebrado todas las
ferias de costumbre en esta épo-
ca, con gran demanda en anima-
les de todas las especies y precios
sostenidos, excepto en el ganado
de abasto, que denota baja. EI
problema de la alimentación del
ganado se agudiza por momentos.
En Huelva, desanimación grande
y disminución del censo pecuario,
excepto en el caballar y mular. En
Jaén, con objeto de remediar en
lo posible la falta de pastos, se
ha intensificado durante los últi-
mos meses la siembra de forrajes
dé invierno. De no presentarse una
temprana otoñada, la situación se
hará crítica. Muy pocas transac-
ciones en ferias y mercados. En
Málaga tuvieron lugar las ferias de
Alora y Cañete la Real, con me-

heladas primaverales. En Teruel
la cosecha se presenta bien, aun-
que ya pasan sed las matas de
nuevo. En una y otra provincia se
dan entrecavas, aporcados en lo
más tardío y riegos con más difi-
cultades que agua. En Zaragoza
casi ha finalizado el arranque de
la temprana, con resultado des-
igual.

En esta provincia la remolacha
está desigual, salvo la zona del
Gállego, que se presenta bien.

nos concurrencia que en años an-
teriores. Pastos muy escasos. La
montanera, en algunas zonas, es
bastante aceptable. En Sevilla no
hubo ferias de importancia duran-
te el mes. Censo sostenido, salvo
en el porcino, que aumenta por
las crías. Buen estado sanitario.

Castillas .

En Valladolid tuvieron lugar los
acostumbrados mercados de Me-
dina del Campo, Tordesillas y Ma-
y orga, continuando sin celebrarse
el de Alaejos. La concurrencia fué
algo mayor que en meses anterio-
res en lo que se refiere a vacuno
y lanar, y sin gran diferencia en
otras especies. En la tendencia de
los precios, se ha observado ele-
vación en ovino y bovino, baja en
el de cerda y equino y sostenido
en el caprino. Se agudiza por mo-
mentos el problema de los pastos
y piensos. En Soria, a medida que
van terminando las faenas de re-
colección se vuelven a reanudar
los mercados, a los que asiste ca-
si exclusivamente ganado porci-
no, a precios sosteniclos. Censo en
baja para lanar y cabrío. Buen es-
tado sanitario. En Ciudad Real es-
tá terminando el aprovechamien-
to de las escasas rastrojeras, con-
tinuando los pastos totalmente
agostados. Es muy precaria la si-
tuación de la ganadería. Sin no-
vedades dignas de mención tuvie-
ron lugar las ferias de Manzana-

res y Almagro. Se han extinguido
los pocos focos que había de glo-
sopeda. Disminuye el censo pe-
cuario, ante las dificultades ali-
menticias. En Cuenca, donde in-
cluso los pastos de la Sierra se
mantienen con dificultad, no se
han celebrado ferias ni mercados.
Persiste el déficit de ganado de
labor. El censo de vacuno perma-
nece estacionario, en -tanto que
aumentan por crías e importación
los de lanar, cabrío y cerda. La
feria de Sigiienza, en la provincia
de Guadalajara, ha terminado en
estos días, y aún no hemos reci-
bido impresión de la misma. Pas-
tos escasísimos. Disminuyeron las
poblaciones lanar y caprina, tan-
to por sacrificio como por expor-
tación a las provincias de Zarago-
za y Gerona, principalmente. En
Madrid se celebró la feria de Vi-
llamanrique de Tajo con concu-
rrencia normal y cotizaciones en
baja. Censo sostenido, salvo en el
lanar. Concurrencia normal en las
plazas toledanas, con precios sos-
tenidos, con las únicas excepcio-
nes de los novillos, que descien-
den en valor, y las ovejas y cer-
dos, que aumentan en él.

Levante

En Murcia se presentan desani-
mados los mercados, con cotiza-
ciones en alza para cabrío, porci-
no y caballar y en baja para va-
cuno y ovino. EI censo pecuario
sube en los cerdos, por las crías ;
baja en el lanar y cabrío por sacri-
ficio y se mantiene invariable en
las restantes especies. En Alican-
te, mercados bien abastecidos y
cotizaciones sostenidas. Dificulta-
des considerables en pastos y pien-
sos. También en Valencia es nor-
mal la concurrencia a ferias y
mercados ; precios sostenidos.

En Barcelona, el mercado de
carnes continúa bien abastecido en
todas las especies. Ante la otoña-
da que se presenta, se están sa-
crificando muchas vacas adultas y
terneras. Disminuye el recrío. En
Gerona, las lluvias han sido insu-
ficientes para aliviar la situación.
Mercados con normal concurren-
cia. Censo sostenido, salvo en va-
cuno y porcino, en alza por las
crías. En Lérida se celebraron las
ferias de Agramunt y la capital,
así como el mercado de Pobla de
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Segur, todos ellos bastante concu-
rridos. Censo sostenido, buen es-
tado sanitario y empeoramiento de
la cuestión alimenticia. Precios con
tendencia al alza. En Tarragona,
regular animación en los merca-
dos, a precios en baja.

Aragón, Rioja y Navarra

En la provincia de Zaragoza,
sólo se han celebrad^ los merca-
dos de ganado porcino de Sos y
Tarazona, que estuvieron normal-
mente concurridos. Buen estado
sanitario. En Teruel no hubo fe-
rias ni mercados durante el mes.
Censo sostenido.

En Rioja ha mejorado la situa-
ción de los pastos. Los mercados
logroñeses de porcino, poco con-
curridos. Precios sostenidos.

En Navarra, la concurrencia ha
sido menor que en meses anterio-
res. Precios en alza para el vacu-
no, y con tendencia a la baja en
crías porcinas. Buen estado sani-
tario. Mejoraron los pastos en es-
ta provincia. Se está dando el se-
gundo corte a las praderas artifi-
ciales, con regular rendimiento.

i^orte y Noroeste

En Coruña, donde los pastos
presentan buen aspecto, se pre-
sentan los mercados poco concu-
rridos, con precios sostenidos.
Censo sin variación, salvo el por-
cino en alza, por las crías. 'Regu-
lar estado sanitario. En Lugo, as-
pecto normal de las plazas ; los
pastos mejoraron con las últimas
lluvias, que han interruriipido la
recogida de heno. En Orense se
han mantenido firmes los precios
durante el mes. En Pontevedra,
más desanimación que en las pro-
vincias anteriorea. Precios sin va-
riación, excepto los caballos, en
baja. Censo sostenido.

En Asturias también llovió abun-
dantemente, lo que ha repercuti-
do en el aspecto de los prados,
cuya siega se interrumpió por el
mal tiempo. En Santander, la me-
joría del campo también es pa-
tente.

En Guipúzcoa está terminándo-
se de dar el segundo corte en los
prados de los valles y el tercero
de los artíficiales. Las últimas llu-
vias han elevado la producción

por encima de la del año pasado.
Se ha realizado la siembra de na-
bos. La remolacha forrajera, regu-
lar. También se está sembrando
trébol y alfalfa. Ferias normalmen-
te concurridas y precios sosteni-
dos. En Vizcaya, mercados bas-
tante animados y cotizaciones sin
variación. En Alava, poca concu-
rrencia.

Extremadura y León

En Badajoz puede decirse que
no hay pastos. En encinares y al-
cornocales se está cayendo mucho
fruto por la falta de humedad e
intensos calores. Montanera regu-
lar. Tuvo lugar la feria de Quin-
tana de la Serena. Las cotizacio-
nes del ganado de abasto tienden
al alza, y las del de labor, soste-
nidas, con ligera inclinación a la
baja. Regular estado sanitario. En
Cáceres se celebraron las ferias de
Caastejada y Plasencia y los mer-
cados de la capital y Valencia de

Alcántara, con concurrencia nor-
mal y precios en alza.

En León terminó el corte de los
prados naturales y la benificación
en buenas condiciones, pero con
rendimiento regular, esperándose
que sea mejor el de otoño. Los
pastos de la montaña presentan
magnífico aspecto, estando muy
cargados de ganado, por la afluen-
cia de ganado extremeño. Merca-
dos poco concurridos.

En Salamanca, los pastos están
totalmente agostados. El ataque de
«lagartan en los encinares es muy
intensa ; únicamente en la zona de
Ciudad Rodrigo habrá mejor mon-
tanera. Aumenta la concurrencia
de reses en los mercados, con co-
tizaciones en alza.

En Zamora, la población pecua-
ria está disminuyendo ante la di-
fícil situación creada por la perti-
naz sequía. Ello se refleja en una
mayor oferta, con tendencia a la
baja. Existen algunos pequeños
focos de viruela ovina.

Movimiento de personol
INGENIEROS AGRONOMOS

Jubilaciones.El Excmo. Sr. D. I'e-
dro E. Górdon y Aristegui y el ilustrí•
simo Sr. D. Andrés Buisan.

Nombramiento:s.-El Ilmo. Sr. do^
Narciso Ullastres Corte, Director dul
Mapa Agronómico Nacional, y don Ju-
Iián Pascual Dodero, Secretario de di-
cbo organisino.

• Destinos.-Como Ingeniero Jefe de la
Jefatura Agronómica de Santander, a
don Antonio Lavín Maraña.

Ascensos.-A Consejero Inspector ge•
neral, el Ilmo. Sr. don Antonio García
Romeru ; a Ingeniero Jefe de Primera
Clase, don Federico Gómez Clemente.

Reingresos.-Don Ricardo Ríos Ba^
laguer.

Supentumerario.-Don Timoteo San
Millán Martín.

PERITOS AGRICOLAS

Destinus.-A la Jefatura Agronómtca
de Alava, don Emilio Rodríguez D^^I
bec; a la Jefatura Agronómica de
Huelva, don Joaquín Delgadu Urbina ;
a la Jefatura Agronómica de Almer^a,
don Juan Peiró Castillo ; a la Jefatura
Agronómica de Ciudad Real, don Fran-
cisco Cueva Clemente; a la Jefatura
Agronómica de Avila, don Gregorio Pí^
rez Escribano.

Ascensos.-Ingresa en el Cuerpo don
Sebastián Bermejo Salamanca.

Rein.gresos.-Don Carlos de Villota y
Górgolas.

Super^aunterario.-En activo : Don
Isidro López Clavijo.

CLAS - ES PASIVAS
JUAN AYZA SA^VADOR
HABILITADO Y GESTOR DE CLASES PASIVAS

Cobra rápidamente haberes pasivos a jubilados y a las viudas y huérfanos

HORAS: DE 4 á 5
SAGASTA , 23

M A D R I D
TELEFONO 35203
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Miles dé ancílisis han demostrado

que el principio fertilizante que

más escasQa en tierras españolas

^ es el

ACIDO FOSFÓRICO

Abonad con

SUPERFOSFATO DE CAL
como abono de fondo para devolverle lo

fertilidad

§ FABRICANTES :
^
^
§
^

^

Barrau y Compañía, Barcelona.

Compañía Navarra Abonoe Químicoe, Pamplona.

Eetablecimientoe Gaillard, S. A., Barcelona.

Foefatoe de Logrosán, S, A., Villanueva de la Serena,

Induetrias Químicae Canariae, S. A., Madrid.

La Fertilizadora, S. A., Palma de Mallorca.

La Induetrial Química de Zaragoza, S. A., Zaragoza.

Llano y Eecudero, Bilbao.

Fábrica de Industrias Químicae, S. A., Valencia.

Productoe Químicoe Ibéricoe, S. A., Madrid.

Real Compañía Aeturiana de Minae, S. A., Avilée.

Sociedad Anónima Carrillo, Granada.

Sociedad Anónima Croe, Barcelona.

Sociedad Anónima Mirat, Salamanca.

Sociedad Minera y Metalúrgica de Peñarroya, Pue.blo Nuevo del Terrible.

Sociedad Navarra de Induetriae, Pamplona.

San Carloa, S. A. Vaeco Andalusa de Abonoe, Madrid.

Unión Lrapañola de Ezplosivoe, S. A., Madrid.

Capaeidad de prodncción : 1.750.000 ioneladae anualea.
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MAPA AGRONOMICO

NACIONAL

En el I3oletí.n Ojicirtl del Estado del

día 31 de agosto de 1945 se publica una

Orden del Ministerio de Agricultura que
dice así :

«La importancia creciente de la mi-
sión del Consejo Agronómico, no sola-

mente en cumplimiento de los fines que
le están específicamente atribuídos, sino
como organismo de consulta, cuyo dic-
tamen ha de ser cada vez requerido con
más frecuencia, ar,onseja la absoluta de-
dicación de su Presidencia a las tareas
peculiares de un cargo eminen[emente
representativo, a ruyo fin deben des-

vinculrse de la misma otras obligacio-
nes que no son ya de fundamental atri-

bución.

Por otra parte, la circunstancia de
que en el Mapa Agronómico Nacional

vengan eolaborando con éxito titulares
de distintas especialidades y categorías,

exige que en el Ingeniero Agrónómo

que haya de ostentar la Dirección con-
rurran especiales condiciones profesio-
nales y personales, avaloradas eon dila-
tada experiencia y el rango prestigioso
que supone haber alcanzado la categoría
equivalente a la de Jefe Superior de

Administración.
En su virtud, este Ministerio ha dis-

puesto :

Que el artículo 2° de la Orden de

este Ministerio de 5 de febrero de 1942,
dictando normas para la confección del
Mapa Agronómico Nacional, quede mo-

rlificado en este "sentido :«EI cargo de
llirector del Mapa recaerá en un Inge-

r,iero Agrónomo que haya alcanzado la
categoría de Consejero-Inepector Gene-

ral, conc.urriendo en él las prerrogati-

vas, facultades y deberes de toda Jefa•
tura, así como el derecho exclusivo de
representación ante las Autoridades Su-
periores, correspondiente su designación

al Ministro de Agricultura.»

DENOMINACION DE ORIGEN
DE LOS VINOS DE VAL-

DEORRAS

En el «Boletín Oficial del Estado» del
día 2 de agosto de 1945 se ha publica-
do una Orden del Ministerio de Agri

cultura, cuya parte dispositiva di^e así .

«Ilmo. Sr.: Vista la instancia presen•

tada por el Sindicato de la Vi, Cer-
vezas y Bebidas, de Orense, solicitando

la designación del Consejo Regulador

para la denominación de origen «Val

deorras», de conformidad con l0 3i:,-

puesto por los artículos 29 y siguien-
tes del Decreto de 8 de septiernbre cie

1932, elevado a ley en 26 de mayo de

1933, y el artículo primero del Der.reto

de 10 de julio de 1936,

Es[e Minis[erio ha tenido a bien dis•

poner :

1.° Queda protegido como denotui

nación de origen el nombre geográficn
«Valdeorras», de acuerdo con lo esta-

blecido por al artículo primero del DP ^
creto de 10 de julio de L36, y por re-
unir las condiciones exigidas en el ar-

tículo 30 del Estatuto del Vino.

2.° En el plazo de quince días, a

partir de la publicación de la presentc
Orden, quedará constituído el Conse,j ^

Regulador de la denominación de ori
gen «Valdeorras» en la siguiente for

ma:

Presidente, el Ineeniero Jefe de la

Jefatura Agronómica de Orense.

Dos viticultores, elegidos por la Or-

ganización Sindical respectiva.
Dos criadores-exportadores, designa-

dos igualmente por la Organizacirí ^

Sindical.

Dos Vocales especializados, uno viti-
cultor y otro criador-exportador, nom-
brados por la Dirección General dc
Agricultura.

3.° En cumplimiento de lo dispnes

to por el artículo 35 del Estatuto drl

Vino, y en el plazo de tres meses, eI
Consejo Regulador procederá al esta•
dio de los extremos siguientes, pror:,t
rando recoger y atender las realidades

económicas que concurran en doble a,•
pecto de producción y comercio :

al De los pueblos que abarque la

zona vitícola de producción, expresart-
do las condiciones de cultivo, climatu-
lógicas o geológicas a las que deban
sus características los mostos y vinos
yue en ella se producen.

b) La Zona de crianza.

c) Las características de los diver

^os vinos típicos ainparados con la dc-

nominación de origen.

dl El Reglantento para la inspección

y vigilancia, así en el interior como crt
el exterior, de la denominación, prec:i•
sando las condiriones mínimas yue de•

ban acreditar los productores y criado
res•exportadores de vinos para amparar
éstos con la denominación protegida.

4.° Con los antecedentes indicados y

dentro del plazo señalado, el Consejo

formulará y elevará a es[e Ministerio la

correspondiente propuesta.

Madrid, 27 de julio de 1945.-Reirt.^^

DESIGN.ACION DE CONSEJOS
REGtiLADORES PARA LAS DE-
NOMINAC[ONES DE ORIGEN
PRIORATO, TARRAGONA Y

RIVERO

En el «Boletín Oficial del Estndo» del
día 2 de agosto de 1945 se han publi•
cado tres Ordenes del Ministerio d^
Agricultura sobre designación de Con-

sejos Reguladores para las denontine
ciones de origen Priorato, Tarragona y
Rivero.

La primera dice así en su parte dis
positiva :

cl.° Que en el plazo de quinec día:,
a partir de la publicación de la preseu-

te Orden, quede constituído el Conseio
Regulador para la denominaeión de
origen «Priorato», bajo la presidencia
del Ingeniero Director de la Estación de
Viticultura y Enología de Reus y resi
dencia en e^ta localidad, y del cunl
formarán parte :

Dos vitictrltores elegidos por la OrKa-
nización ti indical re^pectiva.

llos criadores-exporladores deaignadcs
igualmente por ]a Organización Sindical

Dos Vocales especializados, uno viti-
cultor y otro criador-exportador, nou^-
brados por la llirección General de Agri-
cultura.

2.° Quc en cumplimiento de lo dis-
pucsto por el artículo 35 del Eetatuto
del Vino. y en el plazo de tres inese^,
el Consejo Regulador procederá al estu•
dio de los extremos siguicntes, procu•
rando recoger y atender las realidades
económicas que concurran en el doble
aspecto dc producción y comercio :

a) De los pueblos que abarquc la
zona vitícola de producción, expresando
las condiciones de cultivo, elimatológi-
ca so geológica^ a las que deban sus ca
racterísticas los mostos y vinos que en
ella se producen.

b) La zona de crianza.
c) Las características de los diverao^

vinos típicos amparados con la denom:-
nación de origen .

d) El Reglameuto para la inspección
y vigilancia, atnto en el interior como
eu el exterior, de le denominación, pre•
cisando lu; condiciones mínimas que ae-
ban acreditar los productores y criado
res-exportadores de vinos para ampurur
éstos con la denominación protegidu.

3.° Con los antecedcntes indicados, y
dentro del plazo señalado, cl Consejo
formulará y elevará a este Ministerio la
correspondiente propucsta.

Madrid, 27 de julio de 1945.-Rri^r n
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AGItICULTURA

Las otras dos Ordenes, relativas a las

denominaciones «I'arragona» y «Riveror,

son idénticas a la anterior, salvo las

presidencias de los correspondiente;

Consejos, que recaerán en los Ingenie-
ros Jefes de las Jefaturas Agronómicas
de Tarragona y Orense, respectivamente.

resumen totalizado por términos munt-
cipales.

Quinto. Los terrenos infestados de

gertnen de langosta quedarán incluídos

en los planes de barbechera, que sé

fornmlarán de acuerdo con 1a ley de 5

de noviembre de 1940, debiendo _er

aumentada la hoja normal de barbecho

de cada finca con la superficie corres-

pondiente al foco de novación denun-

ciado, a cuyo efecto los productos que

se obtengan proporcionalmente en la

citada superficie se considerarán como

de cupo libre, en todos los casos.
Sexto. El programa mínimo de labo-

res para los terrenos infectados será:

a) Labor ym^ta de vertedera, con

gradeo complementario en el otoño,
completada con otra labor de vertede-

ra a fin de invierno o, al menos, antea
de finalizar el período de posible avi-
vación del germen enterrado.

b) Dos labores yuntas y cruzadas con
arado romano r.n el otoño, completadas
con una tercera labor de igual cla/e an-

tes de finalizar c•1 invierno.

CAIVIPAÑA CONTRA LA LAN-
GOSTA

En el aBoletín Oficial del Estado» dcl
día 11 de agosto de 1945 se ha publi-

cadu una Orden del Ministerio dc

:Agricultura, cuya parte dispositiva di-

ee así :
«Primero. De acuerdo con el artícu-

l0 58 de la ley de Plagas del Campo,

de 21 de mayo de 1908, las Juntas Lu•
cales de Informaciones Agrícolas dr-
legarán en uno de sus Vocales para la
organización del servicio de vigilan-

cia, al objeto de observar los vuelos dcl
insecto, así como para acotar, con la
mayor precsiión, los lugares de pues:a,
dando conocimiento a la Jefatura Agro-
nómica.

Segundo. Los propietarios, arrenda-
tarios y usuarios de toda clase de te•
rrenos tienen obligación de manifestar
concretamente a las Juntas citadas los
sitios, con expresión de superficies, en
que existan puestas, dentro de sus fin-
cas respectivas, pues en caso contrario
incurrirán en las sanciones determina-
das en los artículos 60, 63 y 79 de la rí
tada ley, con independencia de las de-
más responsabilidades que les fueran
de aplicación.

Asimismo alcanzará responsabilidad

por no hacer la inmediata denuncia de
la observación de la plaga a cuantas
personas presten, por su cargo, servi-
cios en el campo.

Tercero. Los Ingenieros Jefes de las
Jefaturas, con el personal a sus órd^
nes, organizarán la comprobación de las
denmtcias reeibidas, acotándose defini•
tivamente los terrenos a sanear, y pre-
viniendo a los usuarios de las fincas,

pur intermedio de las Jnntas, cuáles
son los sitios en los que deben efechu.r
los trabajos de sanamiento, concedién-

doles un plazo de diez días para quc.
mani(ie^ten si están dispuestos a efec

tuar los trabajos por su cuenta y aper-
cibiéndoles de la responsabilidad en
que pueden incurrir por su lenidad.

La responsabilidad es extensiva a los
funcionarios que tengan a su cargo t^ -
rrenos del Estado, de la provincia, Ayun-
tamiento y análogos.

Cuarto. Las relaciones de terrenus

denunciados serán remitidas por las Jun•
tas locales con tiempo su6ciente para
que la Jefatura Agronómica pueda en•

viar a la Dirección General de Agri-

cultura, con fecha 15 de septiembre, el

^^=f^c^to det
/̂í^

BOL^TIl^T ^ R`- ®FICIAL
DEL ESTADO

Venta de queso.

Admínistración Central^.-Circular nú-

mero 534, de la Comisaría General de

Abastecímientos y Transportes, fecha

27 de julio de 1945, por la que se am-

plia el contenido del artículo 4.^ de la

número 528, de dícha Gbmísaría Gene-

ral, en el sentido de conceder un plazo

de transición para que ios industriales

y cotnerciantes del ramo puedan dar sa-

lida a determinados tipos de quesos.

(«B. O.» del 30 de julio de 1945.1

Norui<•ts sobre el comercío de la carne
e indastríalízación de la del cerdo

Adtninistración Central.--Circular nú-

mero 533, de la Comísaría General de
Abastecimientos y Transportes, fecha 28

de julío de 1945, por la que se dictan
normas sobre el comercio de la carne
y la industrialización de la deP cerdo.
( cB. O.» del 1 de agosto de 1945. )

llenominación de origen de los vinos
de Valdeorras

Ordenes de 27 de julío de 1945, del
Ministerio de Agrícultura, por las que

se declaran protegido como denomina-

ción de origen el nombre geográflco Val-

deorras, y se constituye el Consejo Re-

gulador de la expresada denominacíón

de origen.

Ilesignación de Consejos Reguladores

para las denuminaciuues Priorato. Ta-

rragona y Rlvero

Ordenes del Mínisterio de Agrícultura,

fecha 17 de julio de 1945, por las que

designan los respectivos Consejos Regu-

iadores para las denotninaciones de orl-

gen Priorato, Tarragona y Rivero. (aBo-

letín Oflcial» del 2 de agosto de 1945.)

mero 208 del 27 de julio de 1945), sobre

precio al agrícultor sobre la patata tem-

prana. («B. O.u del 2 de agosto de 1945.)

Reservas de trigo

Administración Central.-Círcular nú-
mero b35, de la Cotnisaría General de

Abastecímíentos y Transportes, fecha 1

de agosto de 1945, por la que se modi-

flca parcialmente el pírrafo 1^ del apar-

tado b) del artfculo 6.^ de la número

524, de estay Comísaría General^ ( aB. O.»

del 14 de julío de 1945), en lo que se

reflere a las reservas del trigo para el

productor, familíares y servidumbres do-

n^€stíca, cuanAo dicho productor no re-

side en el mísmo lugar donde están

enclavadas sus flncas. (aB. O.» del 3 de
[^.gosto de 194b.)

Regulacíón de la campafia arrocera

Orden de la Presídencía del Gobierno,
fecha 4 de agosto de 1945, por la que se
fijan lbs precios del arroz y se regula
la campaiia arrocera de 1945-1946. (aBo-
letín Oflc1aD> del 6 de agosto de 1945.)

En el aBoletfn Oflcial del Estado» de

fecha 20 de agosto de 1946 se publica

la circular número 537, de la Comisaría

General de Abastecimiéntos y Transpor-

tes, fecha 4 del mísmo mes, por la que

se anula lo, 484 y se dan normas para
el cumplímiento de la Orden anterior.

Nonnas para la intervendón de la garrofa

Administracíón Central.-Circular nú-
mero 636, de la Comisaria General de

Abastecímientos y Transportes, fecha 3

de agosto de 1945, por la que se dan

normas para la intervención de la Ba-

Irrófa durante la campafia 194b^1940.

i<.cB. O.» del 6 de agosto de 1945. )

Rectif(cación de los Preclos de la patata
temprana de la zmia Norte

Admínistracíón Central.-Rectíflcacíón
a la Círcular número 531 (aB. O.s nú-

Vacantes en el Cuerpo Pericíal Agricola
del Estado

Admiaíatracíón Central. - Dísposíción
de la Díreccíón General de Agrícultura,
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AGRICULTURA

fecha 1 de agosto de 1945, por la que se
anuncía concurso para la provisión de
vacnates existentes del Cuerpo Perícial

Agrícola del Estado en varías Jefaturas
Agronómícas. («B. O.» del 8 de agosto
de 1945. )

En el «Boletín Oficial del Estado» dé

fecha 20 de agosto de 1945, se publica

otra Dísposicíón de la misma Díreccíón

General, fecha 8 de dicho mes, por la

que se anuncía concurso para la proví-

síón de dos plazas vacantes de Peritos

Agrícolas del Estado en Servícios Pro-

vincíales de la Díreccíón General de Ga-

nadería.

E^ámeues en la Escuela Especial de In-

genieros Agrónomos

Admínistración Central.-Disposición
de la Díreccíón General de Ensefianza
Prqfesíonal y Técníca, de fecha 14 de
julio de 1945, por la que se convocan
exámenes extraordinarios de ingreso en
la Escuela Especíal de Ingeníeros Agró-
nomos durante el próxímo mes de sep-
tiembre. («B. O.» del 6 de agosto de
1945. )

Vacantes en el Cuerpo Nacíonal de In-
genieros Agrónomos

fecha 21 de agosto de 194b, aobre flja-
ción de precio-base para la venta de
productos resinosos en la actual cam-
pafia. («B. O.» de 23 de agosto de 1945.)

Regulacfón del empleo de alcoholes ví-
nícos e índustriales.

Orden de la Presidencía del Gobierno,
fecha 21 de agosto de 1945, por la que

se regula el empleo de aPcoholes vínicos
e índustriales para usos de boca y be-
bídas. («B. O.» de 23 de agosto de 1945.)

Convocatoria para la ca.mpafia de cultivo
de t<tibaco 1946-47

Orden del Mínisterío de Agricultura,

fecha 20 de agosto de 1945, por la que

se aprueba la convocatoria para el cul-
tivo del tabaco durante la ca.mpaña

1946-47. («B. O.» de 24 de agosto de

1945.)

Mupa Agronómico Naeional

Orden del Ministerio de Agricultura,
fecha 29 de agosto de 1945, por la que
se modifica el artfculo segundo de la de
este Mínísterio, de 5 de febrero de 1942,
en la que se dictaban normas para la
confecclón del Mapa Agronómico Nacío-
nal. («B. O.» de 31 de agosto de 1945. )

Oposítores al Cuerpo Perlcíal Agrfcola
del Estado

Adminístración Central. - Transcri-
biendo relacíón de los señores que han
solicítado tomar parte en la oposicíón al
Cuerpo Perícíal Agrfcola del^ Estado, con
expresión del número que les ha co-
rrespondido de matrfcula y de sorteo.
(«B. O.» de 4 de septíembre de 1945. )

Servicio de inseminación artlFlcial

Orden del Minísterio de Agrícultura,

fecha 30 de agosto de 1946, por la que

se establecen normas para organízar en

la Dírección General de Ganaderfa el

Servicio de inseminación artlflcíal. (aBo-

letín Oficial» de 9 de septíembre de
1945.

Reorgantzaióu de los Servicios de la
Dirección General de Montes

Orden del Minísterío de Agricultura,
fecha 7 de septlembre de 1945, sobre
reorganización de servícios de la Díreo-
ción General de Montes, Caza y Pesca
Fluvial. ( aB. O.» de 10 de septiembre
de 1945. )

Normas p<^ra el comercio de patatra de
síembra

Adminístración Central. - Disposición
de l^a Direccíón General de Agricultura,
fecha 1 de agosto de 1945, por la que se
anuncía concurso para la provisión de
vacantes existentes en el Cuerpo Na-
cíonal de Ingeníeros Agrónomos. ( «Bo-
letín Oflcial» del 7 de agosto de 194b.)

Concurso para adjudicación de tractores

Orden del Ministerio de Agricultura,

fecha 28 de julío de 1945, por la que se

abre concurso para la adjudicación de
tractores. («B. O.» del 10 de agosto de

1945. )

Campafia coritra la plagá de la langosta

Orden del Minísterio de Agricultura,

fecha 3 de agosto de 1945, sobre la cam-

pafia contra la plaga de la langosta.

(«B. O.» del 11 de agosto de 1945.)

Itecolección, circulacíón y comercio dc

plantas medicinales

Orden del Ministerío dc Agrícultura,

fecha 31 de julio de 1945, sobre recolec

ción, círculación y comercío de plantas

medícinales. («B. O.» del 21 de agosto

dc 1945. )

Derecho de reserva en fincas de primera

produecíón

Admínístración Central.-Circular nú-

mero 538, de la Comísaría General de

Abastecimientos y Transportes, fecha 14

de agosto de 1945, por la que se regula el

derecho de reserva en flncas en prímera

produccíón. («B. O.» del 2L de agosto

de 1945. )

Precios de productos resinosos

Orden de la Presídencia deP Gobierno,

Aderezado de las aeeltunas de mesa

Orden del Mínisterio de Agrlcultura,
fecha 29 de agosto de 1945, por la que se

dictan normas para el aderezado de las

aceitunas de mesa. («B. O.» de 31 de

agosto de 1945.)

Intervención de tortas oleaginosas

Admínistración CentraP.-Círcular nú-

mero b39, de la Comisaria General de
Abastecimientos y Transportes, fecha 28

de agosto de 1945, por la que se dispone

la intervención de tortas o bagazos de

semillas oleagínosas. («B. O.» de 1 de

septiembre de 1945.)

Adminístración Central.-Circular nú-
mero b del Servicío Nacional de la Pa-
tata de Siembra, fecha 30 de septiembre
de 1945, por l^a que se díctan normas por
las que sel ha de regír el comercio de la
patata de síembra en la campafia 1946-
46. ( aB. O.» de 13 de septíembre de
1946. )

5uperticies a sembrar de trígo en la cam-

pafia 1945-46

Orden del Minísterio de Agricultura,
fecha 12 de septíembre de 1945, por la
que se díctan normas que establecen las
superflcies a sembrar de trigo en el afio
agrícola 1945-48. (aB. O.» de 16 de sep-
tiembre de 1945. )

OFERT^S ^ DEM^ND^S
()N'ERTAS

SEMILLAB CAMBRA. HorWCUltor.
Apartado 179. Zaragoza.

CERDOS LARGE WHITE, pura Ia-

za. Guillén. Peralta de A 1 c o f e a

( Huesca ) .

API;CULTIIRA ARAGiONSBA. - Oa
raa eatampadas por cilíndro.-Herofe-
mo, 8, ee^undo. Teléfono 4176. Zs-
ragoza.

ARBOLES FRUTALES. - Semíllas,

horta.lízas y forrajeras. Lorenzo Sau-

ra, Avenida Caudillo, 61, Lérida.

ARBORICULTURAf^FLORICULTU-

RA --Pritner premio Exposición Fru-

tas de Lérida afio 1929. Mariano To-

rrentó. Avenida Mártires, 45, Lérída.

DEMANDAS

BOLETIN ESTACION PATOLOGIA

VEGFTAL Y ENTOMOLOGIA AGRI-

COLA.^e desea adquirir los núme-

ros 15, 16, 17 y 18 (Volumen IV,

año 1929 ). Ofertas a Jefatura Agro-

nómir.a. León.
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Derecho a continuar
en el disfrute de fincas

Don José M. Pinilla, Colmenar de Oreja (Ma-
drid).

«Les ruego me contesten a las siguientes pre-

guntas:

1." Una finca que llevo en a^arcería ha sido
vendida a persona que es cultiuador directo y
personal. Yo únicamente lo soy directo, y las he
sembrado dos veces. ^ Debo entregarla ? Én caso
afirmatiuo, ^puedo ejercitar e1 derecho de re-
tracto que la Ley de 1935 concede a los arren-
dataríos ? No tengo confrato escrito.

2." Otro gru^o de fincas que también lleuo
al tercío, intenta un /^ropietario quitármelas. Las
he sembrado un año y el anterior las hice bar-
becho. Tiene un hijo soltero, que las cultiuaría ;
^ero habría de invertir braceros, escardadoras y
demás peonaje, en cantidad superior al 25 por
100, a que se refiere el párrafo 2.° del artícu-
l0 4.° de la Ley de 23 de julio de 1942. Entre
estas fincas hay viñas y oliuares. Su cíclo míní-
mo lo estimo en cuatro años, tal como dice el
artículo 9.° de la Ley de marzo de 1935. ^ Debo
abandanarlas ?

3." Llevo unas fincas de un pariente, que,
dado el, grudo de amistad y familiaridad, no te-
nemos ningún convenio expreso, sino que esta-
ban eriales y me dijo le suministrase trigo, gar-
banzos, etc., y que yo hiciese en ellas lo que qui-
siese. Le entregué siempre más de lo que hu ^
biese valido la renta o tercio, hasta este año, que
las fincas están en perf ecta situación laborable
y otro señor le ha of recido lleuarlas a medias. L' 1
^ro^ietario uive en Madrid y tratan de fingir que
el atro se las va a labrar a obrada ^or cuenta
de él. Creo que tam^oco las debo dejar, bien
por derecho de aparcería o de arrendafario.

4." Otra tierra erial, propiedad de una se-
ñora, f ué leuantada ^or mí, estipulando en 100
pesefas el arrendamiento. La he sembrado un
año, y ahora me dice que ha venido un hijo del
seruicio y la quiere labrar. No poseen ganado
y habrían de labrarla a obradas, aun cuando fue-
sen ellos los braceros y, ^or tanto, na tienen la
capacidad de labrador a que se refiere el artícu-

^ lo Z." y 3.° de la Ley de marzo de 1944, y em-
plearían más del 25 por 100 que cita el artícu-
l0 4.° de la de julio de 1942. Creo que no debo
dejarla y es^ero su asesoramiento.

5.° Refiriéndome a las tres primeras pregun-

tas : Si sus propietarios, ejercitando el derecho
que les concede el artículo 7." de la Ley del 40,
me entregasen una ^arte en renta, y ésta la ^u-
siesen tan abusioa que resultase imposible ^oder-
las sembrar, ^ hay algún ti^o que relaciane hec-
táreas de terreno y quintales de triga? Me pa-
rece haber leído algo en nuestra revista.n

Respondemos en el mismo orden a sus preguntas :
I.° En cuanto que la finca de que se trata la lleva

usted en aparcería, y como el plazo de duración de
la misma, según el artículo 49 de la Ley de 1935, será
de una rotación de cultivo, sin derecho a prórroga
más que por la voluntad expresa de ambas partes, al
terminar dicha rotación de cultivo, según la clase de
éste, tendrá que dejar la finca, dando por terminada
la aparcería, si el dueño de la finca así lo desea.

El aparcero, en el caso de que se venda la finca
que como tal cultiva, tiene derecho a ejercitar el re-
tracto, según ha reconocido el Tribunal Supremo a
partir de su sentencia de 3 de abril de 1944, siempre
que cumpla las prescripciones legales de plazo, con-
signación, etc., contenidas en el artículo 16 de la
Ley de 1935, en relación con el 1.518 del Código Civil.

2." Queda contestado en el primer párrafo del nú-
mero anterior.

3." Si las fincas a que se refiere en el número co-
rrelativo de la consulta las lleva en aparcería, la con-
testación es la misma que la anterior. '
^ Si el convenio existente-que no especiñca-es de
arreñdamiento, como no es protegido, puesto que us-
ted labra las fincas directa, pero no personalmente, es
necesario, para poderle dar una contestación categó-
rica en euanto a la duración de dichos arrendamien-
tos, que hitbiese manifestado la fecha del contrato y
condiciones concretas del mismo ; es decir, cuánclo
comenzó usted a cultivar las tierras de que se trata,
y con qué condiciones.

4.`' Por la misma razón antes expuesta, el arren-
dámiento a que se contrae este número es ordinario
o no, y, según se deduce, su fecha posterior a I.° de
agosto de 1942 ; por ello, y teniendo también en cuen-
ta el precio, el mínimo de duración será de tres años,
durante el cual podrá usted seguir labrando la finca.

5.3 El artículo 7.° de la Ley de 1940 está deroga-
do, y sólo tiene aplicación en el caso de que la apar-
cería se hubiese impuesto al arrendatario forzosamen-
te por el propietario, y posteriormente tuviese que pro-
rrogarse el plazo establecido por imposición de la
Ley, que no es el caso que nos ocupa.

2.021

Jauier Martín Artajo

Abogado
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Producción de energía
eléctrica

Don José Pérez, Grandas de Salime (Asturias).

«Tengo un ^rado de mi propiedad, regadío
desde hace más de veinte años, pero sin estar
ir:scritas sus aguas en el Registro de la Propie-
dad, y teniendo ^royecfado en la cola de la.pre-
sa o canal que conduce agua ^ara dicho prado
la construcción de una pequeña central hidro-
eléctrica, con el fin de dar luz a unos pueblos
que en total suman 46 uioiendas y distan de la
central: el primero, con 14 viuiendas, 1.500 me-
tros ; el segundo, con 22 viviendas, 2.500 me-
tros, y el tercero, con el resto, 3.000 ó 3.200 me-
tros ; y con tal f in, desearía me aclararan lo si-
guiente :

1.° ^ De qué manera y por los trámites lega-
les, a no ser por concesíón administrativa, por
tratarse de cosa pequeña, tendría que solicitar
el aprovechamienta de dicha agua ^ara la indus-
fria de que se trata ?

2.° ^ De qué lzilowatios me sería conuenien-
te la máquina, siendo el salto útil de 20 metros
y el caudal en total estilidad de 50 lifros por se-
gundo, y si a esa f uerza y a los detalles anterior-
mente descritos me resultaría emplear corriente
continua, o sea para el alumbrado de que se
trata, ya que me supondria gran ecanomía el
empleo de ésta a la alterna?

3.° ZErt qué manera podría canseguir el ca-
ble o hilo conductor necesario de cobre, a^re-
cio de tasa ?

La pequeña potencia disponible en el caso de la
consulta es desproporcionada, desde el punto de vis-
ta ^económico, con la distancia entre la central y el
pueblo donde ha de hacerse el suministro, sobre todo
para el que figura en tercer lugar. Pero un reparto
equitativo de los gastos de instalación puede hacer
viable la construcción de esta central; que, como tan-
tas otras análogas, constituye, por hoy, en muchos
casos, la única solución práctica para que los habitan-
tes de los pueblos limítrofes puedan disfrutar los be-
neficios que supone disponer de suministro de energía
eléctrica.

Las aclaraciones pedidas podemos concretarlas eti
los términos siguientes :

l.° El señor consultante ha de solicitar de la Di-
rección General de Industria la autorización necesa-
ria para producir energía eléctrica utilizando el agua
que menciona. Las condiciones de estos aprovecha-
mientos, a más de algunas complementarias, que no
alteran lo esencial de dichas condiciones, las fija la
norma 11 de la Orden ministerial de 12 de septiem-
bre de 1939. El expediente debe incoarlo en la Jefa-
tura de Industria de la provincia.

2.° La potencia mínima del salto es de 13,33 ca-
ballos vapor, equivalentes a 9,8 kilowatios, que, con
las inevitables pérdidas en la turbina, generador eléc-
trico y líneas, queda reducida sensiblemente a la mi-
tad en las viviendas de los usuarios. Es decir, que en
el período de máxima escasez de agua pódrá dispo-

nerse de una potencia de 5 kilowatios, en números
redondos, lo que supone 108,7 vatios por vivienda.
En verano podrán, por tanto, tener encendidas simul-
táneamente unas cuatro lámparas de 25 vatios todas
las viviendas objeto del suministro.

El primer pueblo dispondrá de 1.522 vatios, mien-
tras el segundo cuenta con 2.391, y el tercero el res-
to, 1.807. Claro es que el número de lámparas insta-
ladas podrá ser mayor que el correspondiente a estas
potencais, siempre que en un momento dado sólo esté
encendido un número de lámparas compatible con la
potencia de que se dispone.

Como en gran parte del año el caudal será mayor.
podrá instalarse un grupo turbina-generador que, sal-
vo durante el estiaje, permita disponer de más po-
tencia. Prudencialmente, a falta de datos locales, que
en ningún caso nos darían la certeza de contar con
una determinada cantidad de agua por segundo en
el futuro, como lo confirman las actuales circunstan-
cias, suministrándonos solamente valores probables,
supondremos se trata de dar luz a viviendas modes-
tas, que tienen suficiente alumbrado en verano con
el que les corresponde, según queda consignado. Con^
vendría disponer en invierno de alguna mayor poten-
cia, y, por ello, puede instalarse una turbina de unos
15 c. v. con su correspondiente generador, de unos
9 kilowatios, tenidas ya en cuenta las pérdidas en
aquélla.

Si las necesidades de alumbrado, aun en estiaje, fue-
ran mayores que las consignadas antes, habría que
estudiar la posibilidad de embalsar agua durante gran
parte del día para utilizarla horas después. Esto su-
pondría mayor coste de instalación, pero mejoraría el
aprovechamiento del salto al evitar que durante va-
rias horas se precipitara el agua sin realizar ningún
trabajo útil.

En cambio> no creemos aconsejable en este caso
recurrir al empleo de una batería de acumuladores,
que realice con la energía eléctrica una función 9eme-
jante a la que el embalse hace con el agua. Ello re-
queriría la producción de corriente contiñua, que no
nos explicamos cómo puede serle al señor consultan-
te más económica que Ia• alterna. Aunque disponga
ya de una dínamo adecuada y se evite, por tanto, el
gasto de adquisición del generador, tal economía no
parece equiparable con el ahorro de cobre que la co-
rriente alterna permite obtener, ahorro que en este
caso excede, seguramente, de los 2.000 kilogramos de
dicho metal. Es cierto que entonces hay que instalar
en la central un transformador que eleve la tensión
a 2.000 ó 3.000 voltios, y un transformador reductor
en cada pueblo ; pero ello no supone más de unas
10.000 pesetas de gasto.

3.° Para conseguir el cobre necesario debe diri-
girse a la Comisión Ordenadora de la Producción y
Distribución del Cobre, O'Donnell, 7, o al Sindicato
Nacional del Metal, Ferraz, 44. Como indicábamos al
contestar la consulta número I.936 (AGRICULTURA, mar-
zo 1945), los citados ^entros oficiales, situados ambos
en Madrid, han atendido siempre preferentemente es-
ta clase de peticiones, fomentando así la electrifica-
ción rural.

2.022

Leopoldo Manso Díaz
Ingeniero aQrónomo
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Exterminio de chinchones

Don Antonio Gálvez, Montalbán de Córdoba.

uPared /^or medio de mi casa existe una uie-
ja almazara que el dueño utiliza para porqueri-
za, habiendo notado últimarnenfe, en la pared
en cuestión, la presencia de unos insectos cono-
cidos aquí con el nombre de Chinchones-le in-
cluyo unos ejemplares-, a los que, desde lue-
go, les atribuyen malos resultados a sus ^icadu-
ras, así como que son muy difícilos de extermi-
nar. Les agradeceré me digan si conocen algún
procedimiento verdaderamente eficaz, ^ues la
propagación es muy rápida.n

Los animales que nos remite tan cuidadosamente
preparados son, en efecto, ejemplares de Ornithodo-
ros erraticus, ácaros conocidos vulgarmente con el
nombre de Chinchorros o Chinchones, que abundan
en las porquerizas de nuestro país, sobre todo en la
región andaluza y extremeña.

La mala fama de que gozan está bien fundada, pues
aparte de las grandes molestias que su picadura oca-
siona, transmiten la «fiebre recurrente hispanomarro-
quín, cuyos síntomas semejan a los del paludismo, y
que, como indica su nombre, se caracteriza por las
frecuentes recaídas de los enfermos, tras una apa-
rente curación.

Varias peculiaridades de su biología les hacen muy
difíciles de descastar ; una de ellas es su costumbre
de cobijarse en las grietas profundas de las paredes,
entre el polvo que en ellas se almacena, y a las que
no (legan con facilidad los vapores o gases usados en
las fumigaciones. Además, tienen la facultad de per-
manecer durante años enteros sin tomar alimento, por
lo cual no basta desalojar los locales invadidos para
que perezcan.

Para darle idea de la resistencia que poseen, le
diré que he tenido ocasión de comprobar en otra
especie del mismo grupo, que ataca a las palomas,
que es insuficiente el gas cianhídrico para exterminar-
los, pues varios de los ejemplares testigos en las prue-
bas continuaron vivos después de ellas, y lo mismo
ocurre con el gas sulfuroso.

La aparición de esos parásitos en la pared media-
nera de la almazara indica, quizá, que existen grie-
tas de cor^unicación con ésta, por la que se pasan
los chinchorros, y que, una de dos, o está muy fuer-
temente infestada aquélla, o han retirado bastantes
animales recientemente, pues es raro que abandonen
las porquerizas para dirigirse a las casas colindantes.

En cuanto a las medidas que le conviene tomar,
creo que debe convencer ante todo al dueño de la
porqueriza de que haga una desinsectación seria de
la misma, pues de lo contrario, todo lo que haga us-
ted no dejarán de ser remedios temporales. Para esa
operación le recomiendo el insecticida denominado
Gelón, pulverizado con un aparato de los empleados
en agricultura, a la dosis de 1:25 en agua, o más con-
centrado aún, si el aparato lo permite. Debe regar
cuidadosamente las grietas y los rincones en que se
albergan los chinchorros, procurando que el chorro
penetre profundamente en ellas, y completar la ope-
ración espolvoreando dichas grietas y el suelo con

el mismo producto en polvo. Quizá sea el procedi-
miento más eficaz, puesto que he tenido ocasión de
ensayarlo muy recientemente a ese objeto, y me ha
dado buen resultado. Repetir la operación dos o tres
veces, espaciadas cada quince días. No tengo expe•
riencia ni noticias de que se haya ensayado con di-
c►os parásitos ninguno de los productos de la serie
D. D. T.

En caso de que no se hiciera la desinsectación de
la porqueriza, lo único que cabe hacer es taponar per-
fectamente las grietas de la pared en cuestión, o me-
jor, enlucirla de nuevo, y seguir la marcha que le
recomiendo para la porqueriza, con lo cual creo que
conseguirá descastarlos con facilidad, puesto que su
presencia en las habitaciones humanas es siempre ac-
cidental.

Le advierto que el producto Gelón, como todos los
derivados del benceno que se han empleado moder-
namente, tienen una acción lenta y los parásitos se
ven atacados de una parálisis que va acentuándose
hasta ocasionarles la muerte, que a veces tarda en
producirse hasta diez días. Por ello, no debe impa-
cientarse ; en cuanto se presente esa paralización, si-
gue fatalmente la muerte. Tiene la ventaja de ser
inofensivo este producto para el hombre y los anima-
les domésticos.

Juan Gil Collado

2.023 Doctor en Cíencias Naturales

Características del pimiento
para pimentón

Don Antonio Gamundi, Consell (Mallorca).

«Les ruego me orienten sobre lo siguiente :
1.° Es^ecies, uariedades y características de

los pimientos (Capsicum) picantes, que en ia
actualidad son cultivados en España. Inferesa
particularmente el conocer las variedades de ma-
yor riqueza picante.

2.° Província a comarcas en que se culfiuan
y si la variedad por causa del mismo cultiuo, o
bien del clima, varía su riqueza en principio ac-
tivo picante. De ser así, interesa conocer tam-
bién localidad caracterizada para producir, el pi-
mentón en su máxima acción.

3.° Nombre y dirección de firmas dedicadas
a la venta del expresado artículo, prefiriendo las
de casas que se dediquen a la venta del pimien-
to sin moler, a las que lo realicen en ^olvo.n

1.° Los pimientos picantes que se cultivan en Es-
paña, dedicados a la fabricación del pimentón, per-
tenecen a la especie Capsicum A nnuum, de Linneo.
En Hungría existe una especie llamada C. Longum,
que es picante, y del que, mediante preparación es-
pecial, se obtiene el pimentón dulce.

Análoga a esta especie existen otras en toda la Vera
(Cáceres), que en ocasiones se les ha llamado C. Lon-
gum y que én realidad son variedades del C. Annuum
conocidas por los nombrts de pimiento ocal o agri-
dulce y cornicabra, que no son excesivamente pican-
tes, pero que reúnen excepcionales condiciones para
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AGRICULTURA

la fabricación del pimentón. Estos frutos son de unos
10 centímetros de longitud, algo encorvados, con un
espesor en la base de unos dos centímetros y medio,
terminados en punta, más bien roma. Tienen un her-
moso color rojo cuando están maduros.

La variedad verdaderamente picante de la Vera tie-
ne un cultivo más restringido, y se puede decir que
actualmente sólo se cultiva en Cuacos (Cáceres). Tie-
ne caracteres semejantes a los de los ocales, sólo que
son algo más pequeños y terminados en punta.

Aparte de esta variedad picante, existe la clásica
guindilla, de fruto pequeño y agudo, de color rojo,
muy picante, cuya variedad se cultiva en todas partes.

En Murcia existe una variedad exactamente igual
que la dulce, llamada de bola o ñora, que resulta
altamente picante y que sólo se diferencia de ella en
que su inserción en la planta es opuesta ; es decir,
que mientras en la variedad dulce el fruto aparece col-
gado, en la picante aparece inserto hacia arriba. Es
de color rojo, tanto más intenso cuanto mejor se ha
madurado.

Y, por último, existe también en Murcia, conocida
por algunos con el nombre de Cristal, una variedad.
cuyos frutos, semejantes a los ocales y cornicabras
de la Vera, son de un color verdoso amarillento, que
llega poco a poco al amarillo marfil, y cuando ma-
dura va tomando un color rosado tirando a rojo. Es
altamente picante, y su cultivo ha sido incrementado
estos últimos años. También existe otra variedad con
frutos semejantes al anterior, en cuanto a longitud,
aunque un poco más delgados y más puntiagudos y
ligeramente encorvados, llamados generalmente Cor-
netes, de color rojo fuerte cuando maduros.

Las variedades picantes son, en general, más fá-
ciles de conservar que las dulces, y aunque siempre
sufren alguna variación en su riqueza de capsicina,
como consecuencia del clima y del cultivo, no es tan
grave como cuando se trata de un pimiento dulce, que
por cualquier circunstancia (especialmente por cruza-
miento) empieza a picar. Los lugares más apropiados
para el cultivo del picante de mayor intensidad son
Cuacos (Cáceres), en donde se da un pimiento con
magnífico color rojo, tanto en fruto como molido, y
Murcia, con las variedades citadas, según la aplica-
ción que haya de dárseles al producto obtenido. Ge-
neralmente, las cultivadas son las dos últimas, de fru-
to largo, de las cuales la primera da un producto mo-
lido, de color semejante a la canela en polvo, y la
segunda, al igual que el picante de la Vera, de un
buen color rojo.

No hay comerciantes dedicados especialmente a
este producto. Las casas dedicadas al comercio del

La marca ^

pimentón son las que pueden proporcionarle las va-
riedades que le interesan, y para ello deberá dirigirse
a los Gremios de Exportadores de Pimiento molido,
de Plasencia (Cáceres), y de Murcia, calle de José
Antonio Ponzos, 23, quienes le darán relación com-
pleta de todos los comerciantes.

Agusfín 1'irgili

2.024 Ingeniero agrónomo

Erinosis de la vid y fórmula
Menozzi

J. Sagrario de Mendoza, Constantina.

«Les ruego que sean tan amables que me in-
formen a qué /^ueden obedecer las verrugas que
le salen a las pámpanas de la uid, enuiándoles
unas cuantas por correo aparte. Las cepas en
cuestión han sido abonadas con un abono com-
puesto de :

Acido f osf órica anhidro solu-
ble en el agua y en el citrato
amónico, revnidos ... ... ... 8 %

Patasa pura anhidra ... ... ... S 1/z »
Sulfato de hierro anhidro ... ... 5 »
Nitrógena de pescado ... ... ... 2 »
Composición en 100 IZilogra-

mos, según dice la casa.

Además, he tenido sembrada de altramuces
la viña, a}in de utilizarlos como abono sideral;
pero éstos se están enterrando actualmente, y
por dicho motiuo los escaves ef ectuados en las
cepas han estado sin cubrir hasta ahara. Na sé
si abedecerá al abona, ^ero las verrugas se ab-
seruan casi en la totalidad de la viña.

Del abano cuya composición le digo, tengo un
poco todauía sobrante. Les encarezco me indi-
quen si para hacer la fórmula Menozzi el sulfa-
to de hierro y cobre se disuelven juntos o se-
paradamente, y si al juntarlos (en el suj^uesto
d.: que la disolución se haga ^or separado) cuál
debe caer sobre el otro.n

Las hojas que remite el consultante están atacadas
de la enfermedad conocida con el nombre de erino-
sis, que es producida por un diminuto ácaro. En la
parte correspondiente al envés de las verrugas se ob-
serva una vellosidad anormal, que es blanca en un
principio y luego toma un tinte rojizo. Aunque he

EI «TIZÓN» del trigo se evita radicalmente desinfeetando
la semilla en seco con

CUPROX "PENTA"
Pida folleto ilustrado gratuíto a

PitODUCTOS QUIMICOS "PENTA", S. A.
db garont(o C RE,YES, 13. MADRID TELÉF. 13842
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AGRICULTURA

encontrado algún ácaro distinto del que corrientemen-
te aparece en estas lesiones, no creo que se trate de
cósa distinta.

La enfermedad en cuestión difícilmente llega a pro-
ducir daños de importancia, aparte del aspecto des-
agradable de las hojas atacadas. Hay, no obstante.
variedades de vid más sensibles que otras, y esto
puede haberle ocurrido al coñsultante, dada la gene-
ralidad con que dice se presenta el ataque, lo cual
contrasta con la frecuencia en que las cepas atacadas
se observan aisladas.

El tratamiento aconsejable es el de los azufrados.
Desde luego, el abonado nada tiene que ver con

el desarrollo de la erinosis.
Por último, para la preparación de la fórmula Me-

nozzi debe disolver primero el sulfato de cobre en la
mayor cantidad de agua, ya que éste producto es me-
nos soluble que el sulfato de hierro, el cual puede
disolver después, incluso en la misma agua y antes
de comenzar la neutralización con la cal.

Miguel Benlloch

2.025 Ingeniero agrónomo

Fabricación de caseína
Don Gonzalo Mercado, Burgos.

«Deseo fabricar caseína, aprovechando la ri-
queza que de ella tiene la gran cantidad de le-
che de oueja existente en estos contornos, y para
ello me dirijo a usted para que me oriente so-
bre maquinaría, procedimientos, precios actua-
les, etc., pues aunque conozco la síntesis de su
fabricación, desearía conocerlo a fondo.»

Si el consultante conoce, como indica, la síntesis
de fabricación de la caseína, y lo que desea es am-
pliar sus conocimieritos, entendemos que para ello
puede acudir a consultar cualquiera de las obras si-
guientes:

Manuel práctica de Lechería^e Industrias derivadas,
de don J. M. Delorme, Biblioteca «Los secretos de
la Industria», cuya editorial es Gráficas y Editores
Susanna, S. L., Ronda de San Pedro, número 36, Bar-
celona • o •

Las Industrias de la leche, de J. Llovet, de las pu-
blicaciones de la Biblioteca Agricola Salvat, editada
por Salvat Editores, S. A., calle de Mallorca, núme-
ros de 41 a 49, Barcelona.

En esta última obra, al tratar de la extracción de
la caseína, iriserta el esquema de instalación adjunto,
y después se exponen con todo detalle los procedimien-
tos de precipitación de la caseína, por coagulación,
sea por la acción del cuajo, o por acidificación natu-
ral o por la acción de los ácidos comerciales. Después
explica el prensado de la caseína, y el posterior pro-
ceso de desecación, en tunel y en aparatos especia-
les, describiendo entre éstos el método Pasquier, que
reduce el espacio necesario y a la vez proporciona
gran economía de carbón. Por último, señala dicha
obra las normas de preparación comercial del produc-
to para la venta y sus aplicaciones.

Señalándose en la pregunta que el deseo del con-
sultante es la fabricación de la caseína a base de le-
che de oveja como materia prima, consideramos pru-

- dente recordarle la conyeniencia de realización de un
previo y detenido estudio económico de posibilida-
des, ya que siendo la época de producción de la le-
che de ovejas generalmente en forma discontinua, y
existiendo dificultad de establecimiento de líneas de
recogida en forma regular, dada la variación de em-
plazamiento de los rebaños de ovejas en los montes,
entendemos ha de existir también alguna dificultad
para el suministro normal de materia prima, que debe
de ser prevenida, para ajustar debidamente la instala-
ción a las posibilidades.

La información referente a precios puede obtener-
la a través del Sindicato Provincial de Industrias Quí-
micas. Sin embargo, a título de información, debemos
3e significarle que tenemos referencias de que última-
mente en la provincia de Santander han existido ope-

^

II

A. Sala de fabricación.
1. Cubas. 2. Prensas.

4. Molino para cuajada.

m

B. Sala de desecación.
3. Ventilador y radiador.
5. Túnel para dececación.

raciones con precios del orden de
gramo. Creemos que
de tasa.

Para completar los

es materia
12 pesetas el kilo-
no sujeta a precio

datos sobre precios, nos per-
mitimos indicarle la conveniencia de ponerse al ha-
bla con el representante de la Casa Corlit, de Barce-
lona, cuyas señas son : Don Felipe Alas, calle del Ge-
neral Mola, número 3, Barcelona.

2.026
Julián Trueba

Ingeníero agrónomo

Recargo transitorio sobre
la contribución

R. O., de B.
«Ruego me aclaren lo siguiente :

l.g El artículo 5.° de la Ley de 22 de ene-
ro de 1942 determina que el recargo transitorio
del 10 por 100 del líquido impanible cesará cuan-
do entren en vigor los nueuos líquidos rectifica-
dos. EI artículo 2.° de la Ley de 10 de f ebrero
de 1943, que establece en adelante se sustituirá
el recargo establecido por la Ley de 22 de ene-
ro de 1942 por otro de cuantía análoga, pero des-
tinado al /nstituto Nacional de Preuisión para
pago de los seguros sociales de Agricultura, y,
por fin, el Decreto de 10 de nouiembre de 1944,
determina que desde l.° de enero de 1946 se
discriminarán de los recibos de la contribución
rústica y pecuaria el 10 por 100 del líquido im-
^onible a fauor del Instituto Nacional de Preui-
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sión, como cuota de la Agricultura a los segu-
ros sociales. Si esto es así, una vez revisada una
finca y desaparecido el recargo del 10 par 100,
^ volverá nueuamenfe a elevarse en ese 10 por
100 la contribución desde enero del 46?

2.a A una f inca de la que, por temor a ex-
^ro^iación, se hizo con arreglo a la Ley Carner
una decalración de renta muy alta, le ha sido
también revisado el líquido imponible. A1 reca-
nocer el lns^ector q,ue la finca estaba tributando
de acuerdo con las circunstancias económicas ac-
tuales, no se la IeUantó acta, y yo pregunto:
^ Se puede solicitar que cese el recargo ael 10
^or 100 del líquido im/^onible, ya que ha sido
revisada la finca, aunque no se haya elevado el
líquido imponible? En este caso, ^qué camino
han que seguir?»

I.a Indiscutiblemente, a partir de I.° de enero del
año 1946, los líquidos imponibles de las fincas rústi-
cas servirán de base para el recargo del 10 por 100
destinado a formar el del Instituto Nacienal de Previ-
sión, el fondo de los seguros sociales en la agricultu-
ra, sin que sea obstáculo los antecedentes a que la
consulta se refiere, pues dado el fin de dicho recargo
y los términos absolutos en que está redactado el
Decreto de 10 de noviembre de 1944, no cabe excep-
ción, ni es obstáculo el que el artículo 2.° de la Ley
de 10 de febrero de 1943 establezca que en adelante
se sustituirá el recargo establecido por la Ley de 22
de enero de 1942 por otro de cuantía análoga, pues
en realidad el recargo transitorio creado por dicha
Ley de 22 de enero solamente desaparece cuando se
realiza la nueva fijación de líquidos imponibles por
la revisión catastral.

Ahora bien, el recargo del 10 por 100 para seguros
sociales, según el Reglamento aprobado por Decre-
to de 26 de mayo de 1943, Boletín Oficial de 11 de
junio, artículo 5.°, preceptúa que las cuotas para sub-
sidio social serán exigidas en todo caso al propieta-
rio de la finca o al que en tal concepto le sustituya.
Los propietarios de las fincas arrendadas, o que ten-
gan contratado su cultivo en aparcería, o en cualquier
otra forma, podrán exigir al arrendatario, aparceros
o cultivadores, como complemento de la renta o par-
ticipación, el reintegro de las cuotas satisfechas.

2.° A1 no levantar acta el inspector, no va a cons-
tar (el acta pudo ser negativa en cuanto al aumento
di? la riqueza imponible) que se ha efectuado la revi-
sión en las oficinas del Catastro, y por ello el se^ñor
consultante no obtendrá la rebaja del .10 por 100 del
líquido imponible, a tenor de lo que dispone el ar-
tículo 5.° de la Ley de 22 de enero de 1942.

Pero como es una injusticia tal solución, y debe
procurar el señor consultante su rectificación, le acon-
sejo que se dirija a la Delegación de Hacienda de la
provincia en que se encuentre enclavada la finca,
para que, con informe del Catastro, se estime cum-

plido el trámite de revisión, y desaparezca el recargo
transitorio creado por la Ley de 22 de enero, aunque,
como decimos antes, a partir de 1 de enero de 1946
surja otra vez el recargo como pago de los seguros
sociales.

Maurício García Isidro
2.027 Abogado.

Construcción de almacén
para lana

González Barba, S. L., Huelva.

aTeniendo necesidad de construir un almacén
' o lanero, ^ara almacenar la producción de lana

de 700 u 800 cabezas, desearíamos conocer el
proyecto más adecuado ^ara el mismo, así como
la forma o medios más eficaces para la buená
conseruación de la lana.»

Una vez efectuado el esquileo, cualquier trabajo
que en la lana se haga no deberá perder de vista la
necesidad de su conservación, y si ésta ha de hacerse
en sucio, iniciarla eliminando toda clase de cuerpos
extraños, sobre todo los más gruesos, procediendo a
enrollar los vellones en fardos no excesivamente apre-
tados, empaquetando aparte las lanas sucias y cortas
de patas y vientres.

El almacenamiento propiamente dicho habrá de ha-
cerse formando pilas, con alturas algo superiores 'al
metro, aisladas de la humedad del suelo mediante
gruesos cañizos o, mejor aún, entarimados de made-
ra, dejando calles para su perfecta vigilancia y no
instalando ningún almacén para este producto, en na-
ves sin luz, excesivamente calurosas, mal ventiladas
o húmedas.

Aun contando con una clasificación de los vellones,
según su procedencia en el rebaño, características de
las lanas, etc., suponiendo la formación de diversas
pilas y partiendo de establecer amplios pasillos entre
ellas, no precisarán de un local grande, bastando con
disponer de 15 a 20 m.2 ; es decir, superficie triple de
la indispensable, pues con producciones medias de
tres kilogramos por cabeza se habrán de almacenar
unos 2.500 kilogramos, que en ►ucio y en vellones,
a razón de 300 kilogramos por m.3 de Iana como pro-
medio y con montones.de 1,25 metros, no llega a
7 m.2, correspondiendo el resto a los pasos, y" a veces
también al espacio que entre los muros y los monto-
nes conviene dejar para evitar el ya mencionado pe-
ligro de la humedad.

La ventilación frecuente, la inspección periódica
y el lavado de las lanas lo antes posible, son medidas
que tampoco deben ser olvidadas, si se desean evitar
las pérdidas de valor a que dan lugar posibles fermen-
taciones que destruyen la fibra y el ataque de polillas
y parásitos, que nada bueno llevan a estos almacenes.

2.028

Santiago Matallana Ventura
Ingeniero Agrónomo.

SIMIENTES FORRAJERAS Y DE HORTALIZAS

CASA SANTAFE :: SAN JOR6E, 7 .. ZARAI'30ZA
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RODRÍGUEZ SARDIÑA (Juan).-Enfer-
medades de la patata.-Sección
de Fitopatología y Plagas del
Campo de la Dirección General
de Agricultura : Servicio de De-
fensa Sanitaria de la Patata.-
Publicación núm. 5.-Un volu-
men de 111 páginas, con 37 fo-
tografías y 1 1 láminas. - Ma-
drid, 1945.

Como complemento del Atlas
manual que con el título de En-
fermedades y alteraciones de las

^atatas publicó el pasado año el
autor, en colaboración con su
compañero don José del Cañizo,
ha redactado ahora este nuevo
trabajo, en el que describe, con
la maestría en él característica, las
enfermedades de dicho tubérculo,
tanto las de origen parasitario co-
mo las virosis y los transtornos de
arigen fisiológico. A continuación
se ocupa de los medios generales
de lucha : selección de s.imiente>
rotación de cultivos, desinfección
de los tubérculos, pulverizaciones
y adecuado almacenamiento. Ter-
mina tan interesante volumen con
una clave admirablemente confec-
cionada, mediante la cual el agri-
cultor puede recoñocer con sufi-
ciente seguridad cuál es la enfer-
medad que atacó a sus patatas.
Nos encontramos, pues, ante una
nueva publicación que ha de te-
ner tan excelente acogida y ren•-
dir tan útiles servicios como el
Atlas mencionado de los Ingenie-
ros Sres. Sardiña y Cañizo.

MINISTERIO DE AGRICULTURA.-Sec-
ción de Publicaciones, Prensa y
Propaganda.-Hojas Divulgado-

ras.-Enero-junio 1945.

Las Hojas Divulgadoras edita-
das por la Sección de Publicacio-
nes, Prensa ,y Propaganda del
Ministerio de Agricultura durante
los meses de enero a junio de
1947, son las siguientes :

Núm. 1: Palmera datilera, por

I'ascual López Gómez, P e r i t^
Agrícola.

Núm. 2: G r a v e enf er7nedad
del tómate en Levante, produei-
da por uri áearo del género «phy-
llocoptess , por Silverio P1 a n e s
García, Ing^eniero Agrónomo.

Núm. 3: Destrucción y apro-
^+echayniento de eadáveres, p o r
Cayetano López y López, Vete-
rinario.

Núm. 4: El cultivo del man-
za.no, por José Picaza, Arqui-
tecto.

Núm. 5: Arboles cultivados y
aplicaciones poco conocidas, poi
J oaquín Mas - Guindal, Farma-
céutico.

Núm. 6: Alcaucil o alcachofa,
por Virgilio F e r n á n d e z de la
Fuente, Perito Agrícola del Es-
tado.

Núm. 7: Protección y cuida-
dos del caballo de, trabajo, por Jo-
sé Crespo Serrano, Veterinario.

Núm. 8: El cultivo del aza-
frán y sus aplicaciones, por Ela
dio 1VIorales A r j o n a, Ingeniero
Agrónomo.

Núm. 9: Rejuvenecimiento y
selección de las olivos dañadas y
de paca producción, par injerto,
por Luis Prats Verdú, Médico.

Núm. 10: EI cultivo del azafrátt
y sus at^licaciones (continuación),
por Eladio Morales Arjona, Inge-
niero Agrónomo.

Núm. 1 1: Siembras prafenses de
otaño y mezclas de semillas, por
Ramón Blanco y P. del Camino,
Ingeniero Agrónomo.

Núm. 12: Alimentación del ga-
nado de cerda, por Félix Talegón
Heras, Veterinario.

Núm. 13 : EI maíz forrajero, por
Guillermo Castañón, Ingen i e r o
Agrónomo.

Núm. 14: La cuscuta, sus daños
y la manera de evitarlas, por An-
tonio García Romero, Ingeniero
Agrónomo.

Núm. 15: Distribución de la in-
dustria chacinera en España, por
Antonio Hermoso de Mendoza,
Veterinario.

Núm. 16: Necesidades nutriti.

vas y racionamiento de las vacas
lecheras, por Luis Revuelta, Vete-
rinario.

Núm. 17: Limnología y lagos
españales, por Luis Pardo, Hidro-
biólogo.

Núm. 18: EI cultiuo de las sal-
vias, por Leandro de T o r r e s
Abreu, Perito Agrícola del Es-
tado.

Núm. 19: Necesidad de una or-
denación apícola, por V. García
Lluch, Veterinario.

Núm. 20: Las pequeñas granjas
de gallinas y su ex/^lofación técni-
ca, por José Sabio Mora, Perito
Avícola.

Núm. 21 : I,as moscas ; medias
de combatirlas, por José del Ca-
ñizo, Ingeniero Agrónomo.

Núm. 22: Secrecianes y excre-
ciones de los vegetales, por An-
tonio García Romero, Ingeniero
Agrónomo.

PARDO (Luis).-F,l acuario y sus
pabladores.-Sección de Publi-
caciones, Prensa ,y Propaganda
del Ministerio de Agricultura. -
Un folleto de 285 páginas, con
34 fotografías.-Precio : 35 pe-
s e t a s. Distribuidora : Librería
Agrícola, Fernando V1, 2.-Ma-
drid, 1945.

Divide su obra el autor en dos
partes. En la primera se ocupa del
acuario, en sus tres clases : do-
méstico, de investigación y de
exhibición, Estudia los requisitos
que precisa cada uno de estos ti-
pos, forma de perfeccionarlos y
cuidados que requieren. En la se-
gunda parte analiza los seres po-
bladores del acuario, tanto vege-
tales como animales, así como las
formas de conseguirlos. Termina
con un curioso capítulo sobre aves
acuáticas ornamentales.

El libro del señor Pardo acre-
dita una vez más el profundo có-
nocimiento que tan conocido es-
pecialista posee sobre la materia,
así como su amena y clara forma
de exposición.
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